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REVISTA EUROPEA. 
Noconozco asunto alguno ta a complicado, queea-
t rañe tal n ú m e r o de dificultades políticas y graves 
consecuencias trascendeutales á la paz europea, 
como el asunto de las cuestiones turcas, las cuales 
tienen la ex t r aña cualidad de recrudecerse, según 
que buscan y encuentran los Gobiernos soluciones 
a sus vár ios y e n m a r a ñ a d o s problemas. Toda la d i -
plomacia, sus m á s acreditados representantes, á 
quienes congregó el concia ve de Berl in , sobre cuya 
cabeza flotaba la inmensa inteligencia de Bismark, 
no pudieron,no,traer las fórmulas indispensables á 
i luminar un asuntolleno ded i f i cu l t adess innúmero , 
que surjen y se atrepellan, á modida de los conju-
ros empleados para desvanecerlas y sobrepujarlas. 
Semejante al caos, la inmensa tierra, t é rmino me-
dio entre el Asia y Europa, contiene tales elementos 
contrarios, que la guerra parece allí perdurable, 
y no se alcanza todavía en los horizontes el Dios 
que ha de separar la luz y las tinieblas y ha de 
traer la paz y la a rmon ía . Preservada Constantino-
pla de los bárbaros durante diez siglos por el labe-
rinto de mares que se estiende á su parte m e r i -
dional y el laberinto de m o n t a ñ a s que se estiende 
á su parte norte, purga hoy esta incalculable venta-
ja , siendo víc t ima y esclava de la terrible barbár ie 
turca, cuyo venenoso poder ha cubierto de lepra 
casi incurable uno de los territorios m á s hermosos 
de Europa, quizá el llamado á presidir en los natu-
rales desarrollos del tiempo, los tres continentes, 
por excelencia his tór icos, del planeta. 
E l á rabe , confinado en los restos maravillosos 
del naufragio de sus antiguas grandezas; fiel á su 
Dios único, cual en los dias en que el desierto se lo 
revelaba á voces, mira con pena la superioridad, 
cada vez mayor, de los cristianos sobre los musul-
manes, y la atribuye en su nativo y natural cora-
ge, á desmayo en los sultanes para desenvainar la 
cimitarra del profeta,y ejercer el apostolado propio 
de su raza, el apostolado de la conquista sin piedad 
y de la guerra sin cuartel. 
Además de los á r abes , los turcomanos se pla-
ñen, rugiendo como panteras, del abandono en que 
los dejan, tristemente entregados á la codicia de 
rusos, ingleses y persas. En el Asia menor claman 
los armenios, que se quejan de la t i ranía ejerci la 
sobre ellos por los kurdos, y claman los kurdos, 
que á su vez se quejan de la t i ran ía sobre ellos ejer-
cida por lo^ armenios, armando una guerra de no-
tas y despachos parecida, on verdad, á ese centelleo 
de electricidad en noches tranquilas y serenas, 
anuncio seguro, cuando no hay ni siquiera una l i -
gera nube en los horizontes, de próximas tempes-
tades. El rumano, primero entre los puehlos some-
tidos á Turquía en levantarse contra la suprema 
autoridad turca, se conjura y conjura .á sus corre-
ligionarios después de los desengaños sufridos en 
las victorias rusas, á que rompan la tutela del im-
perio moscovita, y formón una liga que pueda l i -
bertarles de desmembraciones tan dolorosas como 
su desmembrac ión de la Besarabia y de aditamen-
tos tan inút i les como su a'litamento de la Dobroutz-
ka. Entre tanto no se puede dejar n ingún cristiano 
á merced de la autoridad musulmana, ni n ingún 
m u s u l m á n á merced de la autoridad cristiana, sin 
que todos gr i ten y pidan justicia, l l amándose v íc -
timas de una mutua insufrible intolerancia, exa-
cerbada por las complicaciones de los asuntos p ú -
blicos y lo dudoso de su inmediata suerte. 
Para comprenderlo e n m a r a ñ a d o de la cues t ión 
de Oriente, no hay sino oir lo que unos pueblos di-
cen de otros en cuanto tienpn opuestos intereses. 
En sentir de un eslavo, ruso ó bohemio, no hay 
raza en el mundo que posea las virtudes c ívicas y 
militares de la raza eslava diseminada en el impe-
rio turco, la cual, después deca ída en Kosservo ha 
guardado energ ía bastante á componer con sus 
miembros dispersos otras tantas nacionalidades 
a u t ó n o m a s . A l r evés , el h ú n g a r o , por ejemplo, 
se burla del eslavo, del eslavismo, del pansla-
vismo. Si los oís, componen una manada de pue-
blos más bárbaros que los turcos, dulcificados 
por una superior cultura y por la complexión pro-
pia de su origen mongól ico . En la últ ima asamblea 
búlgara , los diputados no sabian leer n i escribir, y 
prolongaban las sesiones por allegar diez francos 
de dietas, codiciadas hasta el extremo de que j a -
m á s se disolvieran sin una terrible amenaza del 
Czar, pronto á dispersarlos por las armas. Y dicen 
que alguno< diputados se const i tu ían en aguadores 
del propio Congreso de que forman parte y en mo-
zos de cuerda por las calles, tan sólo para ahorrar-
se los diez inesperados francos, llovidos todos ellos 
del cielo de Rusia. Pues no digo nada de esos ar-
menios, por los cuales tanto se interesa la diplo-
macia europea, cuando aparecen á nuestra vista 
retratados por sus enemigos y rivales los kurdos, 
que los tachan de crueles en su corazón, de salva-
jes en sus costumbres, de ignorantes hasta el ex-
tremo de desconocer su propia lengua. Laberinto 
como la cuest ión turca no se ha conocido j a m á s 
en n i n g ú n tiempo, ni en n ingún período de la his-
toria. Y es tan cierta tal observación, que un he-
cho, sencillo á primera vista y en el fondo grave, 
trascendental, viene á corroborarla con una corro-
boración irrefragable. Los panslavistas nos habla-
ban de la necesidad que habia para aquietar el 
orionte, de estenderlos terri torios del Montene-
gro, dándoles la autoridad y la solidez que necesa-
rias para amortiguar, como Bélgica, choques entre 
los grandes territorios y resolver m i l dificultades 
á primera vista insolubíes. 
A mayor abundamiento, y para facilitar m á s 
esta solución, tenian un príncipe como el pr ínc ipe 
Nicolás, montañés y cazador, amigo de la guerra 
y de la libertad, acostumbrado como un templario 
antiguo á la defensa de su Dios y de su feudo, y 
(jue parece apercibido por h misma Providencia 
al mmistorio de atraerse aquellos pueblos albane-
ses, de complexión tan heróica y de fantasía tan 
poética, que su vida, por los desfiladeros y las r i -
beras, se asemeja en todo á los argumentos de ca-
ballerescos romances. Para estender el Montene-
gro no habia más remedio que tocar á la Albania, 
la cual tiene la magnitud de treinta y ocho m i l 
ki lómptros cuadrados, la posición m á s magníf ica 
en el Adriát ico y en el mar de la Jonia, la dulzura 
de un clima suave, la fertilidad en granos que el 
antiguo Egipto, y una familia de pueblos sobrios 
como lacedemónicos, aunque piratas de suyo como 
los antiguos venecianos; pueblos que, en medio de 
la prosa moderna, visten clámide como los g r ie -
gos y blanden á la continua sus armas como los 
cruzados; capaces de irse, por tanto, con ese he-
roico reyezuelo Nicolás , y con esa libre r e g i ó n 
del Montenegro, con la que confinan en sus fron-
teras del Norte, y á la cual admiran por su antigua 
historia y su genial bravura. ^Quién podia dudar 
de todos estos apotegmas dichos con tanta forma-
lidad? ¿Quién podia desconocer la exactitud de t o -
dos estos cálculos aducidos por los que atienden 
hasta á la respi rac ión .de los pueblos eslavos? 
Pues bien; con asombro ha visto Europa que los 
redimidos no quer í an dejarse redimir: que los ane-
xionados no que r í an dejarse anexionar; que, en 
vez de recibir á los montenegrinos como los s ic i -
LA AMERICA. 
l í anos á los libertadores, recibíanlos con el yata-
g á n apercibido al degüel lo y con el rifle aselador 
que ha tronado en tantas sublevaciones y guerras. 
Los inteligentes dicen que todos estos guerre-
ros, tan exaltados y feroces, reciben sus armas y 
sus consignas, y hasta sus trajes, de Turqu ía , y en 
el ejército turco se reclutan y se instruyen. Mas 
hay en todo esto mucho de convencional y de ar-
bi t rar io . Los albaneses v iven allá en sus m o n t a ñ a s 
con una libertad parecida ciertamente á la libertad 
del águi la , y como los animales montaraces tienen 
ojo avizor, oido delicado, olfato finísimo, agilidad 
sorprendente; y discurren bienhadados cuando los 
dejan gobernarse á su arbitrio por sus tierras, con 
la a legr ía y la felicidad de ciervos abandonados á 
sus selvas, pero de ciervos que se trastuecan en 
leones, en panteras, en tigres, as í que les atacan 
su libertad personal, y desde las crestas y los p i -
cachos, removiéndolo todo, a r r a s t r ándo lo todo, 
con fragor extraordinario y extraordinaria pujan-
za, caen despeñados como el torrente,como el alud, 
como la tormenta, y abisman á quienes quieren 
abismarlos á ellos, convirtiendo sus inaccesibles 
eminencias en volcanes que llevan por sus laderas 
los sacudimientos de continuos terremotos y las 
cataratas de hirvientes y encendidas lavas. Lo que 
todo esto indica es la necesidad cada día mayor de 
que cada familia de pueblos quede separada del 
imperio turco, sin quedar unida á n i n g ú n otro pue-
blo por fuerza, componiendo dentro de sí una per-
sonalidad au tónoma, y juntando todas estas perso-
nalidades a u t ó n o m a s en una grande confederación 
democrá t i ca . 
Cuanto más se estudia la cuest ión de Oriente, 
m á s se persuade el á n i m o de que no hay solución 
posible en ella, sino arrancando de cuajo el po-
der político de los sultanes y destrayendo para 
siempre el imperio abominable de los turcos. 
La úl t ima reun ión diplomática de Berl ín, de-
cidida ^n todos sus movimientos y on todas sus 
resoluciones á ejercer una acción colectiva sobre 
ol imperio turco, demuestra que ha sonado en el 
relój de los tiempos la úl t ima hora señalada por 
decretos incontrastables de la Providencia celeste 
á t a m a ñ a monstruosidad. Nosotros, que hemos 
visto el Austria lanzada de Venecia y de Milán; el 
pueblo griego redimido en gran parte; los tiranos 
despeñados de sus tronos de Ñápeles y Parma; los 
Césares huidos de Francia; la teocracia concluida 
en Roma; la esclavitud rota en Amér ica entre el 
incendio de Richmond. nosotros estamos destina-
dos á ver en dias no remotos la ruidosa ruina del 
imperio turco, que hace cuatro siglos acampa, co-
mo un eterno extranjero, en el Órlente de Euro-
pa. Si el g é n e r o de estas REVISTAS lo permitie-
ra, yo me e levar ía en alas de mí recuerdo, aho-
ra que es tá c é r c a l a caída del Imperio turco y la 
r e s t au rac ión del pueblo griego, yo me l evan ta r í a 
de grado á recordar el nefasto dia en que supo el 
mundo la rota definitiva de los griegos y el cau-
t iver io irreparable de la antigua y prestigiosa 
ciudad á la cual se fiaba por todos la custodia del 
cristianismo en Oriente. 
Pues bien, creedlo; el dia en que la medía luna 
se borre de las cúpulas de Constantinopla, s e r á 
uno de los primeros y más fecundos dias de la his-
toria. La ú l t ima conferencia de Berlín, lo he dicho 
ya y lo repito ahora,acribe la sentencia inapelable 
que ha de caer como una losa de plomo sobre el 
yerto cuerpo de Turqu ía . A l verla resistir á las re-
formas en Armenia, malbaratar los úl t imos restos 
de su tesoroenGonstantinopla, combatirlos progre-
sos de Atenas, oponer á los decretos de Europa el 
pasivo silencio de la muerte, los intereses opues-
tos se han callado por un momento, las voces dis-
cordes se han unido en una a r m o n í a perfecta, las 
pretensiones batalladoras se han detenido al borde 
oscuro de los abismos insondables, y todo el mun-
do ha convenido en que precisaba dilatar el t e r r i -
torio helénico y conseguir del su l tán que sancio-
nase esta dilatación y engrandecimiento del ma-
yor y más ilustre entre toijos sus enemigos h i s tó -
ricos, si no de grado y voluntariamente, por los 
terribles decretos de la fuerza. Los radicales ingle-
ses, á pesar de que su política tradicional suele in -
clinarlos á cierta indiferencia; los ambiciosos aus-
t r íacos , á pesar de que sueñan á una con La W t a -
dora conquista de Salónica, y ha-;ta con la inme-
diata herencia de Constantinopla: los perturbado-
res rusos, á pesar de que ambicionan organizar 
en legiones los eslavos de los Balkanes y po-
nerles al frente, como una especie de general as iá-
tico, su Czar montado en uno de esos caballos guer-
reros, cuyas crines suelen destilar humana sangre; 
los felices italianos, á pesar de que aspiran á las 
orillas del Adriát ico, en otro tiempo dominadas por 
Venecia; los humanitarios franceses, á pesarde sus 
recientes derrotas; los fuertes germanos, á pesar 
de su enemiga constante á Francia, todas las na-
ciones á una, y todos los diplomáticos sin excep-
ción, á pesar de tantos pesares, han llegado á con-
venir en la urgencia imperiosa de apelar á la coac-
ción y á la fuerza para imponer un nuevo sacrifi-
cio al imperio turco, forzándole á que ceda Janina 
á los griegos, y les dé tronteras capaces de ase-
gurar su libertad y su independencia 
No es tan grave, no, que Turquía , despojada de 
la Dobrustzka, despojada de la Bulgaria, casi des -
pojada de la Rumelia; sin Chinre, britanizada; sin 
una parte de Albania, cedida al Montenegro; sin la 
Bosnia y la Herzegovina, mediatizadas en favor del 
Austria no es tan grave que deba ceder parte de 
su terri torio: la Thesalia, el Epiro, casi indepen-
dientes, ya estén bajo los albaneses, ya es tén bajo 
los griegos, como que deba ceder en v i r tud de un 
mandato de Europa equivalente á una sentencia 
de muerte, porque las naciones mueren el dia en 
que pierden su dignidad y su independencia. 
Este nuevo golpe ha herido en el corazón al 
su l tán . El infeliz, por mucho que le haya probado 
la desgracia, no puede medir con exactitud la pro-
fundidad del abismo á que lo ha arrastrado un , 
destino adverso, imponiéndole trisiemente la re-
presentac ión de un imperio en decidencia. Cuen-
tan que hace pocos dias se sublevó contra el envío 
de un representante como Goschen, el cual, en su 
condición de financiero y economista, quiere ins -
peccionar los tributos turcos y tratarlos poco m á s ó 
menos que si fueran tributos egipcios. Y todas es-
tas contrariedades, unidas á la terrible notificación 
europea, demuestran, con demos t rac ión incontes-
table, cómo muere un imperio. ¡Oh! Dia verdadera-
mente apocalíptico el destinado á presenciar la no-
che eterna sobre la media luna turca; la resur recc ión 
de la cruz griega en las cúpulas de la Santa Sofía 
bizantina; el renacimiento de la Grecia h e r ó i c a q u e 
ha dado sus inspiraciones m á s bellas á la humani-
dad y sus obras m á s luminosas á la tierra; dia fe-
liz, en que podremos dar un gran consuelo á los 
manes de los Corsinos, y de los Dórias, y de los 
Cervantes, y de los Austrias, y de los Dándolos , y 
de todos aquellos que en mar y tierra han comba-
tido con igual constancia contra el imperio turco y 
su terrible fatalismo. 
Bien puede decirse que este gran destino de aca-
bar con el imperio turco se le ha reservado á Gre-
cia por v i r tud de su hero í smo y de su paciencia. 
Cuando nosotros lo vemos, cuando lo recordamos, 
nos dan tentaciones de .saludarla como la saluda-
ban sus poetas, y decirle todas las frases que sus 
grandes gén ios han dejado esparcidas en sus aro-
mát icos aires. "Salud, salud, ¡oh Greciai santa ma-
dre del gén io ; salud, tierra de la hermosura y de la 
a r m o n í a . El mar celeste se pliega en tus doradas 
costas de m á r m o l , sobre cuyas arqui tec tónicas l í -
neas tienden su verde follage los laureles y los 
mirtos, gratos á la inmortalidad. Las ondas del 
Egeo te arrul lan; las brisas del Asia, perfumadas 
en los pebeteros de esencias que forman las islas 
del Archip ié lago, te orean; el sol embota sus rayos 
para no encender tu bienhadado seno, templo an-
t iquís imo de la sabidur ía . En tus á u r a s van las 
nueve musas, siempre en coro, trenzando sus di-
vinas danzas sobre la alfombra de tus nubes teñi-
das por infinitos arreboles de una luz sin igual. La 
diosa de Chipre se baña en el Il iso, recoce sus on-
das y las evapora á fin de refrescar los céfiros, que 
como gasas corren sobre tus templos y tus bos-
ques, y coronando de rosas sus amorcillos, los 
manda á que animen con sus besos el vino en tu 
t ierra, la sangre en las venas de tus hijos, los cán-
ticos en los lábios de tus poetas. Yo quiero verte, 
¡oh hermosa! t é n u e m e n t e unida por el istmo de 
(Jorinto á la t ierra que no te merece, como una 
hoja de morera que hubiese caldo sobre el mar; yo 
quiero verte rodeada de tu cintura de islas; vesti-
da de tus brillantes granados y de tus oscuros ci-
preses, de tus claros pámpanos y de tus negros 
olivos, cortada por tus altas m o n t a ñ a s donde se 
refugian los dioses, y por tus colinas, á cuyos 
pies, desde la gruta que las ninfas habitan, sa-
len cantando los murmuradores arroyos. Entre 
los troncos de los árboles corren los caballos en 
pelo , y entre las ramas cantan los ru i s eño re s 
en coro, mientras los sá t i ros de pié hendido v ie r -
ten por do quier voluptuosa a legr ía . Quiero be-
ber las aguas del Cephiso cantado por Sófocles; 
coronarme con las pu rpú reas hebras del azafrán y 
los ramos del oliente narciso, antigua guirnalda 
de las diosas; seguir las procesiones celebradas 
coa carreras de mancebos que fuesen modelos de 
F i lias y danzas de v í r g e n e s que inspiraran á Ana-
creonte; contemplar el mar Egeo cruzado por las 
naves doradas donde los sacerdotes celebran flo-
tantes sacrificios entre las a r m o n í a s de las c í ta ras 
y los coros que entregan á las brisas bellas é i n -
mortales canciones.» 
Todos los sacrificios que podamos presentaren 
aras de Grecia deben parecer livianos á Europa, 
qae tanto á su favor es tá obligada. Pero ¡ah! que 
la triste política se relaciona muy mal con el l i r i s -
mo de nuestro entusiasmo. Y salta esta reflexión 
t r i s t í s ima en seguida á la vista. Si el sul tán se nie-
ga de aljmna suerte á obedecerá Europa, ¿quién le 
ob l iga rá ! ¿Será por ventura Inglaterra cuyos esta-
distas profesan s is temát ica repugnancia á la guer 
ra? ¿Será por ventura Francia que teme, suscitan-
do una grave cues t ión europea, engendrar una 
guerra como la anterior, de la cual no se ha re • 
puesto todavía? ¿Será Rusia que sólo d e s e n v a i n a r á 
su espada en favor de los eslavos? ¿Será Austria 
que tiene con Grecia rivalidades y competencias 
en los Balkanes? ¿Será Alemania, que no puede 
emprender ninguna hazaña sin herir las suscep-
tibilidades de Francia? No se sabe quién promo-
v e r á una guerra; pero todo el mundo sabe que 
Constantinopla, la manzana de la discordia, engen-
d r a r á bien pronto una horrible guerra en Europa. 
EMILIO CASTKLAR. 
ESPAÑA Y SUS COLONIAS. 
I V 
A l tratar en art ículos anteriores del descubri-
miento de Colon y todos los d e m á s que á él suce-
dieron, y que tienen relación con las que han sido 
ó son posesiones españolas , hemos procurado 
apropós i to , separar tanto como ser pueda los des ¡ 
cubrimientos de pa í ses , y la conquista de éstos" 
y a d e m á s , conscientemente hemos discurrido no 
sólo acerca de los reconocimientos geográficos 
llevados á cabo por españoles , sino también con 
la misma imparcialidad, pero con igual entusias-
mo, de los que, al mismo tiempo y con no rué-
nos fortuna n i ménos h e r o í s m o , y tal vez con más 
ciencia, daban cima los célebres navegantes y cre(5 
grafos de la nac ión lusitana. Dos razones hemos 
tenido presentes para adoptar este procedimiento-
la primera, separar todo aquello que es exclusiva-
mente del dominio de la ciencia, y que con la c i v i -
lización general tiene una relación m á s íntima, ó 
dicho de otro modo; hemos hecho un somero ¿a . 
lance de lo que, en el asunto que venimos tratan-
do, debe la cultura europea de aquende y allende 
los mares, á l a s dos naciones que ocupan la Penín-
sula ibérica, y que, por desgracia de las dos, no 
forman una sola nacionalidad, siendo de esperar 
que n i n g ú n hombre de Estado, n i publicista, ya 
hable la hermosa lengua de Camoens y la no me-
nos galana, m á s ené rg ica , pero m é n o s dulce de 
Cervantes, es de esperar, renetimos, que n ingún 
ciudadano de uno y otro país , cualquiera que sea 
su posición social, deje de contribuir con su óbolo, 
á fin de conseguir este que debe ser hoy el ideal 
de los dos pueblos; y escusado es decir que, aprio-
vi , rechazamos todo intento de dominio por la 
fuerza, que sobre ser altamente injusto, es además 
una pre tens ión tan absurda como ineficaz, y que 
no lo seria m é n o s toda idea de unitarismo á la 
francesa, que sobre ser imposible, por condiciones 
naturales é his tór icas , no naria más que despertar 
antiguos y dolorosos recuerdos de un pueblo amigo 
y por naturaleza hermano, y cuya historia nada 
tiene que envidiar á las épocas m á s brillantes de 
la nuestra. Hay que pedir la solución de este pro-
blema al principio federal, que no se rá seguramen-
te la primera vez que con buen éxito se ensaya en 
uno y otro hemisferio, y con distintas formas de 
gobierno. No puede ocultarse que á este patriótico 
deseo se oponen de consuno intereses familiares, 
que pudiéramos llamar interiores, y egoísmo de 
naciones poderosas; pero los primeros los ha pa-
sado el tiempo, ó, por lo m é n o s , es tá tocando á sus 
l ími tes , y en cuanto á las otras interesadas in-
fluencias exteriores, ocasiones han de presentarse 
en que ocupaciones de otra índole no han de per-
mitir les oponerse de una manera ostensible á lo 
que tengamos por conveniente hacer dentro de 
nuestra propia casa. La solución del problema ha 
de buscarse, por lo tanto, trabajando un dia y otro 
dia para llevar al convencimiento de todos los 
ciudadanos de los dos pueblos ibéricos, la conve-
niencia, y aun necesidad, de un i r sus destinos, re-
se rvándose cada uno la justa independencia que 
su dignidad reclama. 
Era además , si no imposible, sumamente difícil, 
separar los descubrimientos geográf icos , con tal 
fortuna y he ro í smo llevados á feliz t é rmino , lo 
mismo por navegantes españoles que portugueses. 
Y antes de concluir este punto y pasar á otro, 
séanos permitido hacer una ligera ooservacion, y 
es la siguiente: que si entre los navegantes de las 
dos naciones, ó los extranjeros que á las órdenes 
de ellos contr ibuían poderosamente al éxito de las 
empresas llevadas á cabo en los siglos xv y x v i se 
nota alguna diferencia, seguramente esta no es en 
desventaja de la nación lusitana. Obsérvase , des-
de luego, que p roporc íona lmen te al n ú m e r o de ha-
bitantes de cada país, el de hombres que han de-
jado un rastro luminoso en la historia de aquellos 
tiempos, con relación al asunto que nos ocupa, es 
mucho mayor en la nac ión portuguesa que en la 
española , siendo de notar que aquellos pertenecían 
de una manera más marcada á las clases aristo-
crá t icas , directoras ó superiores, socía lmente ha-
blando. Y se explica este fenómeno, porque en el 
vecino reino, y deoido en primer t é rmino á la i n i -
ciativa de un ilustrado pr ínc ipe , no sólo se han 
hecho toda clase de sacrificios para montar escue-
las ó academias de ma temát i cas y cosmografía , á 
una altura tal como no se conocía en otras nacio-
nes, sino que, y debido á esta iniciat iva misma, las 
clases dominantes lusitanas recibían una educa-
ción á la vez científica y mil i tar , que habia de dar 
los resultados que el mundo conoce; porque en-
tonces, como ahora, no hay cosecha m á s segura 
ni de mayores beneficios que la que resulta de ha-
ber sembrado la educación y difundido las luces. 
Más tarde, y por las leyes artificiales de la herencia 
en el poder, Portugal fué unido á E s p a ñ a , y cuan-
do después se ha separado, n i aquella aristocracia, 
n i la nación portuguesa, volvieron á ser lo que 
habían sido. Ya fuera por otra clase de enferme-
dades sociales, ora por aquel proverbio vulgar de 
3ue lo malo se pega pronto, aquella nobleza aban-onó el camino que nombre tan brillante le diera 
en tiempos, se metió á cortesana y mogigata, y 
los nietos de aquellos que tanta ene rg í a y valor 
habían desplegado para ser út i les á su pátr ia y a 
los suyos, d i r ig ieron esta bizarría natural á ensa-
yar la destreza para matar toros; y aquella cons-
tancia, paciencia y sufrimiento de que tantas 
pruebas habían dado con g rand í s ima utilidad para 
su país y tanta honra y provecho para ellos, t ro-
cáronlos en la ménos expuesta, pero también mas 
vulgar paciencia, de asistir como hermanos a v á " 
rias cofradías ó congregaciones, y en el arrojo, no 
muy grande, necesario para ser auxiliares oe 
aquel Santo Oficio, que para mal de la pátr ia y o© 
la humanidad decretó Isab?l la Católica; y en lugar 
LA AMÉRICA. 
de los sufrimientos y privaciones anexos á largos 
v peligrosos viajes, tomaron el m á s meritorio, sin 
duda, para fines de ultratumba, pero bastante más 
cómodo y ménos provechoso á la sociedad, de p r i -
varse de ciertos alimentos en dias determinados; 
así como, en vez de poner á los piés de la dama 
míe su corazón habia elegido, y a cuyos favores 
aspiraba, al retor 10 de sus aventuradas empresas, 
los triunfos conseguidos y laureles alcaazados, só-
lo podían ofrecerla, como homenaje, el número de 
disciplinazos que se habian suministrado en la ú l -
tima función o ceremonia. 
No es dudoso que pasados los tiempos de he-
roísmo primero, y de fervor religioso luego, ha-
yan, á imi tac ión de sus compañe ros de aquende, 
inventado ó creado algunos clubs, en los cuales 
perdieran, á la par que los restos de sus anticuas 
fortunas, los ú l t imos vestigios de la ene rg ía física 
q u e á ^us mayores habia distinguido. En las é p o -
cas de t rans ic ión siempre largas, que los pueblos 
atrav esan hasta llegar al reinado de la libertad y 
del dorecho, grandes servicios podian haber pres-
tado á sus respectivas naciones con no pequeño 
beneficio para su nombre y su influencia; pero ellos 
han dispuesto las cosas de otra suerte, y care-
ciendo en general, y con nobles excepciones do 
mf-rito^ propios y personales rés ta les solo la r i d i -
cula vanidad de recordar los de sus antepasados, 
lo cual, s e g ú n una sentencia del emperador Garlo-
Ma^no, es parecerse á los perros cobardes que so-
lo viven de los huesos ó sooras que los más fuer-
tes les dejan. No piensen, no, levantarse por me-
dios artificiales n i por la nroteccion humillante que 
un jefe de Gabinete, salino de las filas del pueblo 
elevado á aqiW puesto por su propio mér i to , y pa-
ra sus fines particulares, m o m e n t á n e a m e n t e pueda 
dispensarles Kscusa lo es decir que por severas 
que e<tas reflexiones parezcan no son, ni p róx ima 
ni remotamente, dictadas por aquello que Prou-
dhon llamaba la plaga de las democracias, á saber: 
la envidia. 
Tenemos la e n e r g í a de ca rác te r suficiente para 
rechazar toda imposición que intente lesionar 
nuestro derecho ó lastimar nuestra dignidad, ven-
ga de donde viniere, y por lo mismo, ni nos estor-
ban n i nos disgustan las notabilidades de la for tu-
na ó del propio mér i t o ; y si alguno de los que pue-
den creerse aludidos tuviera el mal gusto de per-
der su tiempo leyendo estas mal compaginadas 
líneas, oigan el consejo sincero de una persona 
que no los solicita ni los teme, que no busca sus 
amistades ni las desdeña , ni deja de corresponder 
á ellas cuando la ocasión las proporciona. Tiempo 
es aún , no de recobrar lo perdido, que es imposi-
ble y anacrón ico , sino de utilizar en provecho 
propio y de la patria la influencia que la fortuna y 
la posición heredada les han dado y a ú n les da, y 
que aun hoy dia les presenta vencidas inmensas 
dificultades, que se oponen al camino que tiene 
que andar solo para llegar donde ellos se encuen-
tran, el que todo lo debe á sus propios esfuerzos; 
pero'no olviden, si algo quieren ser, que sólo pue-
den esperarlo de su constancia, de su trabajo y de 
la buena apl icación que sepan hacer de los medios 
que la fortuna ha puesto en sus manos. Los t i em-
pos que alcanzamos son, afortunadamente, de de-
mocracia; pero así como todo cuerpo de nobleza 
ú olio-arquía necesita constantemente una mezcla 
democrát ica , que lo atempere y vivifique, as í las 
democracias necesitan algo de ar is tocrát ico, en el 
sentido científico de la palabra, algo, y aun m u -
cho, del elemento resistente y conservador que 
mitigue sus impulsos de reforma, m á s de una vez, 
si justos, inoportunos y precipitados. 
La otra razón que hemos creido atendible para 
separar, en cuanto ser pueda, los viajes de descu-
brimiento de los de conquista, es porque aquellos 
afectan más á la civilización en general, y estos, 
sindejar.de ser importantes bajo este punto de 
vista,'como veremos luego, afectan m á s directa-
mente al pasado, presente y porvenir de España, 
así en lo que pud ié ramos llamar su honra h i s tó r i -
ca, como á su poder, á su riqueza y á su ilustra-
ción, ya por las fuerzas que hemos consumido en 
la conquista, ya por las posesiones que hemos ad-
quirido, ya por el juicio que han formado los his-
toriadores, ya por las leyes que hemos llevado á 
nuestras colonias, por el trato de los españoles con 
los pueblos vencidos y las relaciones de aquellos 
entro sí, ó sea entre españoles , peninsulares y 
criollos- y ya también por los dominios que aun 
conservamos v por las causas que determinaron 
la separación de todos aquellos territorios que for-
maron un tiempo el vasto imperio español . 
Nuestros lectores c o m p r e n d e r á n fáci lmente 
que no es n i puede ser nuestro objeto hacer, si 
quiera sea someramente, la reseña histórica de as 
maravillosas conquistas españolas de aquellos 
tiempos y sí solo tomar los datos necesarios para 
llegar á conclusiones verdaderas y para examinar 
con detenida imparcialidad los errores que hemos 
cometido, los que escritores extranjeros, sin ra-
xon nos han atribuido para evitar la cont inuación 
de los primeros en los restos que a ú n quedan de 
nuestra antigua grandeza y dejar los segundos re-
ducidos á lo que los fueros de la verdad exigen. ¿A 
qué vendria? por otra parte, relatar los hechos a 
que van unidos los nombres de Díaz Sohs, de Bal-
boa, de Cor tés , de Magallanes, de Pizarro, de Ve-
lazquez, de Soto, de Orellano, de Alvarado y tan-
tos otros, si los lectores de LA AMÉRICA los cono-
cen perfectamente, entre otras historias, por la de 
Antonio Solís, poeta é historiador de Felipe 1\ t 
Pero sí hemos de hacernos cargo de los productos 
de cada uno de los terrenos naturales que los es-
panoles encontraron en los países conquistados 
nuevamente y que han importado en Europa, as í 
como de otros de los antiguos continentes tras-
portados á América , prestando de este modo nu-
merosos servicios, no siempre bastantemente apre-
ciados, a la civilización, y lo que es más , á la i n -
mensa mayor í a de los habitantes de este globo. 
Por lo d e m á s , en lo poco que hayamos de decir re-
ferente al hecho de la conquista, veremos la com-
probación de lo que hemos sentado en art ículos 
anteriores, á saber: mientras que habia peligros 
que arrostrar, obstáculos que vencer, la individua-
lidad española , es decir, el hombre, la personali-
dad, se muestra á la altura de los héroes de P lu-
t irco. ¡Qué valor, qué audacia, qué ene rg ía , qué 
constancia en el sufrimiento! Pero una vez venci-
das las primeras dificultades, y en ocasiones a ú n 
antes de vencerlas, los amigos v compañeros del 
día anterior se truecan en enemigos implacables y 
no perdonan medio de cuantos es tán á su alcance 
para exterminarse m ú t u a m e n t e . ¡Qué de vanida-
des insufribles, qué ferocidad en el antiguo com-
pañero y reciente enemigo vencido, qué intrigas 
puestas en uego, qué deslealtades y faltas á la pa-
labra empeñada , qué ingratitudes de los conquis-
tadores entre sí y de los Fernandos, Cárlos y Feli-
pes con todos ellos; en una palabra, ¡qué envidia, 
qué yo sa tán ico! 
A fin de unir la prueba á la afirmación, vamos 
á faltar al propósito que habíamos formado de no 
ocuparnos de la conquista de las islas que aún hoy 
nos pertenocon hasta haber concluido con todo lo 
que á las antiguas posesiones del continente se re 
fiero. 
Y as í damos principio por el nombre de Vas-
co Nuñez de Balboa, natural de Jeréz , y que com-
prometido por algunos galanteos y calaveradas de 
jóven , se m a r c h ó á la isla La Española . Viéndose 
allí muy comprometido á causa de varias deudas 
contraidas, aprovechó la oportunidad de la expedi-
ción, que part ió de aquella isla en 1510 mandada 
por Enciso, y cuya misionera conquistar el terr i-
torio de Darien ó P a n a m á . Salió nuestro héroe de 
dicha isla escondido en un tonel, pero sucesos so-
brevenidos en la expedición hizo que se colocára 
al frente de esta; conquis tó el terr i torio antes ind i -
cado, y habiéndole enterado los naturales de que 
allá en Occidente habia otro gran mar, se puso al 
frente de una pequeña columna, y en 1513 llegó al 
Océano Pacífico, y met iéndose en el mar hasta lle-
garle el agua á la cintura, t i ró de su espada, y azo-
tando con ella las olas, tomó poses ión del grande 
Océano á nombre del rey de España . Un poco más 
tarde, y con notoria injusticia, fué nombrado por 
el emperador para mandar el terri torio que aquél 
habia conquistado Pedro Arias Dávila. Surgieron 
cuestiones entre los dos, pero Balboa, con grande 
abnegación , se contentó con ser el segundo de 
aquél ; s i rvió sumiso á sus ó rdenes , y las relacio-
nes entre lo<? dos llegaron, al parecer, á ser tan ín-
tima^, que Balboa casó con una hija de Dávila. 
Todo inút i l ; m á s tarde, y por tener diferentes pun-
tos de vista, volvieron á surgir dificultades entre 
el suegro y el yerno. El primero hizo arrestar al 
segundo, íe formó una apariencia de proceso, y 
faltando á todas las formas que la defensa reque-
ría, lo m a n d ó ahorcar; y as í concluyó la vida de 
aquel hombre, que, cua íesquiera que hubieran sido 
los ex t r av íos de su juventud, se habia portado co-
mo un héroe y habla dado gloria y provecho á su 
pát r ia . Se nos figura estar oyendo oxdamar á los 
suscritores de LA AMÉRICA, cuando lean este pá r -
rafo; estaban en carácter , los dos eran españoles. 
Contrista ol á n i m o el contemplar todo lo que á 
la conquista del Nuevo Mundo se refiere, el ver 
unidos, como la fuerza á la materia, á los actos de 
má< he ro í smo y abnegac ión , á las cualidades más 
salientes, de grandes políticos y hombres de Esta-
do de primer órden, condiciones tan deprimentes 
como la falsía, la baja intriíra v la feroz intoleran 
cia, motivadas por una avaricia insaciable, algu-
nas veces, y las m á s , por una rivalidad desatenta 
da, dictada por el amor propio m á s exagerado ó el 
pesar del bien ageno, y como comprobación de olio 
nos permitimos recordar lo que sucedió con Ve -
lazquez. Griialba, Cortés , Pánfilo Narvaez, Pizarro, 
Almagro y los parientes de estos dos úl t imos. 
F u é Vélazquez encargado de la conquista de 
Cuba, la cual llevó A cabo sin encontrar apenas 
resistencia. Gobernó la Isla con humanidad y buen 
tino, t ra tó á los antiguos habitantes con una suavi-
dad y cons iderac ión poco acostumbradas entre ven-
codores y venoidos. Hasta su muerte, la isla mar-
chó en el camino del progreso, fundó la ciudad de 
Baracoa y otra media docena de poblaciones. Des-
pués de aquello, y en 1539, le sucedió en el mando 
Fernando Soto, con encars-o, que cumplió , de con-
quistar la pen ínsu la de la Florida; fué el fundador 
de la Habana, á la cual tan gran porvenir le estaba 
reservado; pero t ra tó con tal dureza á los antiguos 
moradores de la isla v se dió con tal fuerza á per-
seguirlos, oue en 15GI habian sido completamente 
exterminados. Pero volvamos á Vélazquez,á aquel 
hombre tan humano y de tan buen sentido, mion-
tras no sintió el ao-uijon del famoso pecado capital. 
Como hemos dicho anteriormente, durante su 
mando en la isla estudió Grijaiba las costas de Mé-
jico en una os tens ión de muchas leguas. Te nió 
Diego Velazquoz que, como parecía natural, encar 
garan á aquel Intrépido marino la conquista del 
territorio cuyas costas habia estudiado, y no podia 
tolerar que otro español adquiriese esa gloria, y á 
fin de evitarlo, ap rovechó la ocasión de haber lle-
gado á la Isla su pariente ó sobrino H e r n á n Cor tés , 
y le e n c a r g ó de dicha expedic ión. 
Era este un j ó v e n de diez y nueve años , cuando 
llegó á la isla La Española , natural de Medellin y 
de una familia noble, y en temprana edad le man-
daron á estudiar sus padres á la Universidad de 
Salamanca, con el propósi to de dedicarlo á la car-
rera eclesiást ica. Sucedió que, en este caso como 
en otros muchos, que la elección de los padres ó tu-
tores fué tan poco acertada, que no es raro el que 
hagan un monge del j óven que ha nacido con el 
corazón de un soldado, y por la inversa, m á s de 
uno, viste el honroso uniforme mil i tar , que le cua-
d ra r í an mejor los hábi tos . Se conoce que estaba en 
el primer caso nuestro hé roe , as í , que dejando los 
estudios, de te rminó alistarse en los famosos ter-
cios que á la sazón hac ían la guerra en Italia; pero, 
por no sabemos qué coincidencia, cambió de pare-
cer y se embarcó con rumbo á la isla antes men-
cionada, en la cual se encontraba su t io. F u é este 
encargado, como anteriormente dijimos, de la 
conquista de Cuba y llevó en su compañía al j óven 
Cor tés . Dist inguióse éste por su valor y disposi-
ciones guerreras, y esto sin duda contr ibuyó a que 
Vélazquez le encargara la conquista de Méjico, 
que si le parecía difícil, comprendía que de hacer-
la Grijalba adquir i r ía una gloria que le entusiasma-
ba poquís imo al conquistador de Cuba. Pa r t ió la 
expedición que tan vasto territorio habia de adqui-
r i r para los dominios de España y llevando á su 
frente al hombre de que venimos ocupándonos . 
No era, en verdad, la columna Invasora muy fuer-
te por su n ú m e r o : componían aquella 003 hombres 
y unos cuantos perseguidos por la justicia que se 
íe agregaron luego, 18 caballos y 13 piezas de ar-
tillería de poco calibre. Llegó con fe icidad á las 
costas del territorio que iban á invadir, y se com-
prende fácilmente el asombro de los naturales al 
saber la llegada de aquel puñado de hombres ve-
nidos por el mar, y los cuales creyeron séres so-
brenaturales; y se comprende este asombro si se 
tiene en cuenta la esteuslon de aquel vasto impe-
rio, formado por una federación ae tres Estados, á 
saber: Méjico, Tezcuco y Tacuba, con cierta auto-
nomía cada uno de ellos; pero ejerciendo Méjico un 
dominio marcado sobre los otros dos. Comprend ía 
toda la superficie terrestre situada entre los 83 y 
120 grados longitud Oeste, y los 16 y 32, latitud 
Norte, con un Gobierno regular establecido y una 
civilización, la mayor que se encont ró en Amér i -
ca, con imperfecciones graves, sí , pero elevada á 
un alto grado en varios ramos de la industria, y 
otros de que nos ocuparemos m á s tarde. 
Reinaba á la sazón el emperador Motezuma, el 
cual no solo tenia disgustado al pueblo y á los 
caciques por sus muchas exacciones, sino que 
habia intentado conquistar el país de Trascala, lo 
cual no habia conseguido m e r c e d á la e n e r g í a de 
los Trascaltecas, los que resentidos de aquel ata-
que se aliaron desde luego con el caudillo es-
pañol y fueron para él auxiliares de gran valia; 
así como la j ó v e n y a r i s t o c r á t i c a Marina que se ena-
moró del afortunado capi tán, de lo cual se deduce 
que en las indias, como en las europeas, el valor es 
la primera condición que la mujer quiere y admira 
en el hombre. Sea de esto lo que quiera, aquella 
mujer que vivió unida á él , que poseía algunos de 
los idiomas ó dialectos que se hablaban en el naís , 
sabiéndolo ó sin saberlo, sacrificó el in te rés ae su 
patria á sus sentimientos amorosos y pres tó no 
pequeños servicios á Cortés , á que éste m á s tarde 
pagó con una negra y villana ingrat i tud; pero él 
a su vez será bien castigado pagándole abundan-
temente en la moneda que empleara Alarmado 
Motezuma con la llegada de los españoles y el 
éxito obtenido en algunos encuentros, t ra tó de 
averiguar qué deseaban tan ex t r años huéspedes . 
Cortés hizo lleofar á su noticia que era embajador 
del Rey de España y necesitaba llegar con su 
comitiva hasta él para enterarle de su embajada. 
No dobló satisfacer la contes tación al emperador y 
t r a tó de eludir á toda costa tan inesperada como 
poco deseada visita: pero Cortés insist ió co nfner-
za y se dir igió á Méjico, y por sorpresa so apoderó 
dol* palacio y de la persona del emperador, soste-
niendo Compre que no era m á s q u o uu embajador 
del roy do España , perohaciendoqueMotezuma die-
se las ó rdenes que á sus planes convenia. Hubo de 
anto já rse le á és te que la visita se prolongaba de-
masiado, y le indicó graciosamente que, cumplido 
ya su encargo, podría retirarse con los suyos. En-
tonces fué cuando Cortés m a n d ó quemar las na-
ves, y no al tiempo de desembarcar como han 
creido algunos, y contes tó á Motezuma que no 
tenia buques para marchar, que los estaba es-
perando y que en cuanto llegasen se retirarla. El 
emperador contestó que mandada construir las 
canoas del país, para lo que dió las ó rdenes opor-
tunas. En este intermedio algunos de los 30 caci-
ques, que eran como los grandes señores del pa í s , 
atacaron y derrotaron el destacamento que Cortés 
habia dejado en Vera Cruz, y cortando la cabeza á 
algunos españo les muertos, las hicieron llevar y 
enseña r l a s por los diferentes pueblos con el fin de 
convencer á las gentes de que no eran inmortales 
y , s e g ú n se cree, con anuencia del emperador. 
Apurada era la s i tuación del caudillo español , y 
vino á complicarla el que su segundo, Pedro Alva-
rado, hombre valeroso, pero inoportuno y feroz, 
en una fiesta popular, y sin motivo que lo justifica-
ra, atacó b á r b a r a m e n t e al pueblo reunido en Mej i -
ro, lo cual, como era natural, produjo el disgusto 
consiguiente: pero no fué esta la mayor compli-
cación, sino la que v ino de parte de los españoles , 
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y que parec ía concluir con la fortuna del famoso 
cap i t án , y fué, precisamente, su sa lvac ión . Sabe-
dor Diego Velazquez de lo que ocurr ía en Méjico, 
declaró á Cortés traidor al rey, y mandó contra él 
una expedic ión harto más importante y numerosa 
que la primera, al frente de la cual puso á Pánfilo 
Narvaez: pero este segundo caudillo no tenia las 
condiciones á propósi to y necesarias para luchar 
con el primero, y aquel hombre sagaz y de cua l i -
dades no comunes, r eun ió á los hombres que pudo 
y salió al encuentro de Pánfilo. No iban las gentes 
de éste muy contentas y no pelearon con ^ran de-
nuedo: Narvaez fué derrotado y salió herido, y los 
guerreros que mandaba se pusieron á las ó rdenes 
de Cor tés . La s i tuación de éste habia cambiado por 
completo, pero el imperio estaba en armas contra 
el invasor, y alrededor de la capital, y aun en esta, 
habia todo un ejército de mejicanos. Dejó Motezu-
ma su palacio, al parecer para tranquilizar y hacer 
poner orden á los sublevados, pero s e g ú n otros 
para ponerse á su cabeza. Salió herido de aquella 
especie de alboroto, y al otro dia mur ió ; pero se 
puso al tjrentede las fuerzas mejicanas, y fué pro-
clamado emperador, Guatimocin, sobrino de Mo-
tezuma, pero m á s querido que él y con m á s valor 
y energ ía . Sabido es de todos el resultado de la ba-
talla de Otumba, debido al arrojo de Cortés , y al 
conocimiento que tenia de la gran preocupación de 
los mejicanos, que consis t ía en creer que si per-
dían la bandera era señal infalible de que el gran 
Dios les era desfavorable, y conociendo esto Cortés 
se rodeó de los hombres de más confianza, y se di-
r ig ió , abr iéndose paso, hasta el sitio donde esta-
ban las insignias, apoderándose de ellas, en v i r tud 
de lo que se dispersó el ejército mejicano. Conoci-
das son también de nuestros lectores las peripe-
cias de la reconquista de la capital, en la cual cayó 
prisionero Guatimocin, el que fué atormentado á 
fuego lento, para que descubriera dónde estaban 
sus tesoros, y á los pocos dias mandado ahorcar. 
N i siquiera le queda á Cortés , para disculpar aquel 
acto de feroz crueldad, el que fuera dictado por un 
fanatismo cualquiera, y si ún icamen te por la sed de 
oro y la más sórdida codicia. 
Como hemos visto ya, y veremos m á s adelan-
te, el lujo con que adornaban sus personas y pa-
lacios emperador y caciques, la abundancia de oro, 
y plata y piedras preciosas, lo adelantado de 
la industria gue á estos metales se refiere, como lo 
revela bien a las claras una carta dirigida por 
H e r n á n Cortés al emperador Cárlos V en la que 
se hablado «alhajas tales y tan maravillosas que 
«cons ideradas por su novedad y ex t rañeza , no te-
«nian precio n i es de creer que alguno de todos los 
«pr íncipes del mundo las pudiesen tener tales y de 
«tal calidad,» fuesen una gran desgracia, en p r i -
mer lugar para aquellos habitantes, y en segundo 
para el porvenir Kspaña, porque ellas no po-
dían ménos de excitar en alto grado la codicia de 
aquellos aventureros con doble motivo por el de-
seo de poseerlas y por el no ménos importante pa-
ra ellos, de poder hacer grandes regalos á la córte 
á fin de tenerla propicia, y esto de te rminó allí co-
mo en otros puntos de Amér ica , aquella punible 
conducta y feroz crueldad conqueatormentaronde 
todas maneras á las personas m á s distinguidas por 
su posición ó riqueza, á quienes supon ían poseedo-
ras de tesoros queriendo a r r ancá r se lo s por medio 
c H dolor. 
Ya hemos dicho anteriormente cuál era la fuer-
za é importancia de la expedición que le acompa-
ñó á la conquista de Amér ica . La aue contra él 
dirigió Velazquez, ó sea la capitaneana por Pánfilo 
Narvaez, era muy superior en fuerza, pero no l le-
gaba á triplicarla, de suerte que con poco más de 
dos m i l hombres, gente allegadiza y aventurera,se 
llevó á cabo la conquista de un imperio cuya ex-
tens ión superficial era de más de 120.000 leguas 
francesas cuadradas. 
Kstos pueblos meridionales son tan dados á 
hacer historia novela, que, llevados por el vuelo 
de su fantasía , v iven , casi siempre, en la leyenda. 
Un buen ejemplo de ello es la vecina nación fran-
cesa, que no contenta con hacer esto con los cator-
ce ejércitos de la Convenciony sostener muy sér ios 
que no es indispensable el estudio de los adelan-
tos que las ciencias prestan á ese hecho que con es-
casa propiedad se ha llamado ciencia ó art^1 la 
guerra, no faltó entre ellos quien sostuviera has 
ta no há mucho que bastaba sólo llevar la nación 
á un grado de entusiasmo como aquel de la época 
á que nos referimos, y sobre el cual habia mucho 
que decir, para llevar á la frontera legiones de 
j ó v e n e s sin ins t rucc ión n i disiplina para que ar-
rollaran no sólo el ejército de tal ó cual nación, 
sino los de toda Europa coa ligada. A esta leven la 
fantást ica se agregaba otra que pud ié ramos l l a -
mar más técnica, y consist ía en aue oficiales de 
alta g raduac ión ,desconoc iendo ó despreciando los 
adelantos del armamento moderno y el cambio que 
estos produjeron en la táctica superior, sos ten ían , 
repetimos, que el soldado francés llevaba la victo-
ria en la punta de su bayone'.a, v que toda táctica 
que habia que emplear era simple y sencillamente 
dar la órden á las legiones, cargar al enemigo, el 
famoso e n a t a n t y abordarlo sin t i rar un t i ro : y 
tal insensatez era producida por la segunda leyen-
da, ó sea, la del Imperio, pues cre ían de buena 
fé la mayor ía de los franceses, con sus generales 
y emperador á la cabeza, que conservaba su e jé r -
cito la superioridad que un dia habia tenido sobre 
los de las demás naciones; imag inábanse , s í , sos-
tener la gloriosa t radición de aquellos ejércitos 
que recorrieron vencedores toda la Europa por 
la senci l l ís ima razón de conservar en ellos las i n -
cómodas cuanto an t i - h ig i én i ca s gorras de pelo, 
las grandes charreteras, los ridículos uniformes y 
otras antiguallas que h a b í a n pasado de moda. E l 
orgullo nacional, ó la presuntuosa ignorancia, les 
hacia desconocer, no sólo el cambio que los tiempos 
hab ían t ra ído , sino que una gran m a y o r í a de los 
generales del primer imperio demostraron bien á 
las claras, cuando tuvieron que operar separados 
del mando inmediato del pr imer Napoleón, que no 
eran m á s que unos sargentones dotados de valor 
personal que no ha faltado nunca á la furia gala; 
y esto lo calificaba bien aquel gran capi tán cuando 
decía que sus generales sólo sabían hacer la guer-
ra por el camino de las grandes carreteras. 
La campaña de 1870 v ino á sacarlos de sus do-
rados sueños y los hizo pagar muy caro el error 
de v i v i r allá en las alturas de la loquilla de la casa 
y no en la realidad de los hechos. La lección fué du-
r í s ima , pero hay que decir, en honor suyo, que han 
aprovechado la experiencia y se han dedicado, con 
constancia poco c o m ú n , á corregir sus antiguos 
errores; y esto les enaltece sobremanera, porque 
no es m é n o s glorioso saber aprovecharse de las 
lecciones de la desgracia que conseguir la victoria. 
Hemos expuesto estas breves consideraciones 
porque algo tenemos que decir obedeciendo á los 
fueros de la verdad sobre la historia fantástica que 
hacemos cuando de la conquista de Amér ica se 
trata. Los hechos de nuestros mayores, en aquel 
hemisferio, revelan audacia, heroísmo y constan-
cia, elevados á un alto grado; pero sucede con las 
naciones lo que con los individuos, á saber: que 
exagerando los hechos, llevados más por la i m a g i -
nación que por la realidad, léjos de favorecer á las 
personas en quien recae una justa y merecida fa-
ma, lo que se consigue es disminuir su verdade 
ra importancia. Acometer la empresa de conquis-
tar con un puñado de hombres países de tal os-
t ens ión , con Gobiernos constituidos y un grado de 
civilización determinado, acometer á enemigos 
m i l veces mayores en n ú m e r o , revela, fuera de du-
da, una g r a n d í s i m a audacia y confianza en sí mis-
mo. Atrevesar mares y territorios ignotos arros-
trando peligros, no solo de todas clases sino, lo 
que es m á s duro, desconocidos, sufrir las pr iva-
ciones y los terribles efectos de climas insanos y 
completamente distintos, revelan un valor y una 
ene rg ía á toda prueba; pero esto sentado, preciso 
es confesar que los riesgos que pudié ramos lia • 
mar puramente de guerra, ó personales por la l u -
cha de unos con otros individuos, no resultan tan 
grandes como nuestra fantasía y entusiasmo se 
complace en pintarlos. 
Sea por la inferioridad de armamento y de t á c -
tica, ó sea por la debilidad ingéni ta de aquellas ra-
zas, es lo cierto que, con muy pocas excepciones 
que luego veremos, no supieron defenderse; y ah í 
es tán , para probar lo que decimos, dos hechos: el 
primero, que todas las naciones europeas que m á s 
tarde ó m á s temprano llevaron á cabo conquistas 
en aquel continente, lo hicieron poco m á s ó ménos 
con la misma facilidad que nosotros; y el segundo 
consiste en que, en las refriegas ó batallas m á s 
cruentas de que nos hablan los historiadores al 
tratar de la conquista de Méjico y otros países , se 
hace constar que el ataque fué tan duro, que han 
muerto diez ó doce castellanos; lo cual seguramen-
te, sin disminuir el coraje de nuestros antepasados, 
no revela una gran acometividad de parte del ene-
migo, como no tengamos á nuestra disposición 
a lgún milagro de los que tanto abundaban en 
aquellos tiempos, y que puede suministrarnos una 
explicación satisfactoria. 
Nos vemos procisados á cortar aqu í este ar t ícu-
lo, por ser ya demasiado largo; pero téngase en 
cuenta que todo lo que hemos expuesto referente á 
la conquista de Méjico, es, en últ imo t é rmino , lo 
que hab íamos de decir respecto á las otras conquis-
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Dejando ya á un lado cuestiones de ménos bu l -
to, pe rmí t a seme insist ir un poco sobre la que me 
parece m á s cardinal, la de si el Estado es / i« ó es 
medio] fórmula compendiosa del moderno i n d i v i -
dualismo, y que e n t r a ñ a y resuelve, aunque de 
soslayo, otras muchas cuestiones. 
Los individualistas á oulrance, comoMacaulay, 
y hasta el mismo Laurent, que reconoce la auto-
nomía del Estado, no consideran á és te m á s que 
como un medio: pero medio, ¿de qué ó para qué? 
"De asegurar, dice aquél , la existencia, la fortuna 
y la libertad privadas » «Para favorecer, dice este 
otro, el desarrollo y el perfeccionamiento de los 
individuos.» 
Por m á s que no nos parezca propia n i muy 
claralalocucionconqueseplantea el probleraa/ nos 
damos por apercibidos de lo que quieren decir los 
individualistas. Y lo de ménos fuera concederles 
que el Estado sirve de medio para esas cosas, como 
para otras muchas: lo cual seria decirle, que el Es-
tado tiene ese fin entre otros muchos. Pero no hay 
que e n g a ñ a r n o s : el problema es otro, y Blunts-
chli lo ha planteado netamente. Lo que quieren 
decir los individualistas, es que el Estado, en vez 
áeseTunotyanismoviv ienfe , es un mecanismo que 
puede simplificarse hasta lo infinito y que hasta no 
dría desaparecer sin inconveniente. «La individua 
»lidad es el principio esencial, es realmente nuesí 
*tro fin, nuestro ideal; dice Laurent: la unidad re"l 
^Estado), no es más que el medio, y medio subor-
^diñado al fin.» 
Ese aserto, sí Laurent y los individualistas to-
dos fueran consecuentes con él, no solamente des-
t ru i r ia la sociedad y n e g a r í a la sociabilidad sino 
que ha r í a imposible el medio mismo á que des'tinan 
el Estado: es decir, el desarrollo y la perfección del 
individuo; puesto que le l levar ía al aislamiento y á 
la degradac ión . Afortunadamente el propio Laurent 
se encarga de impugnar su aserto, y hasta de des-
truir le por la base. « L a sobe r a m a del individuo 
conduce fatalmente, dice, al predominio del egois-
mo individual sobre el ínteres general.» Y en otro 
lugar de sus obras va m á s lejos y dice: «ActuaU 
mente, un individualismo excesivo amenaza des~ 
truir la sociedad.» 
Cuando no hay fe en los principios, el hacer 
ostentación de ellos es desautorizarlos. Muchas 
gentes son individualistas, porque el individualis-
mo está de moda. Pero el escritor de recta con-
ciencia y de sano Juicio, que se detiene á examinar 
ese famoso principio en su t raducción á la vida 
retrocede ante lo antisocial y funesto de las con-
secuencias y se esfuerza por aplicarle correctivo. 
Esto ha hecho el profesor de la Universidad dé 
Gante. Nosotros hemos procurado demostrar en 
este estudio lo e r róneo de los fundamentos en que 
apoyan ese principio sus partidarios. Reseñemos 
á la ligera sus consecuencias. 
Laurent conviene en que la propens ión indivi-
dualista de los germanos condujo derechamente al 
feudalismo. Verdad es que ese escritor, como 
Thierry y como todos los an^lófilos, ven en el 
feudalismo un gran g é r m e n de libertad y hasta de 
progreso. Como le ven de lejos y por un prisma 
de su invenc ión , no es ex t r año que se les anto-
jen oasis de verdor y c á r m e n e s de perfumadas 
flores los arenales del desierto. Pero el mundo 
que lo presenció y los pueblos que lo sufrieron, lo 
execraron á voz en gr i to . Hoy mismo causan hor-
ror las descripciones que de las proezas de los se-
ñores de horca y cuchillo nos han legado las cró-
nicas del tiempo: y la historia y el mundo, á una 
voz, ensalzan la serie de sucesos y de esfuerzos g i -
gantescos que han sido necesarios para acabar con 
el feudalismo, verdadera lepra moral , uno de los 
calvarios porque ha pasado la humanidad. 
Montesquieu encaneció e s tud i índo le , y crevó 
encontrar en él las fuentes de todo el derecho 
francés públ ico y privado. Allá se las haya con el 
abate Dubós. Pero lo que nos refieren, como testi-
gos de vista, los Gregorio de Tours y los Froissart 
y lo que nos dice como gran conocedor, el conde 
Boulainvilliers, basta y sobra para que formemos 
del feudalismo el mismo concepto que inspiró á 
Servan estas palabras: «Nada puede ser compa-
rable á la desgracia de la triste humanidad en 
aquel tiempo desastroso, como no sean la igno-
rancia y la estupidez, que acaso dulcificaban enton-
ces el sentimiento dé la misma desgracia, siempre 
proporcionada, s e g ú n se vé , á la estension de las 
luces y al n ú m e r o de las necesidades .» 
R e c ó r r a n s e con la antorcha de la razón y de la 
sana conciencia, por no decir de la sana crítica, 
las p á g i n a s de la historia, y se v e r á que en todas 
partes, y siemnre que por cualquiera motivo se 
han cortado ó desatado los vínculos sociales, siena-
preque ha preponderado la tendencia individualis-
ta, siempre que el ego í smo, ó siquiera el aisla-
miento han reemplazado á la comunidad, al espíri-
tu de colectividad, ha desaparecido la idea del de-
recho; se v e r á que en su lugar se ha entronizado 
el derecho de la fuerza, y como consecuencia se ha 
abierto la caja de Pandora: se v e r á que han des-
aparecido la justicia, el verdadero valor, la benefi-
cencia, las tiernas afecciones, los sentimientos de 
humanidad, los nobles arranques del corazón, los 
actos y hasta los instintos que enaltecen al hom-
bre, y que en su lugar se han apoderado de las al-
mas el dolo y la perfidia, la ferocidad y el miedo, 
la astucia y la cobardía , la horrible envidia y los 
odios sangrientos, la insaciable codicia y la negra 
discordia^ todos los horrores de la miseria y tolos 
los vicios de la opulencia. 
R e c ó r r a s e la historia antigua, la de la Edad 
Media, la moderna, y ese fenómeno se h a r á paten-
te en todas: porque ese fenómeno es de siempre: 
las mismas causas producen los mismos efectos. 
N i n g ú n s é r falta í m p ú n e m e n t e á la lev de su natu-
raleza: y como la del hombre es ley ae amor, co-
mun ión de fuerzas y de afectos, mutualidad de ser-
vicios, reciprocidad de derechos y deberes, con-
cierto a rmónico , sociabilidad, todo lo que tiende al 
aislamiento y al ego í smo , todo lo que conduce a la 
apoteósís del yo, es anormal y es funesto. 
Y los v ínculos sociales no los corta solamente 
la ba rbá r i e , n i los afloja y desata solamente la 
t i ran ía , los relaja y los corta t ambién la exagera-
ción de la idea individualista, cuando se la lleva a 
las instituciones, á las leyes y á las costumbres, 
con esa misma exagerac ión . Guando el hombre 
aprende en todas partes y por todos los caminos 
que todo es él y todo es para él: que la sociedad, 
es decir, el Estado, no es m á s que un mecanismo 
destinado d su solo servicio: que el pró común 
el EiSiaUü «Í;A U / I U vaou, O M Í J U uurv ¡JI U X J V I ^ -
ñ a r todo el que 7io es tonto:» cuando el hombre, 
' decimos, aprende eso, no sólo de sus propias pa-
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siones, que son siempre absolutas, por lo fatales; 
SÍQO también de cuanto le rodea, instituciones, 
leves, ciencia, arte, industria, hábi tos y costum-
bres: cuando todos estos elementos de vida social 
•espiran individualismo, es decir, ego í smo: ¿gué 
resulta forzosamente?... resulta indiferencia hácia 
los bienes y los males del resto de los hombres, 
desvio y desprecio de todo lo natriótico, de todo lo 
qnp es sacrif icio,abnegación, aeber y v i r tud , de to-
do lo que es de in te rés general, de todo lo generoso, 
noble y grande: resulta solo preocupación y amor 
exclusivo á su propia persona, de la cual hacen to-
do- y cada uno el centro del universo... Desde en-
tonces ¿qué ex t r año es que hasta los individualis-
tas tengan C{UP exclamar, como Laurent: «¡Actual-
mente U n individualismo escesivo amenaza des-
fruif la sociedad!* 
;Ah! no por otras causas llegaron tiempos de 
espantosa recordación, en que el filósofo y santo 
obispo de Hipona exclamaba, con m á s e n e r g í a 
que Laurent, á la vista de la gangrena moral de 
los Señores del mundo: «La única cosa que les 
importa es la de acrecentar sus riquezas para au-
mentar sus profusiones diarias... Los pobres nada 
piden m á s que una ociosidad tranquila á la som 
bra de su abyección y de su dependencia Los 
pueblos aplauden, no á los que procuran sus ver-
daderos intereses, sino á los que proveen á sus 
placeres.... La única libertad que desean es la de 
que cada uno, á su antojo, y en todo lugar,y á t o -
da hora del dia y de la noche pueda distraerse, j u -
gar, comer, embriagarse, encenagarse en la crá-
pula... La única ins t i tución pública por que se i n -
teresan, es la prost i tución y los espectáculos . Se 
necesita que las prostitutas abunden en las calles 
para el placer de todos los que no tienen medio de 
mantener una concubina... Todo el imperio e s t á 
convertido en un palacio de Sardanápalo .» 
iY qué otra cosa revela aquella si tuación, si no 
es ausencia completa de verdadera sociabilidad, 
falta de espíri tu público, sobra de egoísmo, de an-
t i social y ruin egoísmo? Pues Laurent lo ha dicho: 
«La soberanía del individuo conduce fatal, nece-
sariamente, al predominio del YO sobre el INTERÉS 
GENERAL.» Y no solamente en la an t igüedad se 
conver t í an los imperios en Babilonias: t ambién en 
la edad moderna se han convertido m á s de una 
vez los reinos en palacios de Sa rdanápa lo . 
X I I 
A esas situaciones llegan los pueblos por dife-
rentes caminos: es cierto. Pero léjos de ser uno de 
ellos la aspi rac ión á la igualdad, como pretende 
Laurent, es la tendencia contraria, es la desigual-
dad, es el privi legio, es el egoismo, es la soberanía 
del individuo, lo que conduce á esas descomposi-
ciones, tras de las cuales vendr ía la muerte ae los 
pueblos, si por efecto de una ley providencial no 
sobrevinieran entonces revoluciones saludables, 
esos grandes cataclismos, que regeneran las na-
ciones; no de otro modo que las tempestades p u r i -
fican la a tmósfera y hacen respirable el ambiente 
que án tes asfixiaba. Porque, ¿qué viene en pós del 
egoismo? hijo del endiosamiento del yo? Viene pr i -
mero la indiferencia para todo lo que es colectivo, 
y generoso, y grande; sobreviene después la so-
berbia y la t i ranía de unos, la abyección y servilis-
mo de otros; y de todo ello la postración, el maras -
mo y la muerte de los pueblos. 
¿Qué hubiera sido del mundo romano, sin la 
portentosa, sin la inmensa revolución del Cristia-
nismo? Verdad es que la r egene rac ión que entra-
ñaba la doctrina del Cristo se dir igía al individuo 
y se verificó por el individuo. ¿Pero cómol ¿Por qué 
medio? Dando vida al espír i tu , y por medio del 
amor que une: no fomentando el egoismo, que ais-
la, disgrega y mata. La asociación de las almas es 
inmensamente m á s fuerte que la de los cuerpos, y 
es además verdaderamente creadora. 
No, no fué el amor á la igualdad lo crue perdió 
á las repúblicas antiguas: fué el amor á los privile-
gios, fué el endiosamiento de los poderosos y la 
abyección de los débiles: fueron los ego ísmos . «La 
mayor miseria á que puede llegar un pueblo es la 
de sufrir resignado y pacience la i ronía del poder 
Supremo: dice un notable escritor po r tugués ; y el 
mayor abismo en que puede caer, no es eldel crí-
raen, es el de la indiferencia.* 
. . .«Cuando los partidos se disuelven en frac-
ciones, añade en otro lugar: cuando la sed de los 
empleos arde en las e n t r a ñ a s de los que no cuen-
tan con mér i tos para obtenerlos y buscan protec-
tores para explotarlos: cuando la v i r tud social es-
conde el rostro: cuando reina el egoismo: cuando 
una nación hace girones la bandera de la justicia 
en sus variadas aplicaciones.... todo se anarquiza 
^ todo se disuelve.» 
. Que no es la comunidad de territorio, n i la del 
idioma, n i la de relaciones materiales y eventua-
les, las que dan fuerza, nervio y vida al Estado: 
es la comunión de afectos, de sacrificios y de glo-
rias, es la comunión de ideas y creencias, que 
cautivan por su largo alcance, que entusiasman 
por su pureza, que provocan esas nobles espan-
siones del sentimiento y del espír i tu, amor, cari-
dad, abnegación , la gran v i r tud del sacrificio; son 
esos sentimientos, esas ideas y creencias que las 
tenues y poco espirituales al principio, se van poco 
^ poco acentuando y condensando hasta e n s e ñ o -
rearse de los hombres las que constituyen el ele-
inento moral de la Sociedad, y las quedan vitalidad 
ai Estado. 
¿En cuántas ocasiones no han estado á punto 
ue disolverse y de sucumbir muchos pueblos del 
mundo moderno por efecto de la relajación ó de la 
desaparición de aquel elemento? Eso solo explica 
los retrocesos y los largos y angus t ios í s imos pe-
riodes de postración y de a tonía porque todos ellos 
han pasado: eso explica también porque muchos 
solo á merced de fuertes sacudidas, de enérg icos 
de ellos, y viriles esfuerzos, merced á la exal tación 
délos án imos que|han osadorehaceraquelelemento 
y darle acerado temple han vuelto á erguirse y á 
entrar de nuevo en las corrientes de la civilización 
y del progreso. Fortalecer el cimento moral , dar 
nuevo vi^or á ese poderoso resorte, este es el pri-
mero y el más importante servicio de las verdade-
ras revoluciones. 
¿No lo creéis? Oid lo que se escribía y se decía 
en Francia á raíz de la gran revolución. \Costum-
bres!.. y a no las tenemos,—áecia. Loustalot en 
1789:—«o existe nación más inmoral que la nues-
tra.* Y recordando esas palabras y las opiniones 
del célebre Portalis, sobre la imperiosa necesidad 
del elemento moral y religioso en todo Estado, d i -
ce Laurent: «Ahora bien, el hondo mal de la época 
moderna, ¿no es precisamente la ausencia del ele-
mento moral; y nuestra c iv i l ización no es una ci-
vilización, sin alma y sin fé? «¿No es este el mal 
que mina á la Francia muy part icularmente?» Eslo 
en efecto: esa es la verdad; y á esta verdad res-
pondia ya la Convención francesa en su Manifies-
to á los pueblos, con. estas palabras que explican 
la causa del mal, y la clase del remedio: «Las le-
yes de la eterna justicia eran desdeñosamente lla-
madas sueños de los hombres de bien; y nosotros 
hemos Jiecho de ellas imponentes realidades. L a 
moral estaba relegada cí los tibros de los filósofos; 
y nosotros la hemos llevado al Gobierno de las na-
ciones.* 
La t i ranía , es decir, el absolutismo de la u n i -
dad, ó sea del principio autoritario, queriendo con-
centrar, disgrega las fuerzas sociales, enerva, y 
envilece al nombre. Pero la apoteósis del Y o , el 
individualismo materialista le desnaturaliza y le 
perviorte. A fuerza de mirar solo á sí propio, de 
considerarse árbi t ro y señor , centro de todo el u n i -
verso, fin supremo de todo lo creado, el hombre 
no encuentra l ímites á su orgullo y su soberbia, 
pasiones que acrecientan su egoismo, extravian 
su espíri tu, endurecen su corazón y depravan su 
voluntad. Entonces os cuando «las leyes de la j u s -
ticia eterna son para él sueños de pobres tontos;» 
y cuando «la moral se v é relegada á los libros.» 
«Habréis oido que los pr íncipes de los gentiles 
»se enseño rean de los hombres, y que los que son 
*grandes ejercen sobre ellos potestad. Entre voso-
»tros no se rá así ; el que quisiere entre vosotros 
»hacerse grande, se rá vuestro servidor .Y el que qui-
»siere entre vosotros ser el primero, será vuestro 
»siervo. El Hijo del hombre no vino á ser servido, 
»sino á servir y á dar su vida por muchos .» Es-
tas palabras del Cristo e n t r a ñ a n un sentido pro-
funuo y una verdad inmensa. Son el correctivo de 
aquellas otras que depravan y que esclavizan á los 
hombres. Estas le regeneran y le emancipan. 
Porque las pasiones que despierta y que exalta 
la apoteósis del Yo en los fuertes y astuciosos, 
enjendran con la soberbia y la ambición, todas las 
concupiscencias de la t i ranía; y en losdébiles consu 
abyección, todos los vicios de la esclavitud. Ger-
minan entonces en todos los corazones semillas de 
ódio, y sobrevienen los tiempos que ha descrito Tá-
cito con sin i^ual verdad y maes t r í a : tiempos sobre 
los que un célebre novelista francés ha lanzadoestas 
terrible sentencia: «La sociedad se divide en dos 
clases de hombres: unos los que son ahorcados, y 
otros los que debieran serlo». 
Laurent, muy afecto á los holvacianos, se en-
g a ñ a tan grandemente como és tos , al decir que la 
doctrina del Crucificado conduce al ascetismo y á 
la abstracción del mundo y de la sociedad. Bien 
claro se vé en las palabras capitalos que m á s a r r i -
ba copiamos, que eso no es verdad. No, no tienen 
razón en eso los crí t icos volterianos: ó no dicen lo 
que saben, ó no saben lo que dicen. La doctrina 
ael Cristo es la sociabilidad, es el amor, es la ab-
negación, es la v i r tud del sacrificio, que las abra-
za todas. 
X I I I 
El amor á la libertad hace prodigios; es verdad. 
Pero el amor á la libertad que hace prodigios no es 
el amor á la libertad del yo: es el amor á la liber-
tad de todos. Más claro: el resorte individual ca-
paz de regenerar un pueblo abyecto, ó una nación 
oprimida y postrada no es la libertad egoís ta , la l i -
bertad de medrar cada cual á costa d^l pró c o m ú n ; 
es la libertad liberal, ancha, expansiva, hermana 
de la igualdad de condiciones y de la comun ión del 
derecho, hermana de la justicia. Laboulaye lo ha d i -
cho: «la verdadera libertad es otro nombre dado 
á la just icia .» 
No, no es el individuo el fin de la sociedad o 
del Estado. Ni este n i aquella se han hecho para 
que los explote en su exclusivo beneficio el i n d i v i -
duo: se han hecho para que contribuyendo cada 
cual al bien de todos la humanidad llegue por la es-
piral ascendente del progreso intelectual, material 
y moral al t é rmino de sus gloriosos destinos. 
Porque, después de todo, no es verdad que el 
individuo sea verdaderamente dichoso viviendo 
por sí y para sí . Lejos de eso el hombre en seme-
jante camino dejaría de ser hombre. Llega á ser 
tal y puede ser dichoso, en los limites de lo h u -
mano, cuando vive para los demás ; cuando se 
educa, como ha dicho el Cristo, para servir, no pa-
ra ser servido. 
iMe a t r e v e r é á citarlo? Un bandido e s p a ñ o l 
acaba de pronunciar en un momento lúcido de su 
conciencia, y como inspirado por una r á f a g a l u -
minosa del instinto moral , una frase cpie, en m e -
dio de su sencillez, será por siempre celebre. «Ya 
qiie les ayudamos d comer, justo es que les a y u -
demos á trabajar * Y decia con ese motivo E l Libe-
ra l una g r a n d í s i m a verdad: Sí; «hay en 3l fondo 
de la conciencia humana una luz que j a m á s se 
apaga completamente y que constituye unaespe 
ranza infalible de redención .» 
Es que «por más que el hombre se rebaje en 
su egregio ca rác te r de ser libre, consciente y ra-
cional, j a m á s , j a m á s descende rá hasta la condición, 
del bruto.» 
Esa luz de la conciencia, ese instinto moral , ese 
sentimiento de justicia pueden entiviarse, eclipsar-
se, apagarse tal vez, en el individuo: donde j a m á s 
se extinguen, n i se amortiguan, donde j a m á s des-
aparecen es en las masas, es en la colectividad. 
«La idea de la justicia, ha dicho el mismo P rou -
dhon, pierde su fuerza y corre peligro en el indi-
viduo, pero nunca en el grupo. Y cuanto es m a -
yor, cuanto m á s grande es la colectividad ó el Es-
tado, merced á la ley que preside á su formación , 
otre tanto es más intenso y m á s poderoso el sen-
timiento de justicia, mayor es la fuerza que ad -
quiere: pud iéndose asegurar, que la justicia en la 
universalidad del género humano es incorrupti-
ble.* 
«Roma, por no citar otros pueblos, fué g r a n -
de como n i n g ú n otro Estado n i nac ión de la t i e r -
ra, antes n i después : fué grande cuando su Sena-
do se confundía con el pueblo en los campos de 
batalla para gloria de la nac ión : cuando su juven-
tud no conocía los pórticos y los anfiteatros: cuan-
do sus legiones eran tan valerosas como sufridas 
y disciplinadas: cuando la re l ig ión servia de base 
y la familia de elemento incorruptible á la pá t r i a : 
cuando la pureza de los sentimientos y lo mor i -
gerado de las costumbres producían acciones he-
róicas y hac ían resplandecer en todas las clases 
las virtudes m á s costosas. Pero cuando la pá t r i a 
ya no fué el sumo bien: cuando los ciudadanos 
ya no encontraron sus delicias en el amor y en el 
culto á esa divinidad; cuando ya embriagados con 
el poder y las riquezas se entregaron á todo géne -
ro de disipaciones y de vicios, y las instituciones 
políticas perdieron para ellos su atractivo, y las 
doctrinas morales su fuerza... descreídos en r e l i -
g ión , sin base en la moral , desconociendo la f ra -
ternidad, el amor, la belleza moral que encierran 
la ley del deber, y la rel igión del sacrificio... v i c t i -
mas primero de sus concupiscencias y después de 
las sediciones militares.. . el imperio dejó ver una 
ciudad disoluta, que solo v iv ia de la sombra g i g a n -
tesca de su pasado: una Sociedad en la que faltaba 
á la nobleza la v i r tud , al pueblo la dignidad, el va-
lor á los ejércitos, la decencia á la mujer, y á los 
hombres el pundonor .» ¿No pudiera servirnos ese 
ejemplo y ese mismo criterio para juzgar á m á s de 
una nac ión de la moderna Europa? Si; grandes y 
poderosas cuando el Estado es grande y poderoso, 
cuando el elemento moral tiene en ellas vitalidad y 
potencia. Pequeñas y aherrojadas cuando las ideas 
y los sentimientos elevados y nobles ceden su 
puesto á los ego ís tas cálculos del in te rés de casta, 
de clase, de parcialidad y de individuo. 
X I V 
¿Y los derechos individuales? d i rá al oir esto 
a lgún individualista enragé. Queremos terminar 
este Estudio dedicando algunas palabras á los 
derechos individuales: porque se nos antoja que 
los amamos m á s y mejor que los individualistas 
á oit trance. 
Hay gentes para quienes los derechos i n d i v i -
duales son una cosa parecida á lo que era la Pe-
dernal para muchos de nuestros cantonales: la fa-
cultad l ibérr ima de que cada individuo se despache 
á su gusto. No voy á contestar, n i á discutir s i ' 
quiera esa aber rac ión del juicio, ó esa depravac ión 
ae la voluntad. Pero s í he de decir, que los dere-
chos individuales no estriban n i consisten en que 
cada cual se cuide sólo de sí mismo, y haga ó pue-
da hacer lo que se le antoje ó lo que m á s le con-
venga, no: los derechos individuales no son, no 
deben, no pueden ser la divinización del individuo, 
la inviolabil idad de su egoismo, ó de sus pasiones, 
ó de sus exclusivos intereses: son la santif icación 
de la personalidad humana, la inviolabilidad de la 
conciencia, la libertad de hacer el bien en todas las 
esferas de la actividad humana, intelectual, moral 
y materialmente. Pero de esto á que cada cual pue-
da prender fuego á su casa, ó levantarla donde, 
como y hasta donde se le antoje, y educar ó no 
educar á sus hijos, y explotar á la sociedad sin dar-
la nada, y sin que nadie intervenga en el modo, en 
el medio, n i en la forma... hay una di-tancia i n -
mensa. Los derechos individuales de esta ú l t ima 
manera entendidos y predicados conducen i n e v i -
tablemente á la ana rqu ía ; y l levar ían á la disolu-
ción social, si no condujesen antes á la t i r an ía . 
Los individualistas padecen un g r a v í s i m o er-
ror . Los derechos individuales no tienen tanto por 
objeto el individuo, como la sociedad: existen por 
el Estado y para el Estado; en el sentido de que s in 
la fuerza colectiva que los garantiza no ex i s t i r í an ; 
e lmás audaz, el m á s fuerte, el m á s astucioso haria 
bien pronto vanos y nulos los derechos de los de-
m á s : y también en el sentido de que la libertad de 
los ciudadanos, encaminada á producir la libertad 
y el bien de todos, hace a l Estado grande, fuerte, 
p róspe ro y feliz. 
LA AMERICA. 
Los derechos individuales, reducidos al míse ro 
y estrecho concepto de que nadie se meta con uno, 
y de que á cada cual se deje hacer lo que quiera y 
fe convenga, son solo úti les para los poderosos, 
Eara los prepotentes, para los egoís tas , para los ábiles explotadores de la sociedad. Para esos es 
para quienes el Estado es « u n a abstracción» 
cuando teorizan', y una vaca cuya ubre debe es-
trujarse en propio y exclusivo provecho cuando 
practican. Para esos tales, la voluntad general 
es una utopía, el sufragio universal un desatino, 
el pro-comun una quimera, la moral una an t i -
gualla, y la igualdad de condiciones un sacrilegio. 
Para esos taíesr la panacea universal son los de-
rechos individuales, practicados por ellos solos de 
la manera que ellos mismos los entienden ó no los 
entienden, pero les convienen. 
¡Ah! Si no fueran los m á s fuertes, los m á s h á -
biles, los m á s poderosos... ¡de qué poco servirla 
que esos derecnos individuales los tuvieran escri-
tos en hojas de papel, n i aunque fuera en lápidas 
de bronce! 
¿Pero qué necesitan de constituciones n i de ta-
blas de derechos los poderosos y los hábiles y los 
íuertes1? Con constituciones y sin ellas, con monar 
qu ía s y con repúbl icas , en el poder como en la 
oposic ión, para ellos siempre hay derechos i n d i -
viduales, es decir, facultad de gozar y exenc ión de 
sufrir . 
Los derechos individuales verdad los necesita 
é l pueblo; y porque los necesita los quiere, pero no 
escritos en lapidas y constituciones, sino encarna-
dos en la soc.edad, en las leyes, en las costumbres, 
en la vida social. Solo un pueblo en Europa ha 
acertado á consignarlos donde deben estar: en el 
Código c iv i l . Ese pueblo es Portugal. 
Mas no basta que es t én consignados en el C ó -
digo c iv i l , es preciso que e n t r a ñ e n en todas las 
instituciones, que es tén perfectamente garantidos, 
que sean verdad. 
Para esto es indispensable que exista el Esta-
do: y que este sea lo que han dicho hombres de la 
talla de Rousseau y de Schelling: un organismo 
viviente, cuyo espír i tu se revele en la voluntad 
general, y cuyo modo de expres ión sea el sufra-
gio universal. 
«Los defensores del antiguo r é g i m e n dicen, y 
no dicen mal, que los principios del 80 son una co-
sa muy vaga, y que ante todo es indispensable 
precisar bien qué es lo que se entiende por l iber-
tad.» Esto recuerda Laurent: y á seguida vuelve á 
su delenda Cartílago, á su eterno prejuicio contra 
la soberanía nacional, y á su universal panacea, 
los derechos individuales. Laurent se e n g a ñ a las-
timosa y grandemente. No es la soberanía nacio-
nal la que ha producido los Césares. Eso de la de-
legac ión seria ridículo si no fuera hipócri ta y hor-
rible. Los golpes de Estado es t án bien léjos de ser 
delegaciones: y después de los golpes de Estado, 
que facilitan, que auxilian, y á que abren camino 
todos aquellos que han explotado ó quieren explo-
tar á los pueblos, los reaccionarios, los após ta tas , 
los partidarios de la libertad concupiscente, los s i -
baritas y los despechados.... después de los golpes 
de Estado triunfantes, los plebiscitos son la risota-
da de los vencedores, la bofetada en la mejilla de 
la libertad y del pueblo. El que los despotas i n v o -
quen el nombre del Estado, y se atribuyan su r e -
p resen tac ión y la del pueblo... ¿qué significa? Lo 
mismo que el que los clérigos se atribuyan la ú n i -
ca representac ión de Dios. ¿Y hemos de concluir 
de eso, que no hay Dios? Pues á tanto equivaldr ía 
deducir de aquello que no hay ó que no es buena 
la Soberanía nacional. 
E l pueblo no es una fuerza si no cuando es uno, 
cuando es verdadera nación, ó ciudad, cuando es 
Estado. Y cuando no es uno no es fuerte; y enton-
ces es cuando se le trae y se le lleva, y se le op r i -
me, y por añad idura se le insulta. 
Pero m u é es lo que le hace unol Pues no es la 
libertad de i r y de venir, de hablar ó de reir , de 
trabajar ó de estar tumbado; no, no es la l iber-
tad de hacer cada cual lo que quiera ó lo que m á s 
le convenga á él sólo: es la comunión en el dere-
cho y la igualdad ante la ley: es la colectividad, la 
concordia de intereses y la facilidad de medios de 
realizar el bien para todos. Porque es mucho m á s 
evidente v m á s seguro el que «del bien de todos 
resulta el de cada uno» que no lo de que «del bien 
de cada uno resulta el de todos.» Sobre que el ha-
cer una colectividad potente y tuerte y p róspe ra , es 
posible y a ú n fácil si se quiere. Pero el que cada 
individuo aislado y de por s í llegue á formar una 
nac ión de potentados iguales en fuerza, poder y 
prosperidad... esto si que es utópico y nunca visto. 
Lo repetimos para terminar: el mundo retroce-
de r í a , no al feudalismo, sino á las castas, si fuera 
posible que las modernas sociedades se dejasen lle-
var de las teor ías individualistas que por desgra-
cia han puesto GU boga sucesos que no queremos 
recordar y escritores de g r a n d í s i m o talento, que 
no transigen con Dios, por h u i r de los c lé r igos ; 
pero que transigen con todas las aristocracias y 
hasta con algunas o l igarquías , por hu i r de la 
plebe. 
T. RODRÍGUEZ PINILLA. 
LOS FUEGOS FLORALES EN VALENCIA. 
DEL RENACIMIENTO LEMOSIN. 
Discorso leide por el Sr. D. Tictor Baiaguer, MI el Alineo de Talencia 
la noche del 27 de Julio de 1880, con motivo de la Telada literaria 
dada en su obsequio. 
S e ñ o r e s : Llego, por benevolencia vuestra y con 
honra inmerecida, á ocupar la sede que la muerte 
implacable dejó vacía al arrebatarnos á Vicente 
Boix, y faltaría, por lo tanto, al m á s sagrado de mis 
deberes, si lo primero de todo, antes que todo y 
sobre todo, no me apresurase á consagrar un t n 
buto de honor á quien tanto a m á s t e i s vosotros, a 
auien yo tanto a m é , á quien Valencia toda recuerda 
como á uno de sus hijos m á s ilustres y preclaros. 
Yo sé bien, por lo d e m á s , que al cumplir con 
este deber, para mí sagrado, vengo t ambién á sa-
tisfacer uno de vuestros m á s caros deseos y á cor-
responder á uno de vuestros m á s ín t imos senti-
mientos. La mejor manera de demostraros mi gra-
t i tud por la honra que me d ispensá i s y por la hos-
pitalidad fraternal y s impát ica que me ofrecéis, es 
la de recordar á Valencia uno de sus varones ilus-
tres; á esa juventud entusiasta que se agrupa junto 
á la bandera del Rat Penat, uno de sus maestros; 
á la li teratura lemosina una de sus glorias; á lapá-
t r ia ibérica uno de sus hombres. De esta manera, 
t ambién , evito las frases de cumplida y estudia-
da modestia, que vienen á ser tema obligado al co-
menzar discursos de esta índole, frases que, por lo 
mismo que son impuestas? no son e x p o n t á n e a s , 
resultando con esto una s i tuación difícil, para el 
que habla, porque la costumbre le obliga, mal que 
le pese, á ser modesto; para el que contesta ú oye, 
porque la urbanidad, mal que le pese t ambién , le 
impone el ser cor tés . A fin de evitar, pues, este 
momento, difícil para vosotros, delicado para mí , 
¿qué mejor frase para comenzar, n i qué otro medio 
m á s propio á cautivar vuestra a tención, mover 
vuestros sentimientos y arrebatar vuestro án imo 
que el de deciros: «¿Tan obligado os estoy, que, á 
fuer de agradecido, voy lo primero de todo á habla-
ros de Vicente Boix?...» 
¡Vicente Boix! ¡Ahí vosotros no sabéis , no po-
déis saber la impres ión que me causa este nombre. 
Le conocí por vez primera, allá por los a ñ o s de 
1845, hace un siglo, cuando muchos de vosotros no 
había is aun nacido. Acababa yo de llegar á la c iu -
dad del Turia, que es decir á la ciudad de la poesía 
y de las flores, y llegaba j ó v e n , poco m é n o s que 
errante y vagabundo, poco ménos que enfermo, po-
co m é n o s que visionario, con m á s caudal de ilusio-
nes ciertamente que de realidades, y con horizontes 
ante mí que solo podian dejar de ser oscuros y bor-
rascosos á fuerza de e m p e ñ a r m e en verlos despe-
jados y r i sueños . 
A nadie conocía yo en Valencia n i pude llegar-
me á imaginar j a m á s que nadie me conociera á 
mí . Júzguese de la sorpresa que debía causarme el 
recibir unos versos de Vicente Boix , los primeros 
que en m i vida se me dir igieron, y que aesde en-
tonces, como reliquia santa y como recuerdo sa-
grado, conse rvé entre los documentos do familia, 
á t r a v é s de todos los azares y vicisitudes de m i 
agitada vida. Todavía suenan en mis oidos aquellos 
armoniosos versos: 
Muy bien venido á la ciudad hermosa 
que reclinada del ameno Túria 
en la márgen feliz, levanta al cielo 
su frente de oro, celestial y pura. 
Báñanla en torno las suaves brisas 
de jardines sin fin, y entre la bruma 
del mar tranquilo que sus plantas besa, 
diosa de Hesperia el mundo la saluda. 
Si el pálido fulgor de luengo llanto 
que allá bañaba tu modesta cuna, 
viene á bañar también tu jóven frente 
en la antigua ciudad que baña el Tnria, 
recuerda al ménos que su cielo es bello, 
sencilla su amistad sin sombra alguna, 
y que si flores hoy á tí te ofrece, 
si en su nombre otro bardo te saluda, 
es que Valencia por antiguos lazos 
unida en otra edad á Cataluña, 
de recuerdos y glorias es el templo, 
de la amistad y del amor la cuna. 
Estos versos nos hicieron hermanos. Comenzó, 
pues, nuestra amistad por donde las demás , conclu-
yen, y nunca, nunca nuestro car iño fraternal se vió 
e m p a ñ a d o por la m á s lijera nube. Confundidos en 
el mismo pensamiento y en las mismas aspiracio-
nes, obedecíamos á la misma idea, é r a m o s a p ó s -
toles de la misma rel igión y soldados de la misma 
causa. Se confundían hasta nuestros nombres, que 
Dios nos habla dado las mismas iniciales, y á causa 
de esto alguna vez ¡honra grande para mi ! equivo-
caron con la-; suyas mis pobres poes ías . 
Y al nombre de Boix va en mi recuerdo unido 
otro, para las letras no ménos ilustre, para la p á -
t r ia común , no ménos estimado; para mí , no m é -
nos querido: el de Je rón imo Borao. Era Borao ara-
fonés , como Boix valenciano, como yo ca ta lán , es ecir, con un amor profundo á su país ; y quiso 
Dios t ambién que los fres fuésemos los cronistas 
de la corona de A r a g ó n : Boix el de Valencia, Bo-
rao el de Zaragoza y yo el de Barcelona. 
Un dia, en circunstancias crí t icas para nuestra 
pá t r ia , nos encon t r ábamos juntos, conspirando al 
mismo objeto, teniendo el mismo ideal, en el mis-
mo campo y al pié de la bandera misma que las 
tres ciudades hermanas se d isponían á enarbolar 
siguiendo el movimiento político iniciado en V i -
cá lva ro y Manzanares, ü n ilustre y venerable pa-
tr ic io , honra y gloria de nuestra España , nos ha-
bla sentado á su modesta mesa. A l terminar aquel 
í r uga l banquete, y cuando íbamos cada uno á salir 
para nuestros respectivos destinos, recibidas ya 
las instrucciones de lábiosde aquel patriarca de las 
libertades pá t r i a s , Boix improviso unos versos, 
que, borroneados en lápiz, me l levé en mi cartera 
y que recuerdan un momento solemne, el más so 
lemne quizá de nuestra vida» 
Pobre Edetano, ni á invocar me atrevo 
la gloria que aparece en este instante. 
L a fiera Cataluña está delante: 
la eternidad sus aras le guardó. 
Hácia los cuatro vientos desplegadas 
sus bélicas banderas se lanzaron; 
los pueblos sus girones veneraron 
y sus barras aquí el poder rompió! 
¡Silencio! ¡No cantéis!... Id á las tumbas, 
y allí podréis llorar... Hoy, peregrino, 
os hallo por mi bien en el camino, 
y os diré en voz muy baja: Amor y unión! 
Envueltos en las sombras que nos cercan 
al alma libertad evocaremos, 
y en plena luz mañana arbolaremos 
cruz contra cruz, pendón contra pendón. 
Cada uno de nosotros fué á ocupar su puesto 
Tuvo lugar el movimiento que se esperaba,y para 
ayudar á este movimiento, tundé en Barcelona el 
periódico L a Corona de Aragón, en el cual escri-
bieron Boix desde Valencia y Borao desde Zara" 
goza. Fundóse aquel periódico, de c o m ú n acuerdó 
entre los tres, con la idea que nos habíamos pro-
puesto y á la cual j a m á s íáltó;la corona de Arao-on 
como recuerdo, modelo y ejemplo de pátr ias liber-
tades; E s p a ñ a constitucional y regenerada como 
pá t r i a común ; la Union Ibérica como ideal y aspi-
rac ión suprema. 
Ninguno de los tres abandonamos un solo mo-
mento nuestra idea. Fieles fueron á ella hasta su 
muerte Boix y Borao. Fiel á ella he de ser yo 
mientras Dios no apague la luz de m i pensamien-
to, que es la vida. 
A ú n no habla yo comenzado á escribir enton-
ces en ca ta lán . Creo que tampoco Boix, pero ¡qué 
importaba! Escr ib íamos en castellano y pensába-
mos en ca ta lán , y un íamos nuestras fuerzas para 
iniciar el movimiento que m á s tarde se llamó ca-
talanista. A más , no habia necesidad de escribir 
precisamente en ca ta lán para ser catalanista; uno 
de los que más hizo en favor del catalanismo, 
Cambouliu, no escribió n i en cata lán n i en caste-
llano. Era cata lán de la lengua de Oc, y sin embar-
go escribió en francés su ü n s a y o sobre la litera 
tura catalana. Escribiendo Boix en castellano, h i -
zo á favor del catalanismo tanto como el eme más. 
En buen hora que, por haber comenzado á es-
cribir más tarde que otros en ca ta lán , á él y á mí 
mismo tal vez, ¿por qué no he de decirlo'? se nos 
niegue en documentos y en historias el puesto de 
honor que reclaman otros para sí; en buen hora 
sea. No he de disputar para mí , n i para Boix si-
auiera, la prioridad y pr imada. A los ojos de aque-
llos que con imparcialidad estudien un dia el rno-
viimento literario actual, cada uno ocupará el 
Sueste que le corresponde, y puede muy bien suce-er que la Providencia, siempre justa, dé un lugar 
distinguido por razón de prioridad y cronología á 
los (jue acaso no pudieran obtenerlo por razón de 
ingenio. 
A m á s , al hablar de catalayiismo, no entiendo 
en manera alguna lo que pertenece sólo á Catalu-
ña . No. Cata luña , Valencia, las Baleares, son una 
en el renacimiento literario. Yo no sé , yo no quie-
ro saber, en este instante y para este caso, si el re-
nacimiento comenzó en Valencia con los versos y 
cantos pratr iót icos en nativa lengua de la primera 
época constitucional, ó en Cata luña con la bellísi-
ma poesía de Aribau, ó en Cindadela de Menorca, 
donde años antes que Aribau y á la calda del siste-
ma constitucional, un pobre desterrado, de nombre 
desconocido, escribía: 
Desde 7 fondo de man pit, 
ah lo eos y 'l cor migrat, 
jo te dich tot entristit; 
Catalunya, Deu te guarí. 
Si la llengua de tos avis 
no parla ningú ni sent, 
jo la vull en los meus llavis 
ah lo meu darrer accent. 
¿Qué importa, repito, dónde comenzó el renaci-
miento, n i qué importa tampoco qu ién fué el p r i -
mero en iniciarle? Cuest ión puede ser esta de loca-
lidad, de vecindario ó de amor propio, nada inte-
resante para quien á m á s alto vuelo empuja su 
pensamiento. Acaso se inició por a l g ú n descono-
cido, que duerme hoy tranmiilo en su ignorada 
tumba, como un oscuro soldado* hé roe sin nombre, 
gana á veces la batalla que ha cíe dar á otros el lau-
ro , la inmortalidad y la glor ia . 
El hecho existe. El renacimiento es un hecho, 
y es común á Cata luña, á Valencia, á las Baleares, 
al mismo Rosellon, á la misma Provenza, y cada 
una puede reclamar la parte que le corresponda. 
¿Qué importa quién hizo el sol, si el sol es para 
todos? 
Lo propio sucede con la lengua. Aparte la va-
riedad natural de acento y color, de pronunciación 
é inflexión, de reg ión , localidad ó terri torio, la len-
gua es una. Llámenla en buen hora romana, como 
suele acontecer entre sábios , y como es indudable 
que era llamada por antiguos trovadores; proven-
zál , como es costumbre en las Academias y como 
la apellidó Dante; catalana, como pretendemos los 
hijos del Llobregat, no tal vez con toda justicia, 
romanizada, como escribía Piferrer; lemosina, 
como dijeron Analdo Vidal , el m a r q u é s de Santi-
llana, Aribau y con ellos los hijos ael Túria; rna-
llorquina, como no ha faltado también quien pre-
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diera- 0ccitánica (es decir; de Occitanía, país 
! f la lengua de occidente, de oc y de c itara J co-
nfn siéntanla crí t ica moderna. ¿Por ventura no es 
la misma lengua? Me es igaal el nombre. Acaso el 
i • propio y ajustado seria el de lengua romana; 
Sí-aso el más a rmón ico y dulce el de lengua lemo-
dna ¡Qué importa! Dadme el espír i tu , ya os doy 
P1 nombre. Dadme la savia, el vigor , la frescura, 
, originalidad, la lozanía de esa renaciente l i t e -
ratura y llamadla como que rá i s . Pero estoy en 
Valencia, la ciudad hospitalaria, la ciudad de la ar-
monía, de las flores y de la belleza, y aparte a ú n 
a iusticia que pueda haber en ello, fuera en mí 
deicortesía no llamarla como aquí se llama. La 
llamaré, pues, lemosina. 
Mucho se ha hablado y mucho se hablará aun 
del renacimiento de la literatura lemosina. Falta 
Apcir sobre ello la úl t ima palabra, y t a rda rá en de-
cirse todavía; pero no hay que darle vueltas, ni hay 
oue torcer las corrientes, como no hay cjue desvir-
tuar el espír i tu de las cosas. El renacimiento lemo-
sin solo ha tenido razón de ser, y solo ha sido, cuan-
do el sol de la libertad ha brillado en los horizontes, 
papeles de las Inquisiciones de Toledo y de Va -
lencia, de Valencia especialmente. Muchas horas 
hube de pasar en aauella vas t í s ima sala llamada 
de la Inquis ic ión, donde es t án amontonados á 
centenares y á millares los procesos, revolvién-
dolo todo, escudr iñándolo todo, hojeando aquellos 
voluminosos procesos que al abrirse despedían 
olor á tumba, viviendo entre inquisidores, asis-
tiendo á sus consejos y á sus concil iábulos, v i e n -
do funcionar su horrible tormento, oyendo los 
ayes y lamentos de sus v íc t imas , concurriendo á 
su tr ibunal, e n t e r á n d o m e de sus cábalas y mane-
jos, sorprendiendo sus secretos, pasando los dias 
enteros con ellos, soñando con ellos todas las no-
ches. 
Así he visto pasar por ante mis ojos todos los 
horrores de la Inquisición de los siglos xv , x v i , 
x v n y x v m . 
He leido el proceso de un sabio y virtuoso m é -
dico denunciado por secreto de confesión y con-
denado porque consultaba libros á rabes y usaba 
recetas de médicos á rabes para curar á sus enfer-
mos; el de un poeta valenciano, que hubiera llega-
cuando la idea de la libertad ha renacido entre nos- do á ser ilustre de seguro, y que acaso hubiera da 
otros. Y ent iéndase para que no se confunda, para 
aue no se desv i r túe m i pensamiento, que no hablo 
aquí de la libertad-partido, sino de la libertad-doc-
trina,como siempreque hablo de lalengua no hablo 
de ella en su manifes tación, pues sé bien que j a m á s 
dejó de manifestarse, y por consiguiente, de exis-
tir , sino en su espír i tu y en su gén io . 
Hay que reconocer á la literatura lemosina un 
origen y un ideal que otras literaturas no tienen. 
NoVeconoce como fuente y como madre á Grecia 
y á R o m a ; no ha comenzado imitando los clásicos 
griegos y latinos; no tiene su arte poética basada 
sobre los preceptos de Horacio; no sigue su lírica 
los caminos que trazaron Tirteo, Anacreonte, P í n -
daro ú Ovidio; no es tán cortados sus poemas sobre 
el natrón de los de Homero y de V i r g i l i o . 
No, no es este nuestro origen. Nuestra madre 
es Provenza; nuestra fuente la poesía de los t ro -
vadores; nuestra Roma, Tolosa; nuestra arte poéti-
ca el Código de leyes de amor de los maestros del 
Gay Saber. Todo lo que sea apartarnos de Beltran 
de Born, de Aymerich de Pegu i lhá , de Pedro Car-
dinal, de Bernardo de Ventadorn, en una palabra, 
todo lo que sea salir del ciclo de los trovadores, es 
desnaturalizar nuestro origen, renegar de nuestro 
pasado y desmentir nuestro linaje. 
Los trovadores tuvieron una literatura esen-
cialmente original y caracter ís t ica , de ninguna imi -
tada, á ninguna parecida. Desconocieron total y ab-
solutamente los clásicos griegos, y se duda de que 
llegaran ni siquiera á conocer á los latinos, excep-
ckm hecha ún icamen te de Ovidio, dequien se encuen 
tra alguna que otra cita y alguna que otra l i ge r í s i -
ma reminiscencia. La poesía de los trovadores no 
tiene n i n g ú n sabor clásico, en el sentido que damos 
á esta palabra. Lleva, por el contrario, el sello 
romántico. La literatura de los latinos no ejerció 
influencia ninguna en el nacimiento, progreso y 
desarrollo de la lírica lemosina, y ésta broto fuerte 
y vigorosa, debiéndoselo todo á sí misma, sin m á s 
precedentes n i modelos que algunos himnos de 
iglesia y algunos cactos populares, y desarrol lán-
dose, creciendo y v igor izándose en medio de su 
independencia y de su individualismo. 
Tal es, pues, nuestro origen; y si nuestro o r í -
gen es este, nuestro génio , nuestro espír i tu , n ú e s 
do nombre á su siglo, acusado de escribir versos 
amatorios del genero de Ovidio, y condenados sus 
manuscritos a las llamas y él a enmudecimiento 
perpétuo y á severas penitencias; el de un honra-
do anticuario de Valencia, castigado por ser po-
seedor de una biblioteca de libros raros y de un 
museo de an t igüedades donde figuraban ídolos 
romanos y vasos sepulcrales: el de una pobre m u -
je r aplicada al tormento por haberse negado á co-
mer carne de cerdo, la cual la hizo delatar como 
judia, y he visto reproducidos casi taquigráf ica-
mente sus ayes y lamentos, y me he estremecido 
al oir agüella á su sublime espresion de Sáquennie 
de aquí y digamne lo que he de decir, que yo diré 
lo que quieran que diga, frase arrancada al dolor 
y que es toda la historia y toda la filosofía del 
tormento: he leido también los procesos de m u -
chas v íc t imas sacrificadas solo porque alguna mu-
jor en secreto de confesión las acusá ra de herejes 
ó de iluminados: el de... Pero ¿qué más? ¿qué m á s 
he de decir de todos aquellos procesos que pasaron 
ante mis ojos llenos de horrores y de infamias, 
testimonios vivos de la persecución encarnizada 
en nombre de Dios á lo que Dios ha dado de m á s 
noble al hombre-, la inteligencia y el génio? Y o no 
recuerdo ya todo lo que leí, espantado, en aquella 
mar de procesos, y me pesa aun recordar lo que 
recuerdo. Solo tengo bien presente que, después de 
aquella lectura, hube de esclamar: «Bendita sea 
m i l veces y m i l veces santificada la libertad, que 
aun cuando solamente nos hubiese dado por único 
bien el deconcluir con la Inquis ic ión , bas t á r a esto 
sólo para hacerla santa y bendita á t r avés de las ge-
neraciones y por los siglos de los siglos!» 
Sí, la Inquisición pers iguió de muerte el pensa-
miento de la literatura lemosina. En vano fué, por 
el pronto,que este pensamiento se e n c a r n á r a , m á s 
allá de los montes, en Dante y en Petrarca, los 
grandes imitadores de los poetas provenzales; m á s 
acá de los montes, en R a m ó n Lu l l y Arnaldo de 
Vilanova, los grandes continuadores de los filóso-
fos lemosines. La Inquisición acabó por extinguirlo 
todo, por hacer olvidar hasta la existencia, hasta 
la memoria y el nombre de aquella literatura. 
Hubo, durante los siglos que trascurrieron des 
pues de aquella horrible matanza que se llama 
Cruzada contra los albijenses, hubo vá r i a s épocas 
en que se intentó el renacimiento de la literatura 
tro ideal es la libertad 
La poesía de los trovadores y la libertad de los 
trovadores, hé aquí la base y fundamento de n ú e s - lemosina. Consiguióse en parte, y en determina-
tra literatura lemosina E l que esto ignore ó des dos per íodos, aunque sólo en los intervalos en que 
conozca, desconoce é ignora la esencia, la idea, el | florecían las libertades populares, pero sólo pudo 
génesis de nuestra literatura. 
En los siglos X I I , x i n y xiv brilló con todo su 
explendor la poesía de los trovadores, en cuyo 
fondo se hallan dos sentimientos supremos, ab 
sorbentes, dominantes: el amor, pero entendién-
dose por amor la v i r tud , la fuente de todo lo bue-
no y de todo lo bello; la independencia, pero en-
tendiéndose por independencia la libertad del arte, 
la libertad de la conciencia, la libertad del pensa-
miento, y todo sin trabas n i obstáculos de ninguna 
clase, ni de ninguna especie. 
Aquella literatura que iba marchando y hacien-
do su camino, hubiera acaso cumplido su mis ión y 
terminado su obra, á n o estallar sangrienta y ex-
terminadora la Cruzada contra los albijenses. 
La Cruzada acabó con los hombres y con la 
raza, pero esto no bastaba; se habia de acabar tam-
bién con otra cosa superior á la raza y á los hom-
bres, se habia de acabar con la idea y con el pensa-
miento. De lo primero se enca rgó la Cruzada, que 
destruía la familia y el hogar; de lo segundo la 
Inquisición, que desenterraba los cadáve res . Con-
tentábase la Cruzada con matar al hombre é incen-
diar el pueblo. La Inquis ic ión desenterraba el ca-
dáver para quemar sus cenizas y aventarlas, y 
aun hacia m á s , aun hacia algo pe^r, algo m á s 
horrible que todo e<to; quemaba el libro, es decir, 
intentaba extinguir el pensamiento. 
Fué la Inquisición el enemisro mayor que tuvo 
el espíri tu de los trovadores. Nacida en agüel las 
t r is t ís imas circunstancias, parece que su destino 
y misión, fueron por de pronto los de matar la l i -
teratura lemosina. ¡Qué literatura no habia de ser 
aquella que necesi tó para desaparecer una ins-
titución tan poderosa como la del Santo Tribunal 
de la Fé! 
¡La Inquisición! ¡Ah! Ya la conozco. Largas 
horas, largos dias he pasado recientemente en el 
archivo de Alcalá de Henares hojeando causas y 
alcanzarse, de una manera completa y satisfactoria, 
por lo tocante á aquella parte de literatura que es 
más hija del pensamiento que del corazón. No fue-
ron, en efecto, tan felices los esfuerzos que se h i -
cieron para el renacimiento de la poesía. 
Hubo el de Ansias March, primero, que llegó á 
lo que llegan pocos: á fundar escuela; el de Pedro 
Serafi, después , con otros varios; el de Vicente 
García, por fin; pero todo fué inút i l : la poesía iba 
marchando visiblemente en decadencia. Y , ¿por 
qué? Porque, exceptuando á Ansias March y á al 
gunos de su escuela, que parecieron heredar e 
espíritu de los trovadores, los d e m á s se apartaron 
del camino, de la huella, de la doctrina. Cantaban 
el amor, pero no era ya aquel amor-vir tud de los 
trovadores, sino un amor convencional y artificio-
so; cantaban la fe, pero ya no era la fe del corazón, 
sino la del fanatismo; y dejaban de cantar la pátr ia , 
fuente, esencia, espír i tu y símbolo de todo amor y 
de toda fe. Eran unos poetas incompletos. Les fal-
taba el espír i tu de los trovadores, su libre pensa-
miento, su libre criterio, su misma salvaje inde-
pendencia, su individualismo; y la poesía, después 
de esfuerzos impotentes, después de empujes atre-
vidos, que, si alguna vez pasaban el l imité , trope-
zaban con la inquis ic ión, pronta á pararles, volvia 
á caer en su marasmo, en su indiferencia, en sus 
lugares comunes, a r r a s t r á n d o s e haraposa y mise-
rable, sin ideal y sin pensamiento. 
Asi hubo de ser, hasta que desper tó la libertad 
á comienzos de este siglo. Con la aurora de la l i -
bertad vino la del renacimiento lemosin. Entónces 
fué cuando, sin darse cuenta tal vez de lo que ha-
cían, sin conciencia quizá del acto, obedeciendo á 
un sentimiento hasta entónces desconocido, inspi-
rados quizá por el espír i tu de los trovadores que 
vacaba errante por los espacios, comenzaron á 
resonar en distintos puntos y en nativa lengua, 
voces aisladas y exparcidas, en unas la e m i g r a c i ó n 
como la de Puig Blanch; otras en el fondo de una 
cárce l , como la del anón imo de Menorca, otras en 
'os campos de Castilla, donde el amor de la lengua 
y de la pá t r i a ausentes, inspiraban á Aribau estos 
t i e rn í s imos versos destinados á no mor i r nunca: 
E n llemosi soná lo meu primer vagit 
cuant del mugró matern la dolsa llet bebia, 
en llemosi al Senyor pregava cada dia; 
y cánfichs llemosins somiava cada nit. 
Poco á poco, paso á paso, empujada por los su-
cesos, fué despertando la poesía lemosina, hasta 
l e g a r al punto en que hoy se la encuentra, flore-
ciente y rica, gloria de naturales y asombro de 
e x t r a ñ o s . 
Efectivamente, próspera y en el apogeo de su 
explendor y de su nelleza se halla esta literatura, 
con sus líricos que han sobrepujado á los antiguos 
y de los cuales se hacen ya colecciones, que sin 
ex t rañeza se pueden llamar el libido de oro; con 
sus prosistas que no han de rehuir la c o m p a r a c i ó n 
con Mentaner y Desclot; con su teatro que ni en 
calidad ni en n ú m e r o debe temer la competencia; 
con sus historiadores, sus filósofos, sus sábios , sus 
literatos en todos los g é n e r o s y en todos los cam-
pos: pero, por lo mismo que esta literatura ha l l e -
gado á su cima, yo he de decirlo, yo he de decir la 
verdad, ¿qué nos queda á los viejos si no decimos 
la verdad? Por lo mismo, repito, que esta l^era tu-
ra ha llegado á su cima, corre el peligro que se 
corre en las alturas, el de la calda estrepitosa, pre-
cipitante, mortal . 
A la altura á que ha llegado la literatura lemo-
sina, no cabe ya mas que un medio. No puede v o l -
ver a t r á s ; ya no hay camino para la vuelta. No 
puede permanecer estacionaria, el vért i i ío la arro-
jar la al abismo. Solo un medio, solo un medio ú n i -
co le queda, el del vuelo. 
O es tá perdida, ó tiene qu.* lanzarse por los es-
pacios rompiendo los viejos moldes, (es aecir,aque 
líos moldes que j a m á s fueron conocidos de los t ro-
vadores), insp i rándose en nuevas tendencias pre-
ocupándose de los ideales que han de guiarnos en 
el porvenir, abandonando la inocencia pr imi t iva 
de sus recreos pueriles y de sus pasatiempos Cán-
didos, emprendiendo como el águi la el camino ha-
cia las alturas donde brilla la luz. Esta l i teratura 
debe hacerse propagandista y estender, ensanchar 
sus horizontes, como cuenta el poeta que se en-
sanchaba Castilla ante el caballo del Cid: 
Por necesidad batallo, 
y una vez puesto en la silla, 
se va ensanchando Castilla 
delante de mi caballo. 
La literatura lemosina puede ya abandonar sin 
miedo el limitado espacio en que hoy campea. Le 
son, empero, indispensables dos circunstancias 
especiales: alma y fondo, porque, no hay que o l -
vidarse de esto, nuestra literatura necesita ser t r a -
ducida y en la tradueccion perece lo que no tiene 
fondo. Y que debe ser traducida es indudable, si 
no quiere desaparecer y morir . Falta á la literatura 
lemosina lo que ha tenido la pintura catalana* un 
Fortuny. No basta que tenga en Valencia, en Cata-
luña y en Mallorca nombres ilustres y verdadera-
mente superiores. Le falta aun, ya lo t end rá , pero 
le falta todav ía , un Fortuny que la haga española 
para luego hacerla europea, que le dé carta de na-
tural ización en España primero, en todas partes 
después . 
Fuerza es también que no abandone su c a r á c -
ter especial y su sello típico: la sobriedad de la 
frase y la s íntesis del fondo, que tal es la índole de 
la literatura lemosina y lo que le impone ca rác te r . 
Nuestra poesía no puede v i v i r solo, como otras, 
del consonante y de la música de la r ima . Todo lo 
que sea olvida' ' esto, es confundirse con otras l i -
teraturas y perder su ca rác te r . N i la ampulosidad 
y el orientalismo son nuestro g é n e r o , n i a r m o n i -
zan tampoco con nuestra lengua. 
A m á s , la sobriedad y la s ín tes i s , propias de 
nuestro pueblo lemosin y de nuestra raza, e s t án 
hoy conformes con la época en que v iv imos y el 
siglo que hemos alcanzado, porque es preciso 
d e s e n g a ñ a r s e , y el que no lo vé es tá ciego. Acabó 
ya en la literatura la época de los pasatiempos ino-
centes, como ha terminado en política la época de 
los discreteos parlamentarios, como t e r m i n ó en la 
prensa la de los ar t ículos doctrinales. Concluyó el 
reinado de la palabra, como han concluido todos 
aquellos reinados que se fundan en la pompa, la 
imposición ó la soberbia. A los antiguos k i l o m é -
tricos ar t ículos de fondo han sucedido en la pren-
sa los sueltos y los in te r l íneas . A las novelas i n -
terminables, á las poesías de exuberante l i r ismo, á 
las disertaciones indigestas, á las soñol ientas c ró -
nicas, han sucedido en la prosa y en el verso, en 
la ciencia y en la historia, el folleto, el extracto, 
el r e s ú m e n , la filosofía, la s ín tes is . A las aren-
gas ciceronianas y á los aparatosos discursos, sus-
t i tu i rán en el Parlamento la acción, la declaración, 
el acto. 
Nuestra época es esencialmente prác t ica y hay 
que amoldarse á ella. No en vano es la época en 
que el hombre es conducido por el fuego y la pa-
labra por el rayo. 
Es preciso también abandonar toda idea de 
exclusivismo siguiendo aquella antigua mis ión 
de los trovadores, nuestros padres y maestros. 
¿Se encerraron ellos por ventura en su localidad? 
No. Hacían como el ave: al sentirse con alas aban-
donaban el nido y e m p r e n d í a n el vuelo. Iban de 
castillo en castillo, de corte en cór te , de pueblo en 
pueblo, llevando á todas partes con sus inspi ra-
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das canciones, con sus sentidas elejias y belicosos 
serventesios la idea del amor, según ellos la en-
tendían , fuente de todo lo bello y de todo lo bueno; 
la idea de la pá t r ia , según ellos la espresaban, 
sentimiento de todo lo elevado y de todo lo caba-
lleresco; la idea de la libertad, s e g ú n ellos la prac-
ticaban, horror á toda vejación y á toda t i ran ía , 
odio á todo vicio y á todo monopolio, amor á todo 
lo puro y á todo lo noble. 
Propagandistas se hicieron de esta idea, y as í 
fueron á Italia, á Francia, á Portugal, á Castilla, á 
la misma corte de los á rabes , con objeto de levan-
tar en todas partes el espíri tu, sembrar en todas 
la semilla, y en todas despertar sentimientos de 
honor y de nobleza. 
Pues bien, loque ellos hacian con la declama-
ción y con el caoto, hoy puede y debe hacerse 
con la prensa. 
La literatura lernosina debe ser propagandista, 
como tué en su origen y en su cuna: remontar su 
vuelo, ar rojándose suelta, independiente y libre á 
devorar distancias y á salvar espacios, propagan-
do los ideales del siglo, como fue por todas partes 
á propagar los del suyo la lírica de los trovadores. 
L a literatura que no tiene una mis ión, no tiene 
r a z ó n de ser. Lo que no va con el siglo va contra 
e l siglo, y languidece, y cae, y muere. 
Es necesario que esto haga la literatura lerno-
sina siguiere ser conocida, si quiere ser creadora, 
s i no quiere morir oscura y abandonada en sus so-
ledades, buena sólo y útil para honesto pasatiem-
po de la familia y del vecindario. Y m á s debe ha-
cer a ú n . Tiene que conservar su originalidad an-
t igua, su fisonomía propia, acomodándose todo lo 
posible, se^un las exigencias del siglo se lo permi-
tan, al c a r ác t e r y espír i tu de los trovadores, por-
que esta es la manera mejor de reclamar un pues-
to entre las demás literaturas peninsulares, á las 
cuales no debe imitar ni asemejarse. 
Como literatura peninsular, marchando de con-
cierto con las demás literaturas peninsulares, t i e -
ne la lemosina una elevada misión que cumplir . 
Sola, aislada, exclusivista, se pierde y se suicida. 
Aquella entre las literaturas peninsulares que 
mejor cumpla su mis ión, será la que m á s popular 
sea y más gloria alcance, y á esto debe aspirar 
principalmente la lemosina, sin olvidar nunca que 
es fecunda rama del tronco pátrio, y que de su sá-
v ia se alimenta; sin olvidar nunca, nunca, nunca, 
gue en el seno de nuestra madre España , en me-
dio de nuestras discordias políticas y entre los hom-
bres de todos los partidos, hay un lazo c o m ú n á to-
dos: el amor de la pátr ia española, la integridad de 
la pát r ia española, el sentimiento y el in te rés de la 
pá t r i a española , y flotando sobre todo esto,un ideal 
supremo: la esperanza sublime de la pát r ia ibér i -
ca, qxie este es el federalismo, el único federalismo 
que ha de predicar y propagar la literatura lemo-
sina, el federalismo del amor, de la un ión , de la 
fraternidad, de la concordia, de la alteza y del en-
grandecimiento de la pá t r ia . 
VÍCTOR BALAGUER. 
NOTAS Y APUNTES 
de UD viaje por el Pirineo y por la Turena, hecho en el verano de 1878. 
AM BOISE. 
Los cincuenta y seis kilómetros que separan á Tours de 
Blois, se recorren en el tren rápido con esa velocidad vertigi-
iiosa que convierte los viajes en algo parecido á las fantás-
ticas creaciones que suele producir el sueño: los aspectos de 
la naturaleza cambian como las decoraciones de un teatro- las 
ciudades se descubren cerca ó lejos como las vemos en cier-
tas láminas grabadas en madera que adornan las obras geo-
gráficas de los siglos XVI y xvn , entre las que recuerdo las 
de Abrahara Orteho y las Grandezas de España de Medina-
de este modo se nos presentó al lado del camino, aunque 
á cierta distancia, en una altura rodeada de bosques la pe-
queña ciudad de Amhoise que, aunque cuenta poco más de 
cuatro mil habitantes es de grande interés para el viajero-
fundada al amparo de una de las muchas fortalezas romanas 
en la orilla izquierda del Loire, adquirió su actual importancia 
por la residencia que allí hicieron varios reyes, especialmen-
te Cárlos V i l , Cárlos V I H y Luis X I I , para lo cual cons-
truyeron el castillo que hoy enseñorea la ciudad, divisándose 
desde lejos la gran torre que tiene cuarenta metros de altu-
ra; la capilla es una obra de filigrana de lo más bello del 
estilo ojival, y últimamente sirvió este castillo de prisión al 
famoso Abd-el-Kader desde el año 1847 á 52; inmediato á su 
salida está el campamento que estableció allí César, como 
otros que aseguraron su rápida y brillante conquista'de las 
Gahas. 
Amhoise, desde el último tercio del siglo xv , fué teatro 
demuchos sucesos importantes de la historia de Francia 
pues hasta fines del siguiente fué la Ttirena el país predilec-
to de los reyes de Francia. Allí reunió Luis X I el Parla-
mento después del tratado de Perona; allí murió el desgra-
ciado Carlos V I I el 7 de Abril de 1498, y allí pasó su luna 
de miel BU sucesor en el tálamo y en el trono Luis X I I 
Pero el suceso más interesante para los españoles, do 
cuantos ocurneron en Amhoise, fué la breve residencia que 
allí hizo nuestro invictísimo emperador Cárlos V Véase 
«orno refiere el suceso Sandoval. (1) 
«Antes tenia el emperador ordenado, de partir de Espa-
fia para Itaha, y de allí pasará Alemania, para por fuerza 
o por amor, reducir la religión cristiana á su antiguo ser, que 
los hereges Uman estragada. Pero como supo el levantamien-
to de Gante mudó parecer y tomó el camino para Flandes 
atreviéndose á passar por medio de Francia, sin reparar en 
muchas cosas de consideración, que muchos prudentemente 
le advertían de lo poco que se podia fiar en el francés, sien-
do las pasiones viejas y graves y la codicia de Milán la mis-
ma que siempre, y que aunque el Rey era gran Príncipe y 
digno de que se creyesen sus palabras, al fin era hombre y 
sujeto á herrores humanos que son inconstantes y con la co -
dicia falsos. 
Avíales ofrecido muchas veces el Rey de Francia ca-
mino seguro por su tierra, y como viese que el empera-
dor se recelaba, le otreció en seguro los hijos ó las perso-
nas que él quisiese. De aquí toman ocasión los autores 
que escriuen las cosas de Francia, para decir que el em-
perador prometió al Rey, porque le dexase pasar seguro 
por Francia, el título de Milán: mas la promesa era gran-
de, y de cosa que tanto hauia costado por otra tan pe-
queña y no forzosa, pues tenia el Emperador tantos cami-
nos sin el de Francia para pasar en Flandes. Fueron los 
caualleros españoles con quien el Emperador se aconsejó 
de parecer, que de nenguna manera conuenia poner su per-
sona á tanto riesgo, dando hartas razones. E l Emperador, sus-
penso algún tanto consideraua lo que se le decia, mas su 
gran ánimo le hizo determinar en yr por Francia sin esperar 
seguro, fiado solo en la fé y palabra que el rey le auia dado, 
con la cual dixo que pleytearia con el Rey cuando le faltase; 
que Dios es el dueño de los corazones de los Reyes, y los 
lleva dónde y como quiere: que la yda con suma brevedad á 
Gante era forzosa, en la cual yba el servicio de Dios y de su 
Iglesia, y era causa suya aquella para poner luego en execu-
cion lo que por su divino juyzio estaña ordenado, si no era 
que quisiese, que con los flamencos que estaban para se per-
der, él también se perdiesse, que fueron palabras bien dig-
nas de César. Embió la reina María su hermana unos caua-
lleros dándole el parabién de su venida. 
Por relación quedellos vue, digo que el Emperador estaña 
tan puesto con Dios que cada dia tenia tres horas de oración 
hincado de rodillas en su retrete, sin quitárselo el trabajo 
del camino: por ella le libró Dios de mil peligros, porque en 
E l solo puso su confianza. Y dicen más, que fué esta cos-
tumbre santa de toda su vida, orando en todo lugar y oca-
sión en que se hallase dos horas de noche y dos muy de ma-
ñana, y acabada la oración oya missa, y luego attendia los 
negocios del Reyno. Quedaron en el gobierno de Castilla el 
Cardenal Arzobispo de Toledo D. Juan Tabera y el Comen-
dador mayor D. Francisco de los Couos. A l Cardenal dexo 
los mismos poderes que dexaua á la Emperatriz, y órden á 
todos los Consejos que le consultassen como á él mismo en 
todas las prouisiones y negocios de gracia y de justicia, y que 
le aeompañasse y guardase su guarda Española, y que se pa-
sase á vivir en el palacio Real con el Príncipe D. Felipe. Y 
por el mes de Noviembre de este año de 1539 tomó la posta 
vestido de luto, como viudo y con moderado aeompañamiéto 
embió delante á Granuda con cartas para el Rey auifandole 
de su camino. E l rey estaña en Compieng conualeciendo de 
vna enfermedad que le tenia muy flaco. Luego el Rey embió 
á su hijo Cárlos, Duque de Orleans, que llegase á S. Sebas-
tian á recibir al Emperador y al Delfín con el Condestable 
Ana Rontmozanzi, que le esperasen en S. Jua de Lus para 
que los dos Príncipes le acompañasen, y el Rey, flaco y des-
caydo por su mal, caminó en seguimiento de sus hijos, que 
en todo era cumplido el Rey Francisco. Dizen que quando 
Cárlos, Duque de Orleans, mozo brioso y gallardo topó con 
el Emperador, que fué dentro en Francia, dixo á voces: Cé-
sar, César, date por cautiuo; y el Emperador, sin responder-
le, con los ojos alegres y ruiseños, le abrayó y acarició prosi-
guiendo su camino. E n el cual se le hizo por donde pasaua 
solenes recibimientos con las demostraciones de fiestas y pla-
zeres que hizieran en Castilla. 
E n el mes de Enero del año 1540 llegó el Emperador á 
Castellerao, donde le esperauan el Rey y la Reyna Leonor, 
de los cuales fué recibido con grandísima pompa. De ay en-
traron en Amhoise siendo ya noche, y avia en el castillo que 
está puesto en un collado, tantas luzes de hachas y teas, que 
parecía medio dia. Tiene esta fortaleza dos muy hermosas y 
fortísimas torres, en las quales se hizo el aposento para el 
Emperador. E n una de ellas, después de recogido á dormir, 
vno, con malicia ó sin mirar lo que hazía, pegó fuego con 
una de aquellas hachas á un tapiz. Fuéronse encendiendo los 
paños, y el humo era tanto, que el Emperador y otros de su 
seruicio seuvieron de ahogar. Mandó el Reyhazer pesquisa, y 
prendieron los que se hallaron culpados, y mandaualo el Rey 
ahorcar, más el Emperador rogó por ellos y fueron perdona-
dos. Acompañaron los Reyes al Emperador hasta Amhoise, 
Blois y Orleam. E n esta ciudad se detuvieron algunos dias, 
y dizen que se trató de detener al Emperador, y que uvo pa-
receres que se hiziese, y que una señora. Madama de Estam-
pes, que valia mucho con el Rey, era de parecer que le detu-
viesen hasta sacarle á Milán; pero que el Códestable Mont-
morási lo contradixo, pareciéndole que seria un hecho muy 
feo indigno del Rey de Francia. 
Después del incendio de Aniboise comenzó el Emperador 
á dudar de la fé del Rey, y así procuraua valerse de la Du-
quesa de Estampes por la mano que tenia con el Rey de 
Francia, y esta Señora, con mucha gracia y discreción, dava 
gusto al Emperador que estaña triste, melancólico. Sucedió, 
pues, que una tarde, el Emperador estaña á la lumbre, y la 
Duquesa con él, procurándole alegrar, porque la mujer era 
por extremo discreta y el Emperador gustaua de oírle sus 
buenas razones. Tenia el Emperador en el dedo un rico anillo 
con un diamante de gran precio: sacóle del dedo, y trayéndo-
le entre ellos (como suele hazer un hombre pensativo), ca-
yósele de las manos: la Duquesa se baxó por él, y con la cor-
tesía deuida, dáñale al Emperador. E l Emperador, sonriéndo-
se, dixole: Ese es vuestro. Duquesa, porque siempre fué cos-
tumbre de los Reyes y Emperadores que lo que se les cae de 
las manos no lo buelvan á ellas. Y como la Duquesa Elena, 
de vergüenza, dixese que ella no merecía joya tan preciosa, 
el Emperador mandó que la guardase en memoria de aquella 
jomada que él auia hecho por aquella tierra, y de lo que en-
tre los dos se auia hablado en Orleans. L a Duquesa, dando 
muchas gracias, prometió que siempre se acordaría de tan 
señalada merced, favor y honra, como de su Majestad auia 
recibido. Valió tanto el anillo, y la Duquesa de Estampes 
quedó tan obligada con él, que, con lo mucho que ella podia 
con el Rey de Francia, alcanyó que no se tratase de detener 
al Emperador. Otros dizen que en un sarao dixo al Empera-
dor esta Señora: Monsieur, mira que te quieren prender 
Tábien el Condestable Montmoransi fué gran parte para lo* 
mismo, y le costó (según juicio de algunos) caro, como vere-
mos más adelante. 
Resuelto el Rey de Francia en hazer todo el buen hospe-
daje que pudiese al Emperador, adelantóse de Orleans pura 
hazerle recibir solenisimamente en todos los lugares. De Or-
leans fué el Emperador á Fontenebad, donde auia el Rey edi-
ficado un insigne palacio y tenia en el mucha caga de fieras 
y de volatería; detúvose el Emperador aquí unos dias con los 
grandes que con el yuan, y de allí llegó á París. E l recibi-
miento que el rey mandó hazer al Emperador en esta ciudad 
fué tan grande que, es razón se diga, con alguna particula-
ridad, porque en él quiso el Rey mostrar la grandeza de su 
ánimo, y Reyno, y buena voluntad. Dixose por cierto que al 
propio Rey, la primera vez que entró en París á se coronar 
no se auia hecho tah solo faltó que el Emperador por su 
modestia no quiso entrar en caballo blanco. Salió la Clere-
cía en procesión media legua de la ciudad, y eran tantos 
que de solo Frayles auia seiscientos Franciscos, cuatrocien-
tos Dominicos, trescientos Agustinos y otros de otras Reli-
giones que eran estudiantes. Venían casi doscientas mil per-
sonas con doscientos arcabuceros acauallo vestidos de librea 
de la ciudad, trescientos archeros, doscientos vallesteros de 
la misma librea con recamos de plata: todos los oficiales co-
munes vestidos de escarlata; veynticuatro Regidores vestidos 
de morado con forros de varias pieles, cien mancebos ciuda-
danos de los más nobles, en muy hermosos cauallos vestidos 
de terciopelo con guarniciones de oro, todos de una manera 
con doce vanderas ricas de la ciudad. Luego doscientos y 
cincuenta oficiales de la córte acauallo con ropas largas. De-
trás iua el Preuoste de París acompañado de los abogados y 
del Cócejo y Procuradores del crimó. Luego venia el Parla-
mento con doce Virreyes en muías y vestidos de grana. Los 
Presidentes con capuces de lo mismo aforrados en armiños, 
acompañados de los Consejos Eclesiástico y seglar. Los cua-
tro Generales de los confines de Francia: los Señores de la 
Cámara de los Quetas de Fracia, con otra mucha nobleza v 
oficiales del Rey. Venían después los oficiales de la Chanci-
Uería y sobre una acanea trayá el sello real ricamente ade-
rezados de seda y oro y allí junto el gran Chanciller de Fran-
cia vestido como los del Parlamento. 
Seguíase luego el Consejo Real con muchos arcabuzeros y 
piqueros con dos Preuostes del Consejo del Rey. Luego la 
guardia ordinaria de Suyzos con doscientos Gentiles hom-
bres, y dos Capitanes y los Caualleros de la ordé del Rey 
soberuiamente vestidos. Luego yuan el Duque de Alna, Mon-
sieur de S. Pablo y Granuela. Después de dos Cardenales 
Tomón y Borbon, cerca dellos yua el César en medio de 
los dos hijos del Rey, el uno vestido de tela de oro y el otro 
de plata. Detrás dellos otros seis Cardenales y el Duque de 
Vádoma, y el de Lorena y otros Señores, y quatrocientos ar-
cheros de la guarda del Rey con su librea. 
E l Rey estaua á una ventana, y el Cardenal Farnesii i y 
la Reina á otra; con ella Madama Margarita, hija del Roy con 
otras muchas Damas. Hizose una gran saina de artillería. 
Fué recibido á la puerta de S. Dionis debaxo del palio de 
brocado labrado de águilas. Auia muchos arcos triunfales y 
tata gente, que dijo el Emperador que serian unas seiscientas 
mil personas. Fueron de esta manera hasta la Iglesia mayor 
y de allí á Palacio donde cenaron juntos los Reyes, y con 
ellos el Cardenal Farnesio y Margarita hija del Rey. E l dia 
siguiente visitó el Emperador las santas reliquias de la capi-
lla santa, donde oyó Misa. Vio la corona de espinas y un pe-
dazo de la cruz con gran deuocion. Estuuo siete dias en París 
hauiendole las fiestas y regalos posibles sin querer el rey 
Chistianisimo haer el oficio de Rey, por que todo lo dejo al 
Emperador para que hiciese como si fuera Rey de Francia. 
Fué notado ver ta solo y triste al Emperador porque no He-
liana más que un sayo de paño negro y una caperuza de 
luto. 
Pero mayor admiración ponía ver juntos y en tanta con-
cordia los dos émulos que tantos años y có tanta porfía y san-
gre derramada anian competido teniendo al mundo alterado 
y en valan§a y términos de perderse. Espantanse unos de la 
confianza y seguridad con que el Emperador se auia metido 
por las puertas de su enemigo y otros encarecían la grunde-
ya y animo leal y generoso del Rey Francisco que así guar-
daba su palabra aquié tanto deseaba destruyr. Quedó la 
Christiandad llena de grandes esperanzas que se prometia 
(si bien puesto se helaron y perecieron) que de estas vistas 
auia de resultar una perpétua paz y quietud á la República: 
ya se prometían los hombres unos siglos dorados. 
Los franceses tenían creído, que pues el Emperador con 
ánimo tan seguro se auia metido en su reyno, que no deja-
ría de dar al Rey lo que tanto deseaba, que era el estado de 
Mila, siquiera en agradecimiento de la buena acogida que 
allí se le habia hecho. 
Confirmauan sus esperangas con que ya sauian que auia 
enviado los dos Príncipes sus Embajadores á Venccia (como 
dice) para tratar con el Senado de una nueva liga contra el 
Turco. Después de los siete dias que el Emperador estaba 
en París licuó el Condestable Monmoransi al Emperador a 
una casa de recreación que tenia que se llamaua Gentilb, 
donde le hizo las fiestas posibles. No se trató de negocios en 
todo aquel camino, y si bien el condestable lo apuntó algunas 
veces, el Emperador lo desuió diciendo que no era aquel 
tiempo ni lugar acomodado hasta que él se viese en su pro-
pia tierra, y quería demás de esto que se hallase presente su 
hermano el Rey Don Hernando, y aun al Rey le pareció lo 
mesmo. Fueron acompañando al Emperador, el rey hasta 
San Quintín y los hijos hasta Valencianes, donde entró á 21 
de Henero de 1540. E n Valencianes estuvieron algunos día? 
los hijos del Rey y el Condestable y otros grandes caualleros 
de Francia, á los cuales todos la Reina María regaló con 
grandísima ostentación de su mucho valor y ánimo. No entro 
el Emperador en alguna ciudad de Francia donde no saliesen 
todos en la forma que salen á recibir á su Rey el Regimientó 
y Nobleza con palio y colgado por las calles los mejores pa-
ños que tenían y le daban las llaves y besaban la mano gas* 
tando francamente con él y con los que le acompañaban. 
L A AMÉRICA. 
Valencianes se despidieron del Emperador los Principes de 
Francia.» • , ^ • i , 
Tal es el relato fiel de esta expedición del Emperador 
Carlos V, no menos digna de admiración qne otros actos 
de su gran magnanimidad, pues mucha se necesitaba para 
ponerse en manos de su rival, que á pesar del renombre de 
caballero fgentil homejqae le dan los franceses, no lofuécuan-
do tan generosamente le otorgó la libertad el César, de quien 
ftie prisionero en Pavía, pues apenas se vio en Francia rom-
pió el tratado que ajustó con el Emperador, y en cuyo cum-
plimiento empeñó su palabra; por lo cual, sabido el caso por 
Cárlos, estando en Sevilla, para celebrar su matrimonio con 
la quefué luego Emperatriz, dijo á los embajadores de Fran-
cisco q HV avoitfait merhantenient etvillenenient, expresión 
de que tuvo origen el famoso desafío entre ambos monarcas. 
Algunos años más adelante, y cuando la política de Feli-
pe I I alcanzó tanta influencia en la córte de Francia, tuvie-
ron en Amboise lugar los sucesos á que he aludido al referir 
los ocurridos en Chenonceau en tiempo de Catalina de Me-
diéis. Estaba el reino en plena guerra civil, y para ponerse 
á cubierto de un golpe de mano la reina viuda y los Guisas 
llevaron al castillo de Amboise a Francisco I I y á su esposa 
Maria Stuardo, sabiendo ya que L a Renaudie, que era uno 
de los jefes de los hugonotes, tenia urdido un estenso com-
plót para apoderarse de los reyes. Aunque advertido de que 
estaba descubierto, y quizá por esto. L a Renandie apresuraba 
la realización de sus planes, y se reunieron para ello muchos 
protestantes en el castillo de Noizay; pero la prisión del ba-
rón de Castelnau, que era uno de los principales conjurados, 
y otras traiciones, hizo abortar aquella trama. Castelnau y 
los principales fautores de ella fueron públicamente degolla-
dos; los demás, metidos en sacos, fueron arrrojados al Loire 
y algunos ahorcados, y áun se muestran en Amboise los lu-
gares en que estuvieron expuestos los cadáveres de los que 
fueron víctimas de aquella catástrofe. 
En tiempo de Enrique I I I Amboise sirvió de prisión, des-
pués del asesinato de los Guisas, al Arzobispo de Lyon, al 
Cardenal de Borbon, al Príncipe de Joinville, al Presidente 
de Neuilly y á los principales jefes de la liga, que como se 
sabe recibió entonces el último golpe. Con Enrique I V aun-
que convertido al catolicismo; porque según su opinión «París 
bien valía una misa» se restauró la política de tolerancia que 
se resumió en el famoso edicto de Nantes, perdiendo con ella 
los hugonotes en entusiasmo tanto como ganaron ellos y la 
Francia en tranquilidad, con lo que la preponderancia políti-
ca del reino creció á costa de España; y así continuó en el rei-
nado de Luis X I I I mediante la hábil política de Richelieu cu-
yos resultados aprovechó luego Luis X I V , que con ser un mo-
narca político y con pretensiones de guerrero abandonó al fia 
de sus dias las tradiciones del Cardenal ministro de su padre 
y con la revocación del edicto de Nantes emprendió un camino 
deque ya tocó las tristes consecuencias en los últimos años de 
su reinado, contribuyendo así no menos que los desórdenes de 
la regencia y de Luis X V á la revolución, que como suele 
acontecer hizo víctima al más benéfico, al más virtuoso, pero 
al mismo tiempo al más incapaz de los monarcas de la dinas-
tía de Borbon que empezó á reinar bajo tan brillantes auspi-
cios con el egregio boarnés que supo consolidar la unidad de 
la Francia y poner á raya para gloria suya, y desdicha nues-
tra, el poder hasta entonces incontrastable de la gran monar-
quía española, tal como existia en los últimos años de Feli-
pe n . 
ANTONIO. M. FABIÉ, 
LA ENSKÑANZV PRIMARIA EN FRANCIA. 
I I 
El proyecto de ley do Mr. Paul Bort, establece 
trfis ca tegor ías de títulos obtenidos por e x á m e n e s 
públicos; el primero, el de la escuela de la infancia 
que reciba á los n iños desde la edad de los cinco á 
los seis años , y de los dos s^xo^, en la que se en-
seña la ins t rucción moral, la lectura y la escritu-
ra de las palabras y de los n ú m e r o s , ejercicios ele-
mentales df» gimnasia y de canto. 
Los institutores, institutrices y maestras de 
estas escuelas revestidas de su tí tulo no le obtienen 
definitivamente si no después de haberse prepara-
do dos años en una escuela publica, porque el t í tu-
lo no debe hacer constar solamente cierta instruc-
ción, si no la aptitud para trasmitirle á los disc ípu-
los; y deben obtener el título de primer grado ele-
mental los institutores é institutrices, directores 
y adjuntos en las escuelas primarias, las insti tu 
trices, y los institutores adjuntos en las escuelas 
primarias superiores; pero los directores y direc-
toras de estas úl t imas obtendrán el t í tulo superior. 
Unos y otros no pueden ascender á la clase supe-
rior, si no han permanecido cuatro años en la i n -
ferior. Las escuelas de la infancia, primarias y su-
periores de n iñas , y las primarias mistas en cuan-
to al sexo, se rán dirigidas por mujeres, y las res-
pectivas de niños por hombres, pero en las prima-
rias de niños pueden ser admitidas á enseña r con 
título de adjuntas las mujeres, bajo la condición de 
ser esposa, hermana, ó pariente en línea directa 
del Director de la escuela. 
Todo municipio debe ser provisto de una es-
cuela primaria, y al que contenga 500 habitantes 
al ménos le corresponde poseer una para los n iños 
y otra para las n iñas , aunque el consejo departa-
niental puede acceder á la petición del Director, 
para autorizar á un municipio de m á s de 500 habi-
tantes á conservar una escuela mista en cuanto al 
sexo. 
Y escuelas de igual índole s e r á n creadas en 
todas partes donde el Consejo del departamento 
las juzgue necesarias y posibles, estendiendo su 
circunscripción sobre muchos municipios. 
Así mismo se establecerá una escuela primaria 
superior para cada sexo en cada can tón , siendo 
dispensados de esta obligación los cantones donde 
existan establecimientos de enseñanza secundaria 
para las n iñas y colegios públicos ó liceos para los 
mnos. 
. Las de la infancia son obligatorias en los m u -
nicipios que cuenten 2.500 almas, escepto en aque-
llos en que la población es té muy diseminada, y en 
Argel es también obligatorio el establecimiento de 
escuelas de la infancia y primarias superiores en 
los municipios que consten de 1 500 habitantes en 
roneos. Obtenido el certificado por e x á m e a público 
del n iño de doce a ñ o s en la escuela primaria, pasa 
a la superior, en la que se desarrollan con m á s es-
tension las materias que ha aprendido, y que he-
mos indicado en el ar t ículo anterior, que abraza la 
educación cívica, geograf ía , historia, en especial 
de la Francia, elementos de Economía política, de 
moral, de ciencias físicas, naturales, de dibujo, 
modelado, música , ejercicios militares, nociones de 
oficios, etc. 
Gomo es obligatoria y gratuita y lega la ense-
ñanza en las escuelas públicas, cada año el alcalde, 
de acuerdo con la comisión escolar del municipio 
anota en una lista todos los n iños de seis á doce 
años , y advierte á sus padres, parientes ó patrones 
de quienes dependen, que declaren en que escuela 
van á ser instruidos, y si no contestan, se les ins -
cribe en la escuela pública quince dias antes de la 
apertura, lo que se anuncia á los primeros secun-
da vez, y esta lista se remite t ambién á los direc-
tores de las escuelas privadas y al inspector de la 
e n s e ñ a n z a . 
Los que son instruidos en escuelas privadas, 
que pueden visitar los inspectores de la e n s e ñ a n -
za, son luego examinados, así como los que reciben 
la instrucción paternal. 
Los inspectores no t e n d r á n el derecho de pene-
trar en el seno de la familia, para hacer preguntas 
á los niños, y examinar sus libros, pero se pre-
s e n t a r á n ante una comisión examinadora al íiu 
del curso, y si se encuentra en dos a ñ o s insuficien-
te la ins t rucción recibida, se ex ig i rá á los padres ó 
tutores que los envien á una escuela publica, ó 
privada, señalando la que han elegido. Los ins-
pectores e jercerán su vigilancia en las escuelas 
privadas, y al fin de cada mes, los directores re -
mi t i rán al alcalde la lista de los discípulos que han 
faltado tres dias á la escuela, y se h a r á responsa-
ble de esta falta á los padres, si después de avisa-
dos por vez primera, incurren en los doce meses 
en la misma indolencia; sus nombres, profesión y 
estado, s e r á n inscritos al frente de la alcaldía refi-
riendo el hecho que se les imputa. La vez primera 
de ser llamados por el alcalde ante la comisión es -
colar, se les leerá el texto de la ley y se les re-
cordará su deber. Y si reinciden por tercera vez 
en igual abandono de sus deberes, el juez de paz. 
por demanda del alcalde ó inspector, les i m p o n d r á 
la pena de cont ravenc ión á la ley, y á los n iños se 
les des igna rá de oficio la escuela pública á que 
deben asistir. 
Los institutores reprendidos por el director 
del departamento ante el consejo del mismo, sus-
pendidos de sus funciones, y separados con inter-
vención del consejo, pueden a p e l a r á la junta que 
en la capital del departamento presida el rector de 
La academia, formada de dos profesores de medici-
na y de derecho, y de dos delegados de los Liceos 
nombrados por el ministro de ins t rucción pública. 
El sueldo de los institutores é institutrices v a -
ría desde 800 á 900 francos los que no tienen t í tulo 
definitivo y los directores de las escuelas de la i n -
fancia, y los titulares de cuarta clase de 1.000 á 
1.200 francos, los de tercera de 1.300 á 1.500, los 
de segunda de 1.(300 á 1800 y los de primera de 
2.000 á 2.200. Se aumenta en :̂ 00 francos el de los 
directores y directoras de la enseñanza superior y 
en 200 el que ha merecido este tí tulo. A los que 
son recompensados con una medalla de plata, se 
les concede una pensión de 100 francos. 
En todas las escuelas se c rea rá una de adultos 
que obtendrá una r emunerac ión especial. Y ya que 
hemos llegado á tratar esta materia, recordamos 
en este momento que hace dos meses presidió el 
ministro de Ins t rucc ión pública, Mr. Ferry, la es-
cuela ftlotécnica (de adultos) de P a r í s , en la d is t r i -
bución de premios, y cuenta hoy m á s de trescien-
tos profesores al rededor de doscientos cincuenta y 
cinco cursos y doce m i l discípulos voluntarios, que 
por la asociación del estudiante voluntario, que 
toma sobre sus vigil ias el tiempo del estudio y del 
profesor voluntario que toma sobre su reposo el 
tiempo de la clase, dan el espectáculo diario de la 
fraternidad. 
Escuelas normales de aprendizaje son las es-
cuelas primarias de la vida práctica; la organiza-
ción de su enseñanza técnica profesional para el 
obrero es una de las grandes creaciones de nues-
tra época y el rector Gread en Francia ha prestado 
inmensos servicios á la enseñanza popular. 
Para hacerla participar en esta admirable caja 
de las escuelas primarias, que no funciona sino 
hace diez y ocho meses, y que ha creado m á s de 
cinco m i l escuelas, el jefe de la Universidad, el m i -
nistro Ferry, hizo introducir en el proyecto de ley 
el ar t ículo relativo á las asociaciones libres, for-
madas para desarrollar la enseñanza popular y ga-
na cada año un conscripto letrado sobre ciento. El 
consejo superior ha modificado profundamente la 
enseñanza elemental de los colegios. Ha repartido 
la clásica en tres períodos, de manera que cada 
uno de és tos constituye una enseñanza completa, 
útil , eficaz; a s í el nasage del estudio primario á la 
enseñanza secunaaria puede ser accesible á los 
hijos de los obreros que un desarrollo intelectual 
m á s eminente inicie en los estudios clásicos , que 
antes ha sido el santuario de las esferas elevadas 
y de la clase media. De esta manera se g r a b a r á n 
en su alma los principios en que descansa' la un i 
dad moral é intelectual de la Francia. 
Cada departamento debe crear y sostener dos 
escuelas normales, cuya enseñanza contiene las 
materias que hacen obtener un título superior, des-
arrolladas teórica y p rác t i camente ; una de inst i tu-
tores y otra de institutrices, cuyos directores y 
directoras son nombrados por el ministro y sepa-
rados con el acuerdo del Consejo superior. En la 
escuela Normal de cada sexo se establecen cursos 
especiales cada año al ménos destinados á formar 
los profesores de las escuelas normales, los in s -
pectores é inspectoras de las escuelas primarias. 
A cada escuela normal se a g r e g a r á una pr imaria 
y su curso será dir igido por los discípulos de la es 
cuela Normal . 
Como la enseñanza es gratuita en los tres ó r -
denes de escuelas primarias y normales primarias, 
son obligatorios para el municipio el destinar un 
local para la escuela, habi tación para el profesor, 
proveer de mobiliario escolar, de alumbrado y 
calefacción de las clases, y la misma obligación se 
impone el departamento en todo lo que se refiere 
al sosten de la escuela Normal, de la vivienda y 
sección del director departamental de la e n s e ñ a n -
za. Los municipios contribuyen por leyes existen-
tes, con 14 cén t imos y 4 los departamentos al pago 
de los maestros, que se han de concentrar en un 
fondo c o m ú n á cargo del Tesoro público que ade-
m á s con las subvenciones del Estado satisface el 
sueldo del personal y de la admin i s t r ac ión de las 
escuelas publicas; y tanto el municipio como el de-
partamento pueden eximirse de esta imposic ión 
de los 14 y 4 cént imos respectivos, dando al Teso-
ro público por donaciones, legados ó sus recursos 
personales la suma equivalente. 
El municipio puede crear una caja de escuela 
para recompensar á los discípulos asiduos y apl i -
cados, socorrer á sus padres indigentes y organi -
zar bibliotecas y museos, con fondos adquiridos 
por cotizaciones de los particulares, subvenciones 
del municipio, del departamento y del Estado, cuya 
admin i s t rac ión , á cargo de la comis ión escolar y 
el servicio de la caja por el perceptor s e r á n gratui-
tos. Muchos municipios pueden reunirse para for-
mar una caja de escuela solamente. Todo francés 
de edad de 21 años , tiene el derecho de abrir una 
escuela primaria de uno de los tres grados enun-
ciados, bajo la condición de no pertenecer á n i n -
guna asociación religiosa no autorizada, y de po 
seer un título de institutor del grado correspon-
diente al de la escuela que quiere fundar. 
Los institutores adjuntos deben llenar las m i s -
mas condiciones salvo en las escuelas primarias 
superiores, para las cuales basta el título elemen-
tal as í como la edad de 18 a ñ o s para las de n i ñ o s 
y 17 para las de n iñas . Y los directores de estas 
escuelas privadas son libres completamente en la 
elección de los métodos y de los programas s e g ú n 
los cuales quieran ensenar las materias que he-
mos indicado. El director y la directora deben 
tener 25 años para recibir discípulos internos y ñ o 
puede haber escuelas privadas mixtas en cuanto 
al sexo, en los municipios donde exista para las 
niñas una escuela pública ó privada; y la primaria, 
privada no puede recibir n i ñ o s de seis años si 
existe en el municipio una escuela de la infancia 
pública. El insti tutor que quiere abrir una escue-
la privada, debe d i r ig i r al alcalde y al Director de-
partamental la petición a c o m p a ñ a d a de sus diplo-
mas, el plano del local, si pertenece á una asocia-
ción y la copia de sus estatutos. Pero el director 
del departamento puede oponerse á su apertura 
en in te rés de la higiene ó de las costumbres pú-
blicas, y el institutor puede apelar al Consejo de-
partamental y al superior E l que la abre sin r e -
unir estas cualidades y condiciones es condenado 
á una multa de 50 ^ 500 francos y su escuela cer-
rada. 
Los directores departamentales nombrados por 
el ministro, deben poseer el diploma de inspec-
tor primario y el de licenciado en letras ó cien-
cias de las Facultades del Estado; el de inspector 
primario se rá dispensado á los profesores decien-
cias, y de las Facultades en ejercicio durante cinco 
a ñ o s y el de licenciado á los inspectores primarios 
en función durante diez a ñ o s . 
Los inspectores é inspectoras necesitan un t í -
tulo de institutor superior, ó el de bachiller, haber 
ejercido cinco a ñ o s al m é n o s en una escuela pú-
blica y sufrir un e x á m t n especial sobre la prác t ica 
y la legislación de la e n s e ñ a n z a primaria; divididos 
en tres clases, su ascenso á la m á s elevada no se 
realiza, sino desnues de tres años de ¡grado: n o m -
brados, ascendidos, suspensos ó separados, i n s -
peccionan dos veces por a ñ o una escuela pública 6 
privada, y una vez á lo m é n o s por trimestre, cuan-
do contiene discípulos internos. Los inspectores 
generales inspeccionan las escuelas normales de 
n i ñ o s , y las inspectoras las de n iñas . 
Un Consejo de enseñanza primaria instituido 
en cada departamento se compone del director 
presidente, del director, y de la directora de la 
Escuela normal de institutores é institutrices, u n 
consejero general nombrado por el Consejo,' urt 
miembro nombrado por los directores de las es-
cuelas primarias y superiores públicas en cada 
distrito, un inspector, y una inspectora p r i m a -
ria designados en escrutinio secrecto por los 
otros miembros del Consejo, el prefecto que t en -
d rá el derecho de usar de la palabra cuantas veces 
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lo juzgue conveniente, y pueden asistir como con-
sultores, los inspectores y las inspectoras genera-
les. El Consejo departamental se r eúne una VPZ al 
menos, de derecho, por trimestre y siempre que le 
convoque el director departamental por las necesi-
dades ael servicio. Vela este Consejo por la ap l i -
cación de los programas, métodos y reglamentos, 
y establece los relativos al r ég imen interior de los 
establecimientos de ins t rucc ión primaria. Dá su 
op in ión sobre las r e í b r m a s g u e se deben introducir 
en la enseñanza , discute todos los años una rela-
ción general dol director departamental, sobre las 
necesidades de las escuelas públicas, privadas y 
n e n íales, y este informe y discusión son d i r i g i -
dos al ministro de ins t rucc ión pública. En caso de 
empate de votos, prepondera el del presidente, y 
los miembros de este Consejo pueden inspeccionar 
todos los establecimientos de instrucion primaria 
públicos ó privados del departamento. 
En cada can tón un Comité de e n s e ñ a n z a se 
r e ú n e bajo la presidencia del consejero general, 
formado de un consejero por distrito, de un d i -
rector y una directora de las escuelas p r ima-
rias elejidos por toaos los directores y directoras 
de los d e m á s primarios de la infanciaj de los de-
legados por todas las escuelas municipales del 
c a n t ó n , á razón de una por cada cinco municipios, 
y de los inspectores é inspectoras primarias con 
voz deliberativa. Este Consejo se r e ú n e cada tres 
meses en uno de los municipios del c a n t ó n , y cada 
uno de sus miembros tiene el derecho de vis i tar 
las escuelas públicas y privadas del can tón , una 
vez al ménos por trimestre, de dar su opinión so-
bre las escuelas públicas que deben ser abiertas, 
de los municipios que pueden reunirse para esta-
blecer una escuela, de designar las horas de las 
clames y el tiempo de las vacaciones, de todas las 
reformas que merecen ser realizadas, ya sobre las 
escuelas de adultos y mixtos en cuanto al sexo, y 
al fin del año d i r ig i rá un informe al consejero de-
partamental que señale todas las mejoras indis-
pensables para el perfeccionamiento y os tens ión 
de la enseñanza . 
El Consejo municipal nombra una comis ión es-
colar igual lo más á la tercera parte de sus miem-
bros, presidida por el Alcalde, y está encardada de 
velar el cumplimiento de todas las disposiciones 
relativas á la enseñanza , teniendo el derecho y el 
deber de visitar las escuelas del municipio y de 
atender á la conservación del material y de los 
edificios de la enseñanza . E l municipio de P a r í s 
n o m b r a r á una comis ión escolar de cinco miem-
bros por distrito municipal . 
El ministro de Ins t rucc ión pública h a r á cono-
cer por un informe presentado á las C á m a r a s , en 
q u é l ímites los recursos del personal y del mate-
r ia l le han permitido organizar las escuelas p r i -
marias superiores y las de la infancia. 
Disposiciones transitorias autorizan al direc-
tor y Consejo departamental á que los hombres 
dir i jan las escuelas públicas mistas en cuanto al 
sexo, donde el personal femenino sea insuficiente. 
Las donaciones y legados hechos con la condic ión 
de que las escuelas sean dirigidas por las congre-
gaciones, s e r án distribuidos á los municipios salvo 
indemnidad á los donadores y á sus herederos, to-
mando por base el valor de los objetos en el mo-
mento de la donación. Las escuelas primarias ó 
normales privadas perteneciendo á congregacio-
nes no reconocidas se rán cerradas inmediatamen-
te ó después de la promulgación de esta ley, y se les 
concede el t é r m i n o de un año para presentarse 
ante tes comisiones de e x á m e n y obtener los 
t í tulos exigidos, porque el privilegio de la carta de 
obediencia no se apoya en razones sól idas . Si los 
congreganistas son capaces de sufrir el e x á m e n , 
es justo que sigan el ejemplo de las j ó v e n e s legas, 
y no puede sostenerse el privilegio de que no se 
sometan á la ley c i v i l . 
En 1871), sobre Í&.821 directoras de escuelas 
congreganistas públicas ó privadas, 3.628 solamen-
te, ó sea 21 por 100. t en ían el tí tulo. Sobre 5-847 d i -
rectoras de asilos de las mismas congregaciones 
solo 218 poseían el certificado de aptitud. Exis-
ten en Francia 13.200 directoras de escuelas rel i-
giosas, 2.078 adjuntos legos; 5.700 institutores ad-
juntos de las congregaciones, 2.006 adjuntos legos, 
18.283 adjuntos congreganistas; en conjunto de 
41.^67 sin t í tulo. 
Una de las m á s importantes modificaciones de 
esta ley estriba en supr imir la facultad acordada 
á los municipios de reemplazar la escuela pública, 
p o r u ñ a privada subvencionada. Hoy no hay m á s de 
esta ca tegor ía que 1.746 escuelas. Como el perso-
nal femenino puede hacer falta, conviene esperar 
que la creación de escuelas normales para las n i -
ñ a s , dé por todas par.es sus frutos. 
El ministro de Ins t rucc ión pública ha estable-
cido una escuela normal superior de institutrices 
preparatorias á la enseñanza y á la dirección de las 
escuelas normales de n iñas . El presupuesto del 
ministerio de Ins t rucc ión pública p rovée á los gas-
tos de ins ta lac ión de este establecimiento, al que 
la escuela normal del departamento se anexiona 
como escuela de aplicación de dicho establecimien-
to. .El municipio de Pa r í s ha hecho inmensos sa-
crificios á favor de la enseñanza ; se reveló que ca-
recía de locales, para dar ins t rucc ión gratuita fá 
70.000 n iños que no la recibían y se consignaron 
25 millones de francos. Concluidas las mejoras, la 
ciudad aumenta 35.000 locales para la de la in fan-
cia, ó sean 16 587 de n iños , 13.910 de n i ñ a s 4.980 
de párvulos en las salas de asilo, para cuyo au-
mento ha creado de nueva planta 31 escuelas de n i -
ños , 29 de n i ñ a s . 26 salas de asilo, y trasladado á 
locales mejores 14 de n iños , 17 de n iña s y 12 de asi-
los. Se han agrandado 32, 24, y 4 respectivamente. 
Para la e n s e ñ a n z a superior, ha construido un 
soberbio edificio nuevo destinado á la escuela Tur-
gfot, verdadero modelo de colegios, otro para la de 
Golbert, ha creado la escuela Lavoiser, la de J. R. 
Say y la de aprendizaje. Con la diputación p rov in -
cial na contribuido á instalar la escuela normal de 
maestros en Antevil le y la del Boulevard de Bati-
gnolles para maestras. La innovación m á s notable 
en elproyecto de ley gue examinamos, es la igualdad 
de sueldo entre los institutores y las institutrices, 
motivada por la igualdad de los servicios presta-
dos y por aue la pretendida inferioridad de las ne-
cesidades ae las mujeres es una preocupación de 
la rut ina que no descansa en sério fundamento 
El m á x i m u n de los sueldos, 2.200 Irancos, no se 
refiere á los institutores de la ciudad de P a r í s , que 
los posee superiores. 
En r e s ú m e n : en este sistema todo contr ibuyen-
te, deducción hecha d é l o s dones y legados espe-
ciales que representan un millón de francos para 
toda la Francia, p a g a r á por el servicio directo de 
la ins t rucc ión pr imaria 18 cén t imos , valor al prin-
cipal de las cuatro contribuciones directas. Los 
municipios republicanos tienen á honor de impo-
nerse los 14 cént imos , para establecer en sus es-
cuelas un r é g i m e n de igualdad, y antes de diez 
años la gratituidad absoluta se rá establecida por 
todas partes. 
Los gastos municipales de la enseñanza se han 
elevado con re lac ión al sueldo del personal á 
68.500.000 francos: el Estado ha contribuido por 
10.500.000 id . Es preciso encontrar 52 millones á 
causa del producto de las donaciones y 'egados, 
que han sido pagados; 15.500 000 por las rentas or-
dinarias de los municipios, 10.900.000 por los cuatro 
cén t imos municipales, 6.800 000 por los cuatro cén-
timos departamentales, 4.400.000 por los cén t imos 
delagrati tuidad, 18.800.000 por la re t r ibución esco-
lar. Esta se ha disminuido ae muchos millones en 
i879, pagados mitad por los municipios, mitad lo 
m é n o s por el Estado. 
Pero conservando siempre como cifra de gas-
tos los 52 millones de francos, los 18 cént imos al 
principal de las cuatro contribuciones directas, 
representan á razón de 3.400.000 francos el c é n t i -
mo, una suma de 61.000.000, es decir, una suma 
superior á la que era indispensable encontrar. El 
pueblo debe recibir de la escuela una educación 
cívica y moral, más necesaria y m á s vivamente 
sentida en una democracia. 
E U S K B I O Á S Q U E R I N O . 
EL LAZO INDISOLUBLE. 
E s achaque general humano el que rechacemos todo lo 
que nos es impuesto; hasta que se nos imponga el deber de 
amar, el deber de acariciar á una mujer, para que si con los 
láhios, por hipocresía, ó por timidez, confesamos el amor y 
formulamos la caricia, rechace confesión y fórmula nuestro 
espíritu. Pues bien, una ley que mata el sentimiento no es 
buena, no es racional, debe borrarse de los Códigos; el amor, 
como todo y sobre todo, necesita, para su perfecto, para su 
natural desarrollo, vivir entre auras de libertad; así, solo así, 
el lazo conyugal será indisoluble; pero con la indisolubilidad de 
dos inteligencias que piensan al unísono y cada vez más alto; 
de dos almas que se perciben unidas por el arte, por el sen-
timiento, por la mágia de la palabra, por la mancomunidad 
de las bellezas propias del alma que se comunican, ó que jun-
tas admiran de otros artistas; por el conocimiento de algo su-
perior, claro y concreto en las estrellas y en los espacios y 
por la unión, finalmente, dichosa, de sus cuerpos, en lo posi 
ble libres de toda impureza, y no por ser cuerpos, sino por 
ser moldes de aquellas inteligencias y de aquellas almas: el 
que ama, no besa una mano por su belleza, sino por ser mano 
del alma que adora; en otra mano más estatuaria, más sua 
ve, más blanca, no imprimiría sus láhios con igual pasión; es 
preciso, de marido como de amante, gozar la forma por ser 
envoltura del espíritu, nó por ser carne; ¿no queremos hacerlo 
así? ¿hemos de ser exclusivamente materialistas? puesjconti-
nuemos, que no continuaremos, y si posible fuera que conti 
uñáramos, la humanidad perecería asfixiada por los miasmas 
de la prostitución. 
—Por ese camino se vá á la destrucción de la familia. 
—Muy al contrario, amiga mía; se vá á la creación de 
la familia. L a sociedad dice hoy: ó mujer casada, religiosa y 
civilmente, ó prostituta; y marca con el hierro de la infamia 
la puerta de la mujer que vive dichosa con un hombre, si no 
es su marido, porque no puede serlo; con el mismo hierro 
con que señala los burdeles; yo estoy asombrado de que Vd 
y Cárlos se hayan dignado cruzar su palabra con mi Sofía; 
por eso me inspiran Vds. profundo afecto: sucede así, que la 
mujer que se une á un hombre fuera de la ceremonia reli-
giosa, ó de la ley civil, ya se juzgalanzada en el camino de la 
perdición, y aquella vida la considera como un paréntesis 
dulce de su marcha desatentada, como un oasis del desierto 
y formada de tal modo su conciencia, prostitución por prestí 
tucion, le seduce más la que más brilla; no admite otro pro 
greso sino el progreso del lujo. 
Pues bien; ábranse las puertas, por medio de la ruptura 
de los lazos imposibles, á la legalización de esas familias que 
en número asombroso viven hoy fuera del concierto social 
dignifíquese algo á la mujer desde el momento que alejada 
del escándalo constituya con un hombre hogar doméstico, 
que más vale transigir con el mal dentro de estos límites y 
haciendo comprender á la mujer que ese hogar es el crisol 
donde la gota de agua se evapora y deja el fango que la en-
turbia, que no tolerar y reglamentar la prostitución pública, 
que debiera perseguirse con ensañamiento; y por este camino 
llegaremos á tener innumerables familias indisolubles por el 
cariño, y esa terrible y esa espantosa estadística de mujeres 
que llenas de juventud y de hermosura, con inteligencias sus 
eeptibles de luz y con almas capaces de amar, viven hoy aher 
rojadas de la pública consideración, sin otro porvenir que ei 
hospital y el cementerio, decrecerá considerablemente y ^ 
cabo llegarán á cegarse las pestilentes lagunas del más in 
mundo de los vicios, y con el aumento de población y de pros 
peridad crecerá también el nivel moral de los pueblos. 
E l matrimonio, ¿no es por su propia virtualidad, no es 
esencialmente bueno? ¿A qué, pues, ponerle la condicional 
de ser forzosa su existencia.'' ¿A qué esa indisolubilidad, pren-
da segura de infortunio, como he dicho antes, y que ni siquie-
ra logra en la mayoría de los matrimonios descontentos la paz 
del sacrificio, pues el marido busca la barragana y la mujer 
el amante? ¿No seria mejor que, roto el lazo, surgieran, de 
una mala, tal vez dos excelentes familias, que nó la continua-
ción de una familia infeliz, tronco de dos ramas ilegales? 
—¿Y los hijos? 
—Eso le pregunto yo á Vd., Amelia; ¿y los hijos? ¿Y los 
hijos de esas tres familias? ¿Los del tronco enfermo y los de 
las dos ramas podridas? ¿No son estos últimos hijos tam-
bién? ¿Y' en qué fuente beben su educación los primeros? 
Advierto á Vd., que yo quiero que antes de romperse el 
azo matrimonial, depuren las circunstancias del caso todos 
los tribunales; desde el juzgado municipal hasta el Supremo 
y que queden perfectamente garantidos la educación, el sus 
tentó y el porvenir de los hijos. 
—Me asusta Vd., amigo mío. 
—Pues no hay razón para ello. L a ruptura del lazo matri-
monial es ley del Estado en muchas naciones más adelanta-
das que la nuestra, como Inglaterra, Austria, Alemania, Di-
namarca, los Estados-Unidos, etc. 
Sumemos, pues, los matrimonios mártires, pero esclavos 
de lo que consideran su deber y que viven en esa espantosa 
soledad de dos en compañía de que habla Campoaraor; los 
matrimonios imposibles por los múltiples casos que están 
dentro de la órbita de la medicina legal; los malavenidos, 
pero que moran bajo el mismo techo dando á los hijos legíti-
mos funesta enseñanza, con un amante la mujer, con una 
querida el marido, con otros hijos cada uno, frutos de sus 
adulterios, y siendo ella y él elementos disolventes de otra» 
familias; los que viv en separados por mútuo convenio, cam-
pando cada cual por su respeto; las mujeres que medrosas y 
sin confianza en la defensa que pueda prestarles la ley, so-
portan que sus maridos las maltraten^ y dilapiden sus fortu-
nas, y las obliguen, quizá puñal en mano, á que les firmen 
tales ó cuales poderes haciendo, en pago, ante sus ojos, en las 
horas que les deja libres la ruleta, fastuosa ostentación do 
sus barraganas; los matrimonios divorciados; los pendientes 
de divorcio; los amantes que viven juntos, íuera ellas del con-
cierto social, buscando en vano las infelices, la amistad, la 
tolerancia siquiera, de gentes que sonde juro más dañosas á 
la moral, y dígame Vd. Amelia, sino es ya tiempo, en vista de 
tan aterradora estadística matrimonial, de poner enérgico 
remedio á una gangrena que va minando los cimientos socia-
les, y que lleva ya su obra demoledora con un adelanto que 
asusta. Esto no es nuevo; yo no hago más que repetir la pro-
testa séria y festiva, que contra el lazo indisoluble, viene for-
mulando la humanidad desde Cristo, que admitía su ruptura, 
por motivo de adulterio, pasando por Napoleón que la consig-
nó en su Código, y siguiendo por las naciones, que, como es-
presé antes, lo tienen promulgado como ley. 
Quevedo dijo: 
Antes para mi entierro venga el cura 
que para desposarme. 
Cervantes cuenta en su bellísima novela ejemplar E l L i -
cenciado Vidriera, que preguntando á éste, uno, qué consejo 
ó consuelo daría á un amigo suyo que estaba muy triste por 
que su mujer se le habia ido con otro, le respondió: 
—Díleque dé gracias á Dios por haber permitido le He 
vasen de casa á su enemigo. 
-—Luego ¿no irá á buscarla? —dijo el otro. 
—Ni por pienso,—replicó Vidriera, porque seria el ha 
Uárla hallar un perpétuo y verdadero testigo de su deshonra. 
Ridiculiza el matrimonio Balzac; Voltaire, afirma que 
el divorcio se inventó ocho días después del casamiento, y 
hombres de ciencia eminentes é innumerables literatos in 
signes modernos han mojado las plumas en la tinta de la sá-
tira para condenar las condiciones actuales é insostenible» 
del matrimonio en Espaflá. 
— L a principal cuna de la prostitución,—replicó Amelia, 
—es la ignorancia y la falta de medios honrados de subsis-
tir que la sociedad ofrece á la mujer. 
—Están de tal modo enlazadas todas las cuestiones socia-
les, que no bien se ahonda un poco en cualquiera de ellas se 
tropieza con las demás. Indudablemente, las mejores condi-
ciones de educación y de trabajo para la mujer disminuirían 
la estadística de la prostitución, lo cual sería un beneficu» 
inmenso; pero por sí solo no crearía matrimonios más feli 
ees mientras subsistiera el lazo indisoluble, que por olvido 
no dije antes que entrañaba además el absurdo de poner el 
honor del hombre en la caprichosa voluntad de la mujê , 
dando así origen á cruentas catástrofes. L a fórmula de la di-
cha matrimonial, dada la libertad en el contrato, la ofrece 
Víctor Hugo en su novela Noventa y tres, diciendo: «Mode-
lar una estátua y darle la vida es bello; pero modelar una m 
teligencia y darle la verdad es más bello todavía*. E l hoin 
bre que, enamorado de una mujer, se consagrara á ser el rig-
malion de su inteligencia y de su alma quedarla indisoluble-
mente unido á ella y sería eternamente idólatra de su obra, 
y aquella inteligencia y aquel espíritu por él modelados, 
quedarían tambian unidos á los suyos por lazos indisoluble.. 
por los lazos de la luz y del sentimiento, y como la luz y 
sentimiento tienen condiciones de progreso se reapretan 
esos lazos más cada vez: esto es matemático; esto es in- i 
entibie y aún materialmente considerados como vaáes con 
nedores de aquellas inteligencias y de aquellas almas se jun 
rían también con el mayor arrobamiento, y cuando el ^ S J , 
la pasión material se enfriara en ellos en el invierno de la TWJ 
siempre vivirían venturosos; siempre cambiarían 8"9 P*. 0 un 
con ternura; siempre cada uno vería en la forma del otr 
objeto de su adoración. Claro es que para modelar se n 
sita ser escultor, y tanto más bella será la estátua cu 
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jiayor el génio del artista que maneje el cincel y el mar-
y mejor el material sobre que trabaje. ¿Quién duda que 
1 educación de los pueblos concluirá con todas las ignoran-
• • con todos los egoísmos, con todos los desórdenes, y por 
01 to que mejorará la condición de la familia por la ciencia 
ir el arte? Pero es posible, sin embargo, hacer hoy más 
Je lo que 8C âce- P1168 clu®' ¿Cárlos no podia haber realizado 
1 o de esto con Vd. como yo he procurado hacerlo con mi 
Sofía, de cuya educación á la de Vd. hay tan grande dis-
^ ^ Q Q J J un marido como Cárlos, la vida es insoportable, 
parece que yo no deberla expresarme así; pero si Vd. lo sa-
be ;por qué se lo he de ocultar hipócritamente, máxime 
cuándo hallo en sus palabras consuelo y esperanza? Y cuenta, 
ne al decir un marido como Cárlos, no me refiero á su con-
ducta, que, en homenaje á la verdad dicho sea, no tiene ta-
cha- no le conozco vicio alguno; ni en las comidas bebe vino; 
tiene aversión al juego; si ha puesto los ojos en otra mujer, 
con tal misterio lo ha hecho, que ni yo he podido vislumbrar 
nada que me haga concebir de ello la más leve sospecha, ni 
los vientos de la maledicencia me han traido jamás el rumor 
de que'me sea infiel; nada falta en mi casa de cuanto necesita-
mos para vivir bien, si modestamente, y sin embargo, soy 
desgraciada, muy desgraciada; tanto, que no concibo poder 
gerlo más. 
gu casa de Vd. es un magnífico panteón de dos almas; 
y como antes dije á Vd., el propio mal corroe las entrañas de 
una gran parte de los matrimonios: no es preciso examinarlos 
uno por uno para saberlo; de bastantes se sabe; pero, en ge-
neral, la vida de la familia es el reflejo de la vida del pueblo, 
y la vida del pueblo es el reflejo de la vida de la nación. 
La mayor parte del día estoy sola; durante ese tiempo, 
mi marido se ocupa de sus múltiples negocios, de política, 
de compras, de ventas y de otras cosas de que yo no en-
tiendo; y yo de los asuntos domésticos, en los que, como us-
ted comprenderá, no intervienen gran cosa la ciencia ni el 
arte. Cuando está en casa, tiene, por punto general, que leer 
ó que escribir; agregue Vd. á las dichas las horas de tocador 
y de dormir y dígame cuantas quedan para que nos veamos, 
para que hablemos; son pocas, muy pocas; bastantes dias 
ninguna y los que tal sucede. Dios me perdone, ya no me 
pesa. 
Las veces que hablamos no podemos hacerlo de polí-
tica, ni de negocios: de nada de eso entiendo yo; ni de co-
cina, ni de ropa limpia, ni de labores de aguja; de nada de 
esto entiende él; de modo que si no es de algún suceso ex-
traordinario que nos refieran las visitas, ó los criados, ó las 
gacetillas de los periódicos, ó sobre el estreno de una obra, 
ó el debut de un artista, ó murmurando de agenas vidas y es-
to los dias contados en que por causas que siempre omite es-
tá de regular humor, no tenemos encuentro de conversación 
posible, y así nuestras relaciones están reducidas á una série 
de pequeños incidentes, no muy amenos, que forman un todo 
bastante desagradable. Su carácter ha variado completamente; 
era dulce y es áspero, más áspero cada dia, al ménos en casa, 
pues las gentes dicen que fuera de ella es alegre, y decidor 
y chancero: así era en los tiempos que me pretendía, y en las 
primeras lunas conyugales; pero poco á poco se fué despojan-
do de todas esas habilidades, de igual modo que de los amoro-
sos extremos: me desvivo por que la comida no tenga pero y 
jamás lo consigo; siempre halla un por qué para gruñir; la 
mesa de cualquier bodegón le parece superior á la nuestra y 
el olvido de cualquier pormenor por él prevenido, la pérdida 
de una llave, que no le abran pronto la puerta, ua cuello más 
ó ménos almidonado, el agua que no está bien caliente, la 
pérdida de un periódico, la rotura do un objeto, la necesidad 
de comprar tal ó cual cosa, el ruido de una puerta, la falta 
de un criado, cualquier insignificancia, la más menuda con-
trariedad, es márgen de un monólogo tempestuoso, con ex-
halaciones de malos modos, ó de un diálogo severo, acre, que 
se parece mucho á la antipatía y que puede ser gérmen del 
odio. No hay entre nosotros nunca dulces y cariñosas espan-
siones, pues en los momentos que podia mejor haberlas, en 
esas horas de la noche, las más felices para los que se aman 
en las horas que preceden al sueño, en el retiro de la alcoba, 
siempre halla un pretcsto para no hablar: ó le duele la cabe-
za, ó el estómago, ó está cansado, ó tiene que levantarse 
muy temprano y... Vd. comprenderá, amigo mío, que así la 
vida de la mujer no es vida, sino muerte, y la disyuntiva de 
muerte ó deshonra, la más negra de las injusticias. 
—¡Oh, y Vd. es feliz, sin embargo! E n ese cuadro falta al-
go de suegra, algo de que á la mujer le duela que su marido 
haga mangas y capirotes de sus intereses, ó siquiera que los 
maneje; algo de vicios, algo de mala educación, algo de desaseo, 
algo de enfermedades, algo de celos, algo de manceba, algo 
de amante, algo de miseria; haga Vd.jcombinaciones binarias, 
ternarias etc., de todo esto, y se pueden escribir unos infier-
nos del matrimonio con más y más terroríficos cuadros que 
los del inmortal poeta florentino. 
—Yo encuentro, amigo mío, un gran fondo de verdad 
en todo cuanto Vd. dice, pero de ello deduzco que mi mal 
no tiene remedio, y mi alma no puede vivir más tiempo 
atrofiada; necesita sentir, necesita amar, y el amor no se 
impone; yo no puedo imponerme el deber de amar á mi 
marido; es imposible; la estátua no brota expontáneamente 
de la piedra, sino por virtud del cincel, que separando las ca-
pas que le estorban, que educando el mármol, digámoslo así, 
descubre los perfiles y las formas. Cuando, como Vd. ha di-
cho antes, el encuentro de dos miradas señala el primer pun-
to de simpatía entre un hombre y una mujer, cada uno de 
ellos labra cariño en el alma del otro; se buscan, se extasían 
mirándose, hablan con los ojos, y así el cariño toma vuelo; 
Pero también, cesando las causas, pueden cesar los efectos; 
las plantas mueren cuando se las olvida; todo necesita un 
801 que lo fecundice. E l amor que Cárlos me profesaba, fué 
absorbido por el lecho nupcial; el mío á él, borrado jjpr su 
^diferencia, y mi alma, repito, necenita amar: yo creo que no 
Peco diciendo esto; el amor es el más puro de los sentimien-
^ ¡ ¿Por qué he de avergonzarme de decir que necesito amar? 
* si otro hombre cultiva mi espíritu, si otro hombre pone 
"us halagos frente á frente del despego de Cárlos, yo no res-
pondo de mí, lo digo con la conciencia serena; que no puede 
existir ley divina ni humana que preceptúe la esclavitud del 
alma; ¿es cierto, amigo mió? Contésteme Vd., déme algún 
consejo que me consuele, porque todo cuanto le digo, es fá-
cil que suceda; puede haber empezado á suceder... 
—No se exalte Vd., Amelia, y óigame: la mujer que se 
halla en la tristísima situación de Vd., y no hay de ellas po-
cas, se encamina por uno de estos senderos: si no tiene hijos, 
y es la finura de su alma escasa, y con lijero esfuerzo pue-
de cumplir lo que juzga su deber de no amar á otro, aun-
que no ame á su marido, se hace egoísta, maldiciente y se 
lanza á toda vela por las aguas del más grosero fanatis-
mo religioso: si, á pesar suyo, por estar su alma dispuesta á 
sentir, otro hombre despierta en su pecho una pasión amo-
rosa, ó comete la felonía de engañar al marido, dándole hi-
jos pegadizos y engendrando ejemplos deplorables y conflic-
tos^más ó ménos graves, ó bien conociendo lo imposible de 
su ventura conyugal, pero sin ser capaz de falacia, concierta 
con su esposo una separación amistosa, ó promueve la ofi-
cial, y, lejos de él, entrega su corazón á nuevo dueño, sujeta 
al estigma de la sociedad: si tiene hijos, acaso basten á sa-
tisfacer la necesidad de su alma las manifestaciones del sen-
timiento en las mil y mil formas que revisten los inmensos 
amores maternales; pero aún así puede no ser dichosa, por-
que la necesidad de amar para crear es ingénita en el alma, 
y no excluye á este amor el amor materno, antes bien lo avi-
va; y si, por último, se echa en brazos de un amante, enton-
ces produce la más honda de las perturbaciones, y al decir 
esto, tenga Vd. en cuenta que igual criminalidad, ante la 
moral y por los resultados, hallo en la falta de la mujer que 
en la falta del hombre, cuando unidos se vilipendian, y tan 
fatales, —quizá más,—las de la del hombre,—aprecio las con-
secuencias de una y otra estafa conyugal. Usted examine su 
alma, mida sus fuerzas, y si no acepta el martirio, elija con 
resolución y franqueza el camino más noble, pero nu«ca en-
gañe... 
Aquí llegaba yo, cuando paró á la puerta de la casa una 
berlina. 
—Ahí está... ese,—dijo Amelia interrumpiéndome visi-
blemente contrariada. 
JOSÉ NAVARRETE. 
EL ÚLTIMO REY DE LA DINASTÍA AUSTRIACA 
Y SU PRIMER MINISTERIO. 
Aunque el desprestigio y la ruina de la dioast ía 
de Hapsburg se consumaron en los dias de Car-
los I I , no debe imputarse enteramente la culpa á 
aquel rey, por más que la historia y los políticos 
que asisten á toda decadencia, suelan, á veces con 
harta injusticia, achacar tales culpas á aquellos in-
felices en cuyas manos se rompen instituciones ó 
se pierden, causas sobre las cuales ha pronuncia-
do sentencia de muerte el ju ic io de una sociedad. 
Es forzoso, sin embargo, convenir en que la 
decadencia de la casa de Austria y de la monar-
quía española, era obra preparada durante los si-
glos x v i y xvir . 
Los malos tiempos de Felipe I I I , repartidos en-
tre las devociones estéri les del rey y las inmora-
lidades devoradoras de sus validos, los dos Sando-
vales, y los malos tiempos de Felipe I V , repart i-
dos entre los saraos y galanteos de la corte y los 
desaciertos y corrupciones de sus ministros, los 
dos duques de Olivares, produjeron fatalmente y 
como sucesión natural los malos tiempos de Car-
los I I , repartidos entre los errores polít ico-econó-
micos de los gobiernos y los conjuros eclesiásticos 
ejecutados en la persona del monarca. 
E l Gobierno de su madre habia acabado con el 
decoro y la importancia de la nación. Si algo que-
daba después ael reinado de Felipe I V , eso poco 
habia desaparecido entre las flaquezas de aquel 
Gobierno femenino. Y ve rgüenza en lo exterior, 
desventuras en el reino, desastres en la hacienda, 
impurezas en la adminis t rac ión , a m a ñ o s en la po 
lítica, intrigas en palacio, fueron los resultados 
únicos de aquella política y la obra de aquella reina 
manejada por frailes, favoritos y aventureros co 
mo Nithard y Valenzuela. 
Pero t ambién es verdad que Cárlos I I , pobre 
pr íncipe engañado por todos los políticos, y v íc t i -
ma de todos los errores, todas las supercher ías y 
todos los fanatismos de su época, no era, por su 
parte, el llamado á restaurar el prestigio de una 
dinast ía ya caida y moribunda, ni la grandeza de 
un Estado en descomposición. 
La naturaleza no le habia dotado de grandes 
ventajas espirituales ni físicas. Un cuerpo seco, 
enfermizo y mal conformado, un rostro sin gracia 
y sin nobleza, encerraban un alma sin pensamiento 
n i voluntad. A su complexión corporal, débil has-
ta la impotencia, cor respondía una complexión 
moral defectuosa hasta la imbecilidad. Asen tában-
se en la una dolencias crónicas ; en la otra no en-
contraban cabida sino las aberraciones y la supers-
tición. 
Todo en él anunciaba un sér de últ imo órden 
colocado por burla de la suerte y misterio de la ley 
en la m á s alta g e r a r q u í a social, como demostra-
ción viviente de lo absurdo de las antiguas formas 
polí t icas. 
Por otra parte la educación habia completado 
antes que corregido aquellas faltas naturales. Su 
madre le habia criado al calor asfixiante de sus 
faldas y en el mal ejemplo de sus corrupciones pú-
blicas y privadas. Irresoluto y asustadizo como 
cologiála de convento, veia en cada negocio una di 
Acuitad insuperable, en cada acto un peligro para 
su conciencia católica, en cada sueño de su caneza 
calenturienta una legión infernal. 
i Crecido,—decía de él con razón Luis XTV,—entre me-
lindrosas delicadezas de mujeres, doctrinado de un maestro 
que en las escuelas y loe tribunales habia estudiado sólo cues-
tiones cavilosas, ¿cómo podia en tal fragua forjarse aquella 
vigorosa fuerza de espíritu que pide, para ser bien sostenido, 
el peso de la gobernaeion?» 
Así se vé cómo llenan su vida por un lado 
las influencias femeninas, porque se hermanaban 
con su carác te r y educación, y por otro lado las i n -
fluencias clericales que se conformaban con sus 
supersticiones. 
La mano de la reina madre se deja ver en todos 
los sucesos de entóneos. Ella sa lvó m á s de una vez 
al ministerio de Valenzuela, que, heredero de la 
política del padre Everardo, representaba las ca-
marillas palaciegas, y ella impidió cuanto pudo el 
advenimiento del partido reformista simbolizado á 
la sazón en la persona de D. Juan de Austr ia . 
Kn vano el rey, siguiendo después los consejos 
del Gobierno de Austr ia y llevado del clamor u n i -
versal de la opinión pública, consint ió en apartar 
de la corte durante afgun tiempo á la reina madre. 
La egregia desterrada volvió a Madrid lisonjeada 
y recibida por los mismos que la desterraron, y 
con la nueva fuerza y au réo la que le prestaba el 
triunfo alcanzado sobre la oposición y sobre los 
odios nacionales. Verdad es que el primer Ministe-
rio del jó ven monarca habia hecho muv poco para 
atraerse la benevolencia del país y mucho para re-
habilitar á los ministros pasados; de tal suerte, 
que el Gobierno de la reina con sus camarillas, sus 
frailes y sus favoritos, l legó á parecer m é n o s malo 
todavía que el Gobierno del ex-popular Ministro 
de aquella rebeldía que se consideraba como salva-
dora de altos intereses y de conveniencias nacio-
nales. 
Más soberbio que prudente y m á s presuntuoso 
que sabio, desvanecido en las alturas del poder y 
mareado por el humo de las adulaciones de sus 
devotos que le presentaban como el hombre nece-
sario y el único c.ipaz de recomponer la m á q u i n a 
de aquel Estado ec disolución, D. Juan lleo-ó á te-
nerse por una gloria eminente de la polí t ica, i r -
remplazable en el gobierno y arbitro ae la suerte 
del reino y de los partidos. 
Pero su proceder no reveló la existencia de 
aquellas dotes que su vanidad igualaba á las de Cis-
neros y Richelieu, n i de aquella superioridad que 
le destinaba en sus sueños de. ambición nada m é -
nos que á la herencia del trono de E s p a ñ a . 
N i una reforma de importancia, n i una medida 
que sacára al país de su abatimiento, á la adminis-
t rac ión de su inmoralidad, á la hacienda de sus r u -
tinas y sus apuros, á la política de su inercia, a l 
hombre nacional de su descrédi to , nada, en 11 n , 
debió España al primer Ministerio y al decantado 
ministro de Cárlos I I . 
Fallidas las esperanzas y vanas b s pomposas 
ofertas de su programa, el ministro se aplicó sola-
mente á resolver negocios pueriles, fórmulas de 
etiqueta y cuestiones de procedimiento que no va-
llan ciertamente la pena de un cambio de gobier-
no, el riesgo del golpe de fuerza que lo trajo y e l 
mal ejemplo de la rebelión qu.e lo produjo. 
Sólo para una cosa g u a r d ó su actividad aquel 
Gobierno: para los oficios policiacos. Sólo en una 
cosa supo distinguirse de sus antecesores: en la 
saña con que pers iguió á sus enemigos y m u r m u -
radores. 
Los cortesanos fieles á la reina madre en sus 
desventuras, eran perseguidos ó postp.-gados: 
maltratada la magistratura, que no se doblaba a 
su voluntad; desterrados los que se opon ían á su 
política, y mientras c rec ían impunes las corrupcio-
nes en la admin i s t r ac ión , el estrago en las cos-
tumbres y el bandolerismo en los campos, no ha-
llaban piedad en él los desahogos inocentes que 
por entóneos se permi t ía la opinión, y eran presos 
ó deportados los que, como el m a r q u é s de Agrópo-
l i y el doctor López, osaban atacar á la inviolable 
persona del m a n d a r í n en sá t i r a s y papeles que 
eran el primer balbuceo de la voz pública que hoy 
habla potente en la prensa periódica. Y es que la 
soberbia de las median ías encumbradas pretende 
neciamente que otros sufran sus errores, pero no 
sabe sufrir por su parte que se los seña le la c r í t i -
ca agena. 
Esta total falta de habilidad de D. Juan, le ena -
geno bien pronto el apoyo de los mismos elemen-
tos que le hablan levantado. 
La aristocracia fué la primera en abandonar su 
parcialidad antes protegida con tanto ardor, que 
hasta las damas nabian firmado con D. Juan el 
pacto revolucionario hecho en Madrid por la noble-
za española . 
Mirábale el clero con malos ojos, porque veia 
en él un enemigo del jesuitismo desde que D. Juan, 
con sus terribles cartas y sus alborotos de Catalu-
ña y A r a g ó n , produjo el destierro del padre Eve-
rardo. 
Quejábase la diplomacia de la ceremoniosa a l -
tivez con que la recibía en el Ministerio. 
«El pueblo por su parte,—dice un historiador moderno, 
—veia que ni se rebajaban los impuestos, ni el precio de los 
mantenimientos disminuía, ni la hacienda iba mejor admi-
nistrada, ni la justicia se restablecía, ni experimentaba nin-
guno de aquellos bienes que del nuevo ministerio se habia 
prometido, y que, por el contrario, iban las cosas en igual ó 
mayor desórden que ántes, y, ocupado sólo en desterrar á los 
que tenia por desafectos, atento sólo á su interés y más cui-
dadoso de entretener con pasatiempos y bagatelas al jóven 
soberano que de instruirle y guiarle en el arte de reinar, por 
esta vez la mudanza de señor nada le habia aprovechado; y 
como el pueblo pasa fácilmente, cuando se vé burlado, del 
extremo del entusiasmo al del aborrecimiento, hubiera sido 
de temer alguna sublevación.» 
12 LA AMERICA. 
Harto falaz en el cumplimiento de sus promesas 
para ser querido de los hombres de buena fé; muy 
fanático para los despreocupados y muy despreo-
cupado para los fanáticos; muy popular para la 
aristocracia y muy ar i s tócra ta para los populares; 
demagogo por su origen y déspota por su conduc-
ta, aquei Gobierno no supo atraerse á sus enemi-
gos n i conservar sus amigos, y cayó bajo el odio 
de unos y otros. Suerte forzosa de esos sistemas 
multicolores y de esas políticas ambiguas y nega-
tivas que queriendo satisfacer á todos, á todos des-
contentan. 
Tal fué el ca rác te r de Cárlos 11, tales las i n -
fluencias que le rodearon, tal su primer Ministerio 
y t ambién primera causa del desprestigio que, ha-
ciéndola ohpto de la befa de propios y e x t r a ñ o s , 
llevó á la d n n s t í a austriaca á su ruina y á su de-
finitiva desaparic ión del trono de las E s p a ñ a s . 
EUGENIO SELLES. 
L A ESCLAVITUD DE LOS NEGROS. 
GOMOSE JUZGABA. EN LOS PRINCIPIOS DEL SIGLO XVII. 
En una colección, la más completa que hasta 
ahora he visto, de documentos referentes al capi-
t án Pedro Fernandez de Quirós, colecion que posee 
el librero de esta capital l ) . Santiago Pérez Junque-
ra, y que estarla mejor, sin duda, y para provecho 
c o m ú n en una biblioteca pública, se encuentra el 
manuscrito que motiva este trabajo. Ese precioso 
documento, que supongo inédito y sobre el cual 
p r e sen t a r é luego mi juicio cr í t ico, es tá encarpetado 
con todos, ó con la mayor parte de los memoriales 
qu^ Quirós impr imió en la córte, y con otros, es-
critos, literalmente hablando, por diferentes per-
sonas, y en un todo a usivos á sus viajes por las 
regiones australes: lleva once hojas, de las catorce 
en íólio español que comprende el cuaderno, y d i -
ce as í : 
«El capitán Pedro Fernandez de Quirós: Este discurso 
ordené por habérseme preguntado por muchas personas, si 
las gentes que descubrí habian de ser esclavos. 
De Laca hacia Pistoya iba, caminando á buen paso, 
cuando alcanzado fui de un mozo negro, á quien dije:—¡Ah! 
mancebo ¿adonde bueno es la venida? E l me dijo:—Vine del 
Mundo Nuevo á Sevilla, á donde dejo á mi señor, de quien 
aprisa voy huyendo y buscando la libertad tan amable; 
porque el haber sido esclavo, ni le amo ni es bien que sea 
amado estado tan miserable. 
Preguntóle; —¿Cómo va sin pasaporte en estas lejanas 
partes? Respondióme:—A mis aventuras vengo, y no he ha-
llado ni hallo quien me pida cuenta estrecha ni larga; ni fal-
ta lo necesario, ni de noche buen albergue, ni siento pena, 
ni la temo, y ésta es para mí buena tierra, que las otras por 
donde hasta ahora he andado, sólo buenas para nada de lo 
que está bien á mí. Díjele:—Parecerme ha cierto se volviese 
á" su señor. Dijo á esto:—No, señor, que por señor sólo co-
nozco, y quiero á aquel que lo es de todos, y el otro, que de-
cía serlo con justicia mío, estese agora sin mí, como yo esta-
ré sin él, ó si no, sírvame de esclavo los treinta y cincuenta 
años en cuanto yo le mandare á su pesar y repesar, y si dije-
re que no quiere, no quiero yo servir á él ni á otros; y alumbren 
todos con la razón natural los ciegos ojos, y verán la ley na-
tural en todo igual para todos, y apearse ha la fuerza que va 
subida á caballo, armada de todas armas bien ofensivas y ve-
nenosas, contra las cuales no quieren que valgan reparos, ni 
contra yerba, habiendo rodelas de justicia y remedios cor-
deales. 
Su nombre le pregunté, y dijo ser Periquito. Yo le dije: 
—Mal contentadizo debes de ser. Y él á mí:—Antes de bue-
no me pierdo, y por lo que tengo de plática, no pienso poner-
me á tiro de más oír á una señora que tuve, ni á otra, que 
en cualquiera ocasión, muy regañando, decía:—Vos, perro, 
ni habéis de alzar ojos del suelo, ni responder con voz alta, 
ni mostrar que vos tenéis voluntad, nacido para sermi esclavo. 
Y yo á ella, oon vpz muy baja le dije:—¿En qué Bártolo ó 
Baldo (1) lo hallásteis? porque en la ley evangélica no lo 
manda su autor, ni cabe en razón discreta. Y ella á mí, 
muy más airada, me dijo: —En que es usanza de éstos reinos 
y de los de España, y se permite en todos ellos como cosa ya 
aprobada. Yo le dije, á éstos encuentros sin álas:—También 
hay en muchos pueblos, con licencia, casas malas, y estancos 
públicos de naipes, y mesas francas de juego y jugadores de 
ventaja, y se usa ir al infierno por esto y semejantes, y no 
por eso es cosa buena.—Callad,—decía mi ama, ya con un 
leño en la mano dándome á su placer,—que aunque más ale-
guéis, no por eso excusareis cautiva la vida toda; y habéis 
de saber don Negro, que cuanto ganáredes, viviendo traba-
jando á la continua, es para mí, que para eso os compré por 
mi dinero. A esto dije:—No lo diérades vos por mí; y es muy 
justo que entendáis, que estimo en más mi libertad, que 
cuanto dinero se cuenta y que vuestra tema ruin y de todos 
los que siguen esta bandera. 
A mi señora amargábanle verdades, como á otros mu-
chos amargan, y por las que yo publicaba, con gran rábia, 
pateando, me decía:—¡Oh negro, perro, alárabe del Africa y 
criado siempre desnudo, que vos no sustentáis honra, y yo 
pOr ella arrastro desde la seda al brocado y bordado. Y tenia 
razón doblada, que era así cuanto decía; y bien pudiera aña-
dir, los afeites y los tocados, y los turbantes y volantes, y las 
medallas, sartales y gargantillas, y las cadenas de oro y per-
las á vueltas de finos granates, y el cuando uno y otro ves-
tido verde, amarillo y rojo y de otros colores, al propósito ó 
despropósito, que tal me parecía á mí un cuidado más guar-
dado que precepto de la Iglesia romana. 
Qué de veces decía yo, viendo cuanto me apuraba: 
—¿Qué cédula es la que tiene vuestra merced, ó qué senten-
cia sin remisión, en que Dios me condene á ser su perpétuo 
esclavo, ó á que le sustente yo con mi sudor sus vanidades, 
sus visitas y saraos, y lo demás que ella sabe y yo también? 
¿Qué tiene que ver la libertad con que nací en Guinea con 
molinillos de Europa, torchados y rapacejos, mantos de so-
plillo ó de lustre, médias y ligas de seda, servillas de ter-
ciopelo morado, y en los chapines varillas de plata bruñida, 
y para librarse de ojos cargada de higas de azabache? que 
muchas encontraba en los míos cuando clamando decía;—¡Oh 
jueces! ¿qué moneda es esta que corre no conocida de mí? 
y bien, señores, ¿no ha de haber más justicia que pueda el 
que quisiere usar del absoluto poder, y medir con éste su 
gusto, y guiar á su provecho ó á su antojo las cosas que le 
parece, á costa de todo mi bien, y del de tantos, "sin haber 
quien pida cuenta, haciendo aquellos castigos que merecen 
estos doblados delitos, estas fuerzas y agravios, y estos do-
lores de almas, viendo los cuerpos cautivos? Pregunto: ¿qué 
más derecho tiene esta señora á su libertad que yo á la mía? 
Por ventura, ¿no ha venido á su noticia que todos nacimos 
desnudos, sueltos y libres, y por Dios sentenciados á vivir 
de nuestro mismo trabajo? ¿ó no sabe que yo no sé, ni ménos 
consta, que ella fuese santificada en el vientre de su madre, 
como san Juan Bautista, que no por serlo tuvo á hombre 
por esclavo, ni se vistió más de un pellejo, cuyo pan siempre 
fueron hojas crudas, y la carne langostas ó cigarrones? ¿Es, 
á dicha, por más calidad lade la tierra su madre que la de mi 
madre la tierra? ¿ó bien sus huesos son de marfil, y su carne 
de oro ó plata, ó su sangre de alguna agua de ángeles? ¿ó 
cuando nació sacó en la mano escrito el título de señora mía, 
para que tanto se afirme que yo soy todo suyo y nada mío, 
ó por ventura es esto por diferir los colores, que solo es en 
las pellejas y todos unos los de las almas y de una misma 
nobleza, iguales en el derecho del cielo y tierra? Y pues que 
esta verdad lo es, que no se me puede negar, pregunten á 
Dios la causa por qué crió negro á mí y blanca á ella; que no 
por serlo es justo que se levante con mayor parte que deste 
mundo le cabe, y haya quien buena se la hace, sin yo saber en 
qué lo funda; y pregunto:—¿Qué parte es la que me cabe?— 
Responderán que la de esclavo: yo digo que no me cuadra, y 
que apelo para el tribunal de Dios, 
—Aquí estoy, tan solo como se vé, en tierra agena, á don-
de vine no de grado, que por fuerza me trajeron, y fuerza 
es la que me hace asistir, servir y sufrir lo que sin ella no 
hiciera; y si todo cuanto alego no me descarga por negro, 
diré lo que sé de blancos. Mas callo, y digo de animales; 
pues hay de ellos elefantes, caballos y toros negros; cabras, 
carneros y galgos, y otros muchos que son negros, y no por 
serlo se da ventaja á otros blancos semejantes: en los peces 
hay congrios morenos y anguillas negras, los delfines y lam-
preas, y son mejores los tollos de manchas negras, y negras 
son las barbas de las ballenas: de las aves el tordo y la urra-
ca hablan, y son negros, y la que más se empina es el águi-
la, que tiene mucho de negro; negro es el faisán y el paugil, 
y la gallina que es negra se tiene por la mejor, y no por ma-
lo el cuervo y el gallinazo (2) por lo que limpian la tierra, y 
excusan al aire de corrupción: de las nubes, las negras rie-
gan las tierras y las engrasan; de las tierras, las negras lle-
nan las cubas y los silos; de los trigos es mejor el de las ne-
gras aristas, y negro, y bien negro es el carbón, que sazona 
bien los guisados: de las maderas, negra y la más fina es el 
ébano, y el corazón de guayacan con que se curan muchos 
males; de las contrayerbas, el ámbar y la triaca son negras, 
y negra la uña de la gran béstia, que quita el mal de cora-
zón (3); y de los cascos de todos los animales los negros son 
los más récios; y son negras las sortijas de los búfalos, que 
valen contra desmayos: de las piedras, negras son las de los 
toques, á donde son conocidos los quilates del metal oro, y la 
plata de toda ley; y hay negros mármoles y jaspes, y la ne-
gra piedra imán es la de más beneficio á las gentes que to-
das las otras criadas, salvo á mí y á otros negros, pues con 
la aguja tocada en ella nos van á buscar á Guinea, y nos lle-
van por los mares á las partes que adelante oiréis; y no por 
negro se desprecia el azabache, ni el esmalte que es negro, 
ni el ámbar, almizcle, pimienta y clavo: de los metales, el 
hierro se cubre de velo negro, y muda color trabajando, que 
bastara para ejemplo á los que huyen del trabajo, y nos ha-
cen trabajar, para que descansen ellos: de las gomas, la negra 
pez es la que acomoda en mar y tierra á muchas cosas bien 
necesarias en ellas: en las frutas hay guindas, cerezas, acei-
tunas, brevas, ciruelas y uvas negras, con moras de zarza y 
de árbol: negra es la pólvora, que defiende y asegura las 
gentes; es más honesto y honrado el negro vestido y calzado 
y con las plumas martinetes (4): de los ojos, los negros son los 
hermosos: de los cabellos, se aman los negros, que no los 
blancos, y muchos blancos se tifien: la negra noche descansa 
los trabajos del día; y la tinta con que se escribe es negra, y 
bien negra la otra de la emprenta, que eterniza las cosas: y 
finalmente, de la dama más rubia y blanca, la sombra tam-
bién es negra. Y negra fué la reina Saba que visitó á Salo-
món, y negra una sibila, y negro uno de los tres reyes que 
fueron á adorar á Jesucristo, y negro el valiente Panaseo, y 
negro Juan Latino y el que hizo milagros en la Florida, (5) 
y negros los beatos Buenaventura, Antonino Natali, Corras, y 
Mónaco, cuyas vidas en Sicilia son conocidas; y muchos bue-
nos negros hubo; y es de negros más de un cuarto del mun-
do, y este mi negro color se me ha dado, sin darme á escoger 
en otros, y no por negro me falta querer ni gusto, sino que 
no me aprovecha, ni saber decir, en suma, que de casi todas 
las cosas criadas el color negro tiene parte, y que es de los 
dos el extremo en que no cabe mudanza, y que por esto, de-
jo mis ojos y dientes y las uñas de piés y manos, no puedo, 
ni podré, ser blanco (G). 
JUSTO ZARAGOZA. 
(Continuará.) 
N O T A S . 
(1) BÁRTOLO y BALDO fueron dos famosísimos juriscon-
sultos del siglo xiv. 
Bártolo nació en Sasso Ferrato, villa de la Umbría, há-
cia el año de 1313, y se le tuvo por hijo bastardo, aunque fué 
un error fundado en cierto pasaje mal interpretado de sus 
obras, pues su padre se llamó Francisco Bonnacursi. 
Aprendidas las primeras letras comenzó Bártolo el estu-
dio del Derecho á los catorce años de edad; seis después re-
cibió el grado de doctor en la Universidad de Bolonia, la 
más famosa de aquel tiempo, y obtuvo luego una plaza de 
juez; pero la excesiva severidad que demostró en el ejercicio 
de aquel cargo, le produjo tan general animadversión c 
se vió obligado á abandonarlo á los veintiséis años para d 
dicarse exclusivamente á la enseñanza del Derecho. Al efe6 
to abrió escuela en Pisa, donde lo enseñó once años- tra 1 
dóse luego á Perusa, y por la celebridad en uno y otro puní* 
adquirida, obtuvo de los písanos la honra de ser diputado 
cerca del emperador Cárlos I V , para solicitar ciertas gracia^ 
que el emperador, defiriendo á la reputación de Bártolo con' 
cedió; accediendo además á otras solicitudes, distinguiéndol 
con particulares gracias, admitiéndole en el número de sus 
consejeros, colmándole de honores sólo á la nobleza destina 
dos para limpiarle de aquella bastardía que se le imputaba v 
redactando acaso para Bártolo la Bula de oro, que vino á ser 
la Carta ó Constitución fundamental de la antigua Germanía 
Llegó Bártolo éntrelos jurisperitos á ser jefe de escuela 
haciendo olvidar la de Acurse, como fué la suya á su vez con* 
denada por las de Alciato y Cujas; adquirió muy legítima v 
extendida reputación con sus lecciones públicas y por sus 
comentarios á las leyes romanas, explicando claramente lo 
que sus predecesores apenas habian mal glosado; y elevó á lo 
sumo su nombradía, manifestando lo levantado de sus ideas 
y la bizarría de su gusto, cuando para dar á conocer la mar-
cha y el órden que debia guardarse en los procedimientos ju-
diciales, imaginó un proceso entre la Virgen y el Diablo en 
el que Jesús hacia de juez, que publicó con el título de Pro-
cessus Satanae contra Virginem coran» judice Jesu, y fué 
impreso en el Processus juris jocoserius. (Hanan 1611 
en 8.°). Consta en aquella peregrina invención, que las partes 
comparecieron en persona al juicio: el Diablo pedia que se 
colocara bajo su yugo el género humano, del cual decía ser 
el amo desde la caída de Adam; y para esto se apoyaba eu 
las leyes que disponen, que todo aquel que sea despojado in-
justamente y disfrute la larga posesión de una cosa, sea en 
ella restablecido inmediatamente: la Virgen oponía, que no 
era sino un poseedor de mala fé, y que, por lo tanto, las leyes 
que citaba no le concernían.—Con argumentos de este géne-
ro y con el mismo tono seguía el proceso, hasta agotar los in-
finitos recursos de la inventiva, y por fin, el género humano ó 
sea la Virgen, ganó el pleito, y, como era de suponer, no pudo 
el Diablo por esa vez, y dadas las condiciones de los tiempos, 
ponerse en posesión de aquél. 
A pesar de sus defectos de carácter fué Bártolo uno délos 
hombres más extraordinarios de su época; algunos han llega-
do hasta querer concederle un génio inspirador como á Só-
crates. L a verdad es que tenia génio vivo y penetrante y 
juicio sólido y profundo. Era su amor al estudio inextin-
guible y su ardor infatigable y tal, que sin él no hubie-
ra bastado su vida para ejecutar tantos trabajos literarios, 
pues murió en Perusa en 1356 á 1 s cuarenta y cuatro ó cua-
renta y seis años de edad, á pesar del severo régimen higié • 
nico á que, por voluntad propia, se había sometido; tan seve-
ro, que hacia pesar todos sus alimentos, por temor de llegar á 
sor ménos capaz de escribir ó de meditar si tomaba de ellos 
con exceso. 
Bártolo, empero, tuvo muchos hijos, y aunque les dejó 
locos medios de fortuna ocupó su familia en Perusa, duran-
te largo tiempo, un rango muy distinguido. 
Generalmente se conoció á este célebre jurisconsulto con 
el nombre de Bártnlo; y de este nombre procederá, acaso, la 
palabra del Diccionario de nuestra lengua que muchos con-
sideran de origen desconocido. 
BALDO.—Pedro Baldo de Ubaldis, jurisconsulto no mé-
nos célebre que Bártolo, nació- en Perusa en 1334, fué hijo 
del reputado médico Francisco de Ubaldi, y manifestó pre-
cozmente sus aptitudes para el estudio del Derecho, que 
aprendió del famoso Bártolo, de quien pronto fué émulo y 
aventajado rival. Tuvo colegio en Perusa, y en él enseñó á 
Pedro de Beaufort que fué luego Papa, con el nombre de Gre-
gorio X I ; pasó después á Pádua y á Pavía, en donde se en-
contró á Galeaso Visconti que buscaba profesores de nota 
para dar lustre á su Academia. L a primera vez que trató és-
te al sábio, viéndole de presencia tan poco aventajada, díjole 
irónicamente: Minuit presentía famam, á lo cual Baldo res-
pondió: Augehit ccetera virtus: Y en efecto, su figura, poco 
escultural, hacíala olvidar la grandiosidad de su talento, que le 
dió reputación tan justificada como merecida y superiori-
dad marcadísima sobre sus émulos. 
De estos tuvo no pocos; pero muy superiores á las ri-
validades fueron las riquezas que alcanzó con sus consultas 
y decisiones legales, si bien más de una vez abundó en con-
tradicciones y áun acomodó la interpretación de las leyes á 
circunstancias determinadas y á intereses personales. 
Con todo, su celebridad fué mucha y aún más después de 
su muerte ocurrida el día 28 de Abril del año 1400 á los 
sesenta y seis de edad: tuvo dos hermanos, sábios también en 
el Derecho, Pedro y Angel Ubaldi: (este murió el mismo dia 
de 1423); dos hijos que adquirieron gran reputación en la 
misma carrera, y un nieto, llamado Zenobio, que fué obispo 
de Tifermo. 
(2) Respecto del pájaro GALLINAZO ó AURA dije lo si-
guiente en la primera de las notas que puse á uno de los li-
bros que tengo publicados:(1). «El AURA fCathartes aura), 
llamada así en algunas Antillas y en ciertos puntos de Ame-
rica, como en la Guayana de donde procede este nombre á 
juicio del naturalista francés D' Orbigni, se conoce con el de 
SOPILOTE en México, JOTE en Chile y GALLINAZO fVidtus 
aura) en el Perú. E s ave carnívora, de negra y lustrosa plu-
ma con visos verdes; tiene la cabeza desnuda y solo cubiert* 
con una piel arrugada, por lo que la llaman en la isla de tu-
ba Aura tinosa; el pico ceniciento y encorvado en la punta, 
las patas rosadas ó pardas y las garras fuertes; pero no ad-
quiere dichos colores desde que nace, sino por grados, pies 
cuando polluelo es totalmente blanco y no empieza á enne-
grecer hasta algún tiempo después de haber abandonado su 
nido, que entonces le aparece sobre la espalda la prunera 
raanchia negra, á modo de un lunar, que se vá extendiendo > 
dilatando por todo el cuerpo. E l tamaño del Aura es el 
una pequeña pava; la longitud, de una á otra punta de 
álas, de cuatro piés próximamente, y la hembra, á que dan 
nombre de Nonéca en las provincias de Tierra-firme, es a g 
( 1 ) NOTICÍAS HISTÓRICtS DE LA NcEVA ESPAÑA, publicadas COtl P ^ ' ^ 
clon del ministerio de Fom nía por I). Justo Zar^gDia.—Madrid. irapre 
Manuel G. Hernández —San Miguel, S3, bajo.—1878. -Tomo en *• n» í ' ' , 
392 paginas y xxtv de preliminares. 
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más pequeña, y su plumaje de color más claro que el del 
^ A l i m é n t a s e el-áí<ra de la carne muerta, dé los reptiles 
e pUede coger y de las inmundicias de las poblaciones, á las 
aue presta un verdadero servicio como activo agente de la 
policía urbana; pero es animal tan estúpido y negligente, que 
lo llaman el asno de los pájaros, y así su«le estarse inmóvil 
v mudo horas enteras en los árboles, las rocas ó los tejados 
de las casas, tomando el sol con las alas tendidas, y si se le 
espanta, huye chillando como una rata y arrojando á veces 
cuanto ha comido, con lo cual aumenta la fetidez que de or-
dinario exhala su cuerpo.» 
E l CUERVO viene á ejercer en el Viejo Mundo las mismas 
funciones que el Gallinazo en el Nuevo, con la diferencia no-
table de no aproximarse tanto á las gentes como éste, sin 
duda por ser más terrible enemigo de los volátiles el hombre 
de nuestras civilizadas naciones que aquél admirador y ado-
rador sincero de las grandezas de la creación. 
(3) Entre los amuletos por la superstición, la simplicidad 
y la ignorancia inventados para curaré preservar á las senci-
llas gentes de enfermedades, generalmente nerviosas, cuyo 
remedio propio desconocieron los antiguos y acaso no sepan 
de él mucho más los modernos, túvose á la negra ntia de la 
gran bestia, por eficaz específico para curar el mal de cora-
zón. Llamóse la gran bestia al rumiante conocido hoy con el 
nombre de ALCE {Cervus alces) que es quien, entre los de 
su género, ostenta cornamenta más monumental; y algunos 
nombraron así, y concedieron las mismas imaginarias virtu-
des á la hendida pata del DANTA Ó ANTA de América, y áun 
á otros individuos del género cervus. 
Esa preocupación, nacida acaso en el tiempo en que el 
CARNERO (Aries) adquirió tanta importancia, que hasta ob-
tuvo un lu.sar distinguido entre los signos del Zodiaco, no 
fué solo coetánea de las más remotas edades y de aquel tiem-
po en que el preponderante Egipto comunicó á otros pueblos 
con su civilización y grandeza sus fanatismos y debilidades, 
sino que aun ayer, nuestro ilustre dramaturgo D. Agustín de 
Rojas Zorrilla, ó I) . Lúeas del Cigarral como se firmaba en 
au preciosa comedia titulada Entre bobos anda el juego, 
utilizó aquel recurso de la creencia popular. 
En efecto; en la escena de la jornada segunda en que 
doña Alfonsa. al saber que á D. Lúeas se le encontró encer-
rado en una habitación, y sospechar que el secreto del en-
cierro estuviese en los amores que presumía existir entre él 
y doña Isabel de Peralta, finje que le dá el mal de corazón, 
y al caer sobre un taburete exclama el gracioso: 
CABELLERA. ¡Qué mal! ¡Pobre señora!... 
Y añade el encerrado D. Lúeas dirigiéndose á D. Pedro: 
DON LUCAS. ¿Veis, primo, lo que habéis hecho'? 
Tenedla esta mano vos, 
porque voy i tai aposento 
|)or la vñn de la gran bestia. 
Vase, y D. Pedro tomándola la mano, dice: 
CABELLERA. Ponga su uña que es lo mesmo.» 
Ignoro si en el día á la tal uña. y á las sortijas de los bú-
falos usadas contra desmayos se les reconocen aún virtudes 
por alpun aficionado á lo tradicional de nuestra España; aun-
que el cambio de costumbres, y la invención de otros especí-
ficos más ó menos inverosímiles, puede muy bien hacer su-
poner que aquellos hayan sido relegados ya á los dominios 
de la leyenda. 
(4) Con esta frase parece rendir Periquito culto á la ci-
vilización de sus dueños, aunque es más bien de despecho y 
harto epigramática; pues no de otra suerte se comprende la 
suposición de tener por más aceptable el color negro estam-
pado por la industria en las telas y adornos, que aquel con 
que la naturaleza cubrió la superficie de los individuos de su 
raza. 
(5) Cuenta Alvar Nuñez Cabeza de Vaca, en sus nau-
fragios y relación de la jornada que hizo á la Florida en 
1527 con el adelantado Pánfilo de Narvaez, que deshecha 
aquella armada, así por desgraciadas circunstancias como por 
los desaciertos del jactancioso piloto Mímelo, sobrevivieron 
solamente á la série de catástrofes que concurrieran á tan 
triste resultado, el comentarista del suceso, que iba con el car-
go de tesorero y alguacil mayor de la expedición, ó sea Alvar 
Nuñez, natural de Jerez de la Frontera, hijo de doña Teresa 
Cabeza de Vaca y de Francisco de Vera, nieto de Pedro de 
Vera, el que ganó á Canarias; el salmantino Alonso Cas-
tillo Maldonado, hijo del doctor Castillo; Andrés Dorantes, 
y Estebanico, negro alárabe, natural de Azamor. Cuenta, 
además, que para librarse de la persecución de los indígenas 
de la isla de Mal-hado, del Rio de las Palmas y de las na-
ciones de Apalache y Ante y por huir de una muerte segura, 
al retirarse en 1536 á tierra de cristianos (y era la más cer-
ca la de la Nueva Galicia, en la Nueva España ó México, 
distante de allí muchos cientos de leguas), decidieron dedi-
carse á la curación de enfermos, que verificaban con el sen-
cillo procedimiento de soplarles la parte dolorida, santiguar-
les y recitar algún rezo; consiguiendo tan felices resultados 
que llegaron á creerse los náufragos en posesión de la divina 
gracia, favorecidos por Dios para salvar sus vidas. 
Y cuenta, por fin, que tal llegó á ser en ocasiones el nú-
mero de dolientes y tanta la necesidad de milagrear, que 
Dorantes y el negro, que en los principios no habían curado, 
«por la mucha importunidad que teníamos (dice Alvar), vi-
niéndonos de muchas partes á buscar, venimos todos á ser 
médicos, aunque en atrevimiento y osar acometer cualquier 
cura, era yo más señalado entre ellos, y ninguno jamás cura-
mos que no nos dijese que quedaba sano.» 
No dice, empero, el comentarista, particularizando las ha-
bilidades del negro Estebanico, á quien Periquito alude, si 
tueron muchas sus curaciones, y cuántos muertos llegó á re-
sucitar; ni dice tampoco si el que como cosa tan corriente 
nacía los más portentosos milagros era bozal ó ladino, porque 
• serlo, no resultaría sin duda de tanta gracia la que para 
hacerlos presumían poseer. 
(6) Acaso el autor de este precioso diálogo, al poner en 
hoca de Periquito tal afirmación, tendría presente lo que 
ocurrió en el Perú con el primer negro que desembarcó en 
aquella tierra. Refiere Herrera en sus Décadas (3.a, pág 284), 
?Ue cuando Francisco Pizarro se dirigía á la conquista del 
LS^"0 ê '0S ^ncas' y â  Ne?ar í las costas de Tumbez en 
526, envió á tierra con obsequios para el cacique, á Alonso 
de Molina y á un negro, que llamaron mucho la atención de 
los indios. «Pero todo era nada, dice, sino las maravillas que 
hacían los indígenas de ver al negro. No se cansaban de mi-
rarle, hacíanle lavar, para ver si se le quitaba la tinta negra, 
y él lo hacia de buena gana, riéndose, y mostrando sus dientes 
blancos: y llegaban unos á verle, y luego otros, y eran tantos, 
que no le daban lugar para comer: miraban al castellano, 
cómo tenia barbas y era blanco: preguntábanle muchas co-
sas, mas no entendía ninguna. Fué bien servido de comida, 
y el negro andaba de unos á otros, como cosa nunca vista.» 
E L CRISTO DE LA MISERICORDIA. 
(TRADICION TOLEDANA) 
I 
Hay en la historia de España una época de funesta re-
cordación, anatematizada por !as generaciones y marcada con 
anchos regueros de sangre en las crónicas de la Edad Media: 
el reinado de Enrique I V , aquel imbécil coronado que no 
retrocede ante ninguna bajeza y se hace declarar impotente, 
que sufre las humillaciones del simulacro de Avila, vendido 
por sus nobles y despreciado por sus pueblos, manchando 
con sus manos la corona al tratar de sujetarla en su cabeza. 
Epoca es ésta de disturbios y disensiones. Un malestar 
general se deja sentir, y como en un cuerpo cuyo cerebro es-
tá desarreglado todas las funciones del organismo se trastor-
nan, faltos de autoridad real á que someter sus diferencias 
luchan entre sí los señores divididos en bandos, que ensan-
grientan las ciudades con grave escándalo de la moral y en 
desacato de las leyes. Entonces'es cuando nacen las rivalida-
des entre familias poderosas, rivalidades que sólo acaban con 
la destrucción de una de ellas; y el monarca y su monarquía, 
cuyo sostén ó derrocamiento sirven de pretesto á estas luchas 
diarias, corren vária fortuna, débil barquilla en medio de un 
mar alborotado, sacudida por las olas encontradas que se dis-
putan sus despojos. 
Este desasosiego que cunde en todas partes, este males-
tar que parece que vaga en los eflúvios de la atmósfera for-
mando parte de la luz que anima la mirada, y del aire que dá 
vida á los pulmones, se estiende también por Toledo y se apo-
dera de todos los espíritus, que tal es el carácter de aquella 
época desastrosa, en que se mataban entre sí los señores y los 
pueblos de Castilla, olvidándose de que la parte más hermosa 
de la Península yacía aún en poder de los moros, merced 
solamente á la falta de unión de los cristianos. Silvas y Aya-
las venían disputándose de antiguo la influencia en la ciu-
dad; y los primeros al frente de los conversos ó cristianos 
nuevos, y al frente de los cristianos viejos los segundos, bus-
caban diariamente protestos para romper lanzas en honor de 
su ódio, haciendo á los toledanos víctima de sus pasiones. 
L a ciudad, como es natural, andaba dividida en bandos 
también, y los vasallos de los Silvas y los vasallos de los 
Ayalas, se identificaban de tal suerte con las ideas de sus se-
ñores que puede decirse que sus ódios eran más vivos, más 
encarnizados que los de aquellos. ¡Siempre sucede así! E l 
pueblo, como dócil rebaño, toma parte activa en luchas en 
que solo se ventilan intereses que deberían ser indiferentes 
para él, y prodiga su sangre generosa para que otros, que no 
sus hijos, se aprovechen de los campos que este rocío ferti-
liza. 
Hubo, sin embargo, un momento de trégua entre las dos 
familias rivales; momento de trégua en que contaron sus 
pérdidas y pasaron revista á las fuerzas de que aun podían 
disponer; pero con las pretensiones del infante D. Alfonso á 
la corona de Castilla, reaviváronse los ódios no extinguidos, 
y nuevamente y con más fuerza empezaron los disturbios en 
la turbulenta Toledo, tomando unos partido por el infante y 
alzándose otros para defender la monarquía legítima, por más 
que anatematizasen la torpeza del monarca. 
Y la sangre corría á torrentes por las calles; la autoridad 
de Enrique I V era desconocida por los rebeldes, y no muy 
bien mirada por los que se preciaban de leales, y no se daban 
reposo los contendientes, á quienes ningún respeto detenia. 
E l cuerpo de algunos partidarios de los Silvas ondeaba en las 
almenas del alcázar, y la sangre de los secuaces de Ayala, 
vertida en el mismo recinto de la catedral, humeaba al pié 
de los altares y subía en rojo vapor como pidiendo á Dios 
justicia contra los hombres. 
L a noche del día 24 de Julio de 1467 parecía haber ten-
dido sus nieblas en el aire para dar algún descanso á los es-
píritus rendidos por las luchas encarnizadas sostenidas desde 
las primeras horas de la mañana. Las cercanías á la catedral 
estaban ocupadas por el pueblo amotinado; la lucha había 
quedado indecisa, y rebeldes y leales dormían sobre el lugar 
de la acción sin retroceder un paso, esperando el nuevo día 
para proseguir el empeñado combate. Vibraba aún en el aire 
el eco agudo de las campanas tocando á rebato para llamar 
al pueblo á la lucha; los combatientes recogían sus heridos 
y retiraban sus muertos para dejar espeditas las calles que, 
pocas horas después, debían servirles nuevamente de campo 
de batalla. E l silencio era grande, y solo de cuando en cuan-
do venia á turbarle el ¡ay! de algún moribundo, abandonado 
en un callejón desierto, y la voz de alerta que, partiendo del 
alcázar ocupado por D. Pedro López de Ayala, alcaide de la 
ciudad, era repetida por los hombres de armas de guarnición 
en San Servando, y caminaba llevado por el viento de un ex-
tremo á otro de la población, pasando por los lábios de los 
centinelas que ocupaban las calles céntricas en poder de los 
rebeldes. 
Todo era soledad y silencio en el barrio de San Justo. 
Alejado del centro de la población, no había llegado allí más 
que el rumor confuso de la lucha, amedrentando á los habi-
tantes que en ella no habían tomado parte, y llevando á las 
familias de los que combatían nubes de presentimientos. 
Desde que este ruido cesó, todo eran conjeturas; retirados á 
la pieza más escondida de las casas, lamentaban los ancianos 
los disturbios presentes causados por bastardas ambiciones 
de unos cuantos magnates poderosos, en tanto que las muje-
res esperaban con ansia la vuelta de un esposo ó de un her-. 
mano arrullando á los niños, quizá huérfanos á aquella hora, 
para llamar el sueño sobre su cabeza. 
Nadie transitaba por la calle. L a oscuridad era profunda, 
y los escasos farolillos que ardían pálidamente, encendidos 
por mano devota ante alguna imágen incrustada en las pa-
redes ó las esquinas, solo servian para hacer más palpables 
las tinieblas. 
Hacia mucho tiempo que las campanas de la nueva igle-
sia de San Justo, reedificada en el reinado de Don San 
choIV por el noble D. Gonzalo Ruiz de Toledo, habían de 
jado oir el toque de ánimas, que sonó en medio de los horro-
res de aquella noche como una sorda plegaria elevada al cie-
lo por las almas sobrecogidas de las familias toledanas. Aquel 
tañido melancólico, estendiéndose en ondas sonoras por el 
espacio, impresionaba tristemente al espíritu, y puede ase-
gurarse que cuando los religiosos habitadores del barrio se 
arrodillaron para rezar sus oraciones, todos los ojos estaban 
llenos de lágrimas. Y es que muchos de aquellos séres pen-
saban que sus plegarias podrían alcanzar ya á alguna perso-
na querida. 
L a oscuridad que reinaba en Toledo era mayor, si cabe, 
en un revuelto callejón, situado á espaldas de la iglesia, en 
el cual se alzaba una gran casa, propiedad entóneos de un an-
ciano que en ella vivía con su hija Isabel, hermosa jóven de 
diez y siete años, cuyo corazón empezaba á abrirse á los hala-
gos del amor. No había allí luz alguna que disipase las tinie-
blas, ni el más lijero ruido turbaba el silencio. Y, sin embar-
go, un oído ejercitado hubiese podido escuchar de cuando en 
cuando un ligero suspiro exhalado entre sollozos reprimidos. 
Pasaban las horas; cerrábase más y más el cielo surcado 
de negras nubes. Seguían los suspiros y los sollozos, como 
significando que allí un alma torturada por el dolor aguarda 
ha á algún sér amado. Pero nadie venia, y la pobre Isabel, 
cansada de esperar, murmuraba entre quejidos y oraciones ¿1 
nombre de su amante, á quien no había visto desde la noche 
anterior. 
—¿Habrá muerto?—decía.—Parece que el combate ha 
sido largo, y aseguran que ha corrido la sangre en abundan-
cia. Y a es hora de que estuviera aquí. ¿Por qué no viene? 
¿Puede estar tranquilo sin pensar en mi impaciencia?... |Ah! 
—repetía tras una breve pausa—¿por qué soy mujer? ¿Por 
qué no puedo correr á su lado y estar junto á él mientras dure 
el peligro, para cojerle entre mis brazos si por desgracia lle-
gase á caer herido, ó hacerle un lecho en ellos si á traición 
me lo arrebataba la muerte?...— 
Y aterrada por tales pensamientos ocultaba la cabeza 
entre sus manos. 
—Herido... muerto... ¡qué ideas tengo esta noche! E i 
que la oscuridad ejerce en mi ánimo extraña influencia. 
Este silencio, esta soledad que me son tan queridos otras ve-
ces, me espantan hoy y me dan miedo. Parece que oigo en 
derredor voces que me anuncian una desgracia. Y luego, es-
ta tardanza... hoy precisamente... Dios mío, madre bendita 
del Sagrario, protegedle contra sus enemigos. E s bueno, de-
tiende vuestra causa... y yo le amo.— 
Y como si esta fuese la razón suprema, y no encontrase 
otra más fuerte en su corazón, bajó la cabeza y se puso á re-
zar silenciosamente. 
Porque Isabel amaba á Diego con todas las fuerzas de 
su alma. Diego era el primer hombre que había hecho latir 
su corazón, el primero que habia desplegado las galas de 
un mundo desconocido hasta entonces para ella, el mundo 
del amor, colocado como sobre una nube y suspendido en-
tre la tierra y el cielo; precioso jardín tapizado de rosas qne 
se entreabrían para recibir en su seno las primeras mi-
radas de la luz, y rodeado de una atmósfera en que suenan 
como besos que chocan en el viento los cantos de los pájaros, 
y en el cual mezclan las flores sus capullos, y los arbustos, 
sus troncos, y las ramas sus hojas, y su curso las fuentes y 
los arroyos, y el espacio sus nubes, y sus colores el iris, y 
en que todo cuanto tiene una voz, una nota, un suspiro, mo-
dula la dulce palabra que parece eco perdido del himno de la 
naturaleza á Dios. 
Y Diego, por su parte, olvidando el orgullo natural de 
los Ayalas, á cuya familia pertenecía, amaba también mu-
cho á aquella pobre niña, hija de un viejo hidalgo que no 
tenia el lustre de las riquezas para cubrir lo oscuro de su 
apellido. L a amaba,y con esa ciega confianza de la juventud, 
más y más aumentada por el amor, abandonábase sin tratar 
de poner freno á sus deseos á aquella pasión que juzgó ele-
mento necesario para su existencia. Y todos los días, á las 
primeras horas de la noche, acudía siempre rendido, siempre 
enamorado á recibir los juramentos de su amada en aquella 
reja de entrelazados hierros, abierta en una calle retirada y 
oscura donde nadie escuchaba sus palabras, ni venia á inter-
rumpir sus amorosas conversaciones. 
Aquella noche ya habia pasado la hora acostumbrada, y 
muchas después de ella, y Diego no venia, causando gran 
inquietud esta tardanza en el ánimo de Isabel que no igno-
raba que su amante, con sus nobles parientes, habia tomado 
una parte muy activa al frente del pueblo defendiendo la ca-
tedral contra los partidarios de los Silvas. Nada más sabia, 
nada más le habían dicho, y la pobre niña, aterrada, veia pa 
sar ante sus ojos fantasmas sangrientos en medio de las som 
bras de la noche. Si Diego no podía venir, ¿cómo no minia 
ba para tranquilizarla al viejo escudero confidente de s ü s 
amores? 
En vano se decía á sí misma que quizá estuviese cercado 
y le fuera imposible romper el cerco para llegar hasta ella, 
que tal vez hubiese sido uno de los que, al primer síntoma do 
ataque, partieron á escape á los pueblos cercanos en bus-
ca de socorro á la causa legítima; tenia sobrada confianza en 
el valor de Diego, y no podía, por lo tanto, acoger la idea 
de que se resignase voluntariamente á dejarla de ver aquella 
noche. 
E n esto, un rumor, como de pasos que se acercaban cüi 
dadosamente, llegó hasta ella, y su corazón empezó á latir » 
compás de aquellos pasos, en los cuales creyó reconocer á su 
amante. E r a imposible que el deseo la engañase; libre de he 
ridas, libre de los peligros del dia, en vez de entregarse al 
descanso que de seguro necesitaba, venia por sí mismo á tran 
quilizar á Isabel, que ya desesperaba de verle, y que presa do 
mortal angustia, comprendía por los que pasaba los más duros 
suplicios del infierno. Y fué tal su alegría, tal su emoción, tal 
su gratitud á aquel Dios tan poderoso, á aquella virgen tan 
buena que habían oido sus súplicas y velado por su amant*. 
que trémula de gozo y agradecimiento llamó á sus lábios i 
oraciones más puras. 
Pero, de repente, levantó la cabeza, y el erozo que e.npre-
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sata su semblante, desapareció como desaparece en el espa-
cio la claridad de la luna cuando pasa una nube por el cielo. 
E l rumor que se oiano procediade la calle, sino del jardin. 
Alguien andaba en la casa acercándose á aquel aposento, to-
mando grandes precauciones para hacer menor el eco de sus 
pasos. Oíanse voces confusas que murmuraban bajo, muy 
bajo, palabras secas y entrecortadas, que caian, como gotas de 
plomo derretido, sobre el corazón de Isabel, que no sabia qué 
partido tomar. , 
¿Eran ciertos sus temores, ó eran sólo una ilusión produ-
cida por los vapores del miedo que, pensando en lo que podia 
haber sucedido á su amante, invadían su cerebro? En aquella 
casa en que vivia con su padre, una dueña que la habia visto 
nacer y un viejo criado, antiguo escudero del hidalgo, no ha-
bia nada que, á su juicio, pudiera dispertar la avaricia de na-
die. Eran pobres, se mantenían alejados de la vida de la 
ciudad y las luchas que la agitaban, y no tenian enemigos. 
Pero, si era verdad lo que temia, si habia gente dentro 
de la casa, gente que entró saltando las tapias del jardin que 
daba á una oscura calleja sin salida, ¿qué debia hacer ella? 
¿Gritar? ¿Pedir socorro? ¿Despertar á su padre enfermo, á 
su viejo servidor dormido, y tratar de hacer llegar su voz an-
gustiosa á las casas inmediatas? En semejante dia de tras-
tornos, ¿quién osaría salir á la calle sin pensar en el número 
de sus enemigos, que tal vez pudieran ser de los rebeldes y 
tener simpatías en el barrio? 
Tales eran los pensamientos de la pobre niña, que no sa-
bia qué partido tomar. E l ruido continuaba dejándose oir 
cada vez más próximo, ora debilitado, ora más fuerte, pero 
siempre apagado, sordo, como pisadas de ladrones. Por fin, el 
pavor sobrecojió su espíritu, y se levantó decidida á gritar, á 
pedir auxilio con todas las fuerzas de su alma; pero en el mis-
mo instante en que se dirigia á la puerta, giró ésta sobre sus 
goznes, empujada violentamente desde fuera; unos hombres 
enmascarados, á cuyo frente iba otro desemblante repulsivo, 
que habia arrojado al suelo la careta, se precipitaron sobre 
ella, y antes de que pudiera hacer un movimiento ni exhalar 
una queja, una mano oprimió su boca impidiéndola gritar, y 
tomándola otro de los raptores en sus brazos, se dirigieron 
nuevamente al jardin. cuya puerta estaba entornada, y se 
perdieron en el confuso dédalo de las calles próximas. 
E l barrio seguía triste y silencioso. Sólo la voz de alerta 
de los centinelas se dejaba oir con períodos regulares, inter-
rumpiendo con un grito prolongado la calma misteriosa de 
la noche. 
I I 
Casi al mismo tiempo que esta escena tenia lugar en una 
de las calles situadas á la espalda de la antigua casa de los 
Pantoja, iglesia de San Juan de la Penitencia desde prin-
cipios del siglo xv i , un hombre de esbelto tallo y aire mar-
cial, subía apresuradamente por la calle de la Tripería en 
dirección á aquellos mismos sitios. Sólo, sin que escudero 
ninguno le siguiese para prctejerle contra un ataque que en 
semejante noche nada tendría de extraño, ni paje que le 
alumbrase para evitarle un tropezón, caminaba medita-
bundo y pensativo, como si los afanes del dia hubieran 
dejado huella profunda en su semblante. Aquel hombre era 
Diego, el amante favorecido de Isabel, el hombre con tanta 
ánsia aguardado por la doncella, á quien ya no encontra-
ría en su sitio de costumbre, porque la traición se la habia 
arrebatado. Durante el dia, combatiendo con su noble fa-
milia al frente de los hombres de a i mas, por defender, en 
unión de los cristianos^viejos, los fueros santos de la ca-
tedral contra los partidarios de los Silvas, le fué imposible 
abandonar ni un sólo instante el lugar de cuya defensa esta-
ba encargado; pero después que pasaron las primeras horas 
de la noche, después que el sueño empezó á batir sus alas 
sobre los párpados de los rendidos combatientes, habia logra-
do sustiaeise á sus atenciones, y venia á la elegida de su co-
razón. Y se adelantaba con lentitud, porque la oscuridad no 
lepeimitia adelantarse tan rápidamente cemo su alma hu-
biera deseado. No sentía ya la fatiga ni el cansancio; su 
brazo, haito de matar conversos, que innumerables veces se 
habia levantado, sosteniendo la cortante tizona para caer 
por un IIUKO movimiento sobre la cabeza de un enemigo, 
•volvía á hallar su agilidcd acostumbrada. Era el mitmo Die-
go de siempre, sin las fatigas de la lucha, joven, atrevido, 
disf uesto á tedo. aimtratdo mil y mil peligros al separar-
F e de su gtnte para recoirer una paite alejada deToledosólo 
por la l lue íar j alalias de smor á los oídos de Isabel. 
—¡Pcbrecilla!—muimurala.— ¡Cuánto habrá lloredo! E s 
tarde y n e habrá jv.7gf.do herido, muerto tal vez... Peio la 
alegría de veime sano y salvo ahuyentará los dolores de la 
ausencia y las penas de la incertidumbre. 
Pasó por la plazuela de San Justo, débilmente iluminada 
por un tosco farolillo que ardía con luz escasa á los piés de la 
imágen del Cristo de la Wisericoidia, ante la cual se descu-
brió, y atravesando un tortuoso callejón se dirigía al en que 
se alzaba la casa de Isabel, cuando allá, en el fondo, movién-
dose como una gran masa en medio de la oscuridad, vió un 
grupo confuso que se aproximaba aceleradamente: detúvose 
enseguida, y extraña idea, atravesando su cerebro, vino á 
oprimir su corazón, pero la rechazó enseguida. Sin embargo, 
por una precaución que el estado de la ciudad explicaba so-
bradamente, echó mano á la empuñadura de su espada y se 
rebujó en la sombra, para tratar de reconocer lo que signifi-
caba aquel grupo formado á tales horas en sitio tan solitario. 
E l grupo, en tanto, se acercaba, y conforme llegaba has-
ta Diego, creia este oir sollozos comprimidos y suspiros 
ahogados. Sin saber por qué, aquellos débiles ayes impresio-
naron al joven, porque resonaban en sus oídos como el eco de 
una voz querida. A medida que el rumor se hacia más dis-
tinto tomaba forma su sospecha, y sus ojos, acostumbrados 
ya á la oscuridad, creyeron distinguir en aquel grupo una 
forma confusa de mujer, llevada en brazos por un hombre. 
Entonces no se pudo contener. Vió que se trataba de un 
rapto, de un acto de violencia, y sus sentimientos honrados 
y virtuosos estallaron en un grito de suprema indignación, y 
dando un salto prodigioso se puso delante de aquellos hom-
bres, con la espada desnuda, los ojos centelleantes y los dien-
tes rechinando con furor. 
. —¡Cobardes!—exclamó,—soltad á esa mujer y proseguid 
Tuestro camino, ó, ¡vive Dios! que trabareis conocimiento 
«on la espada de un caballero.— 
Dos gritos simultáneos respondieron á esta intimación: 
uno sordo y seco, prorumpiendo en una maldición que el 
eco aterrado, no se atrevió á repetir, y otro de alegría inmen-
sa, de alegría indefinible, y la voz de Isabel, pura y argenti 
na, murmuró: 
—¡Diego!... 
—¡Tú!...— exclamó éste, y lanzándose sobre su amada por 
un movimiento brusco que los raptores no pudieron prevenir 
se la arrebató al hombre que en sus brazos la sujetaba, dán 
dolé tan fuerte golpe en la cabeza con la empuñadura de su 
espada, que le hizo caer al suelo sin darle tiempo á pronun 
ciar una sola palabra. 
Pero sus enemigos no le dieron tiempo á alejarse. Re 
puestos de su primera sorpresa y excitados por la voz del 
que parecía su jefe y se ocultaba tras ellos, haciéndose una 
barrera con su cuerpo, los bandidos se dirigieron sobre el 
jóven que apenas tuvo tiempo para hacerse algunos pasos 
atrás y apoyarse en la pared de la iglesia de San Justo, de-
bajo de la imágen del Cristo, que parecía desde el viejo re-
tablo presidir la lucha desigual, como juez de los comba-
tientes. 
Diego lo sabia ya todo; al resplandor del farolillo del 
Cristo de la Misericordia, única luz que alumbraba la plaza, 
dando con su moribundo fulgor tinte fantástico á la escena, 
habia reconocido las facciones del hombre que se ocultaba en 
la sombra, y enseguida comprendió lo que habia pasado, por-
que D. Lope de Silva era su enemigo, amante desgraciado 
de Isabel, tan malvado como cobarde, traidor como la trai-
ción y astuto como la serpiente. Falto de valor para dispu-
tarle frente á frente el cariño de la mujer que habia desper-
tado en él sentimientos indefinibles y estraños, más de una 
vez habia tendido á Diego, su rival afortunado, lazos y embos-
cadas deque éste habia salido airoso merced á su valor y su 
destreza. Y no pudiendo vencer la fortaleza de Isabel ni la 
fortuna de su amante, sin duda habia elegido aquella noche 
en que juzgó á éste harto ocupado, para vengarse de los dos, 
arrojando á los piés de él, como los rotos pedazos de su ace-
ro, el honor hecho girones de su amada. 
Todo esto lo pensó Diego mientras, estrechando convulsi-
vamente el cuerpo de Isabel, medio muerta de terror, y cu-
briéndola con su cuerpo, se defendía desesperadamente de 
los infames sicarios de D. Lope. Diez eran estos, y ya dos 
habían mordido el polvo. L a espada del noble caballero, des-
lizándose- como una serpiente que se volvía y se revolvía, y 
ora se enroscaba, ora se dilataba en toda su longitud, busca-
ba el pecho de D. Lope para herirle; pero éste seguía man-
teniéndose á respetable distancia. 
—Ven, D. Lope,— decía indignado el mancebo,—ven á 
cruzar tu acero con el mió. Dios nos vé y decidirá entre 
los dos,— 
Y á cada golpe de su espada rodaba un hombre por el 
suelo; pero el hueco que se abría en las filas se cerraba, y don 
Lope quedaba oculto nuevamente á sus ataques, 
—¡Cobarde!—proseguía,— ¿Por qué te escondes en la som-
bra cuando estoy delante de tí y te busco? ¿Por qué lanzas 
contra mí á tus bandidos, cuando sólo y sin ventaja te desa-
fio? Hazlos retirar algunos pasos; ténlos como reserva para 
que se arrojen sobre mí si consigo vencerte, pero dame antes 
de morir el placer de amenazar tu pecho con mi espada,— 
Pero D, Lope no contestaba á estas palabras. L a lu-
cha, en tanto, continuaba cada vez más encarnizada. Los 
asaltantes eran muchos, y las fuerzas empezaban á abando-
nar á Diego que, no sólo tenia que atender á su defensa, 
sino también á la defensa de Isabel que, asida violenta-
mente á su cuello, paralizaba todos sus movimientos. Y a 
el acero asesino habia abierto algunos desgarrones en la fina 
piel del mancebo, cuya sangre teñía sus vestidos y manchaba 
de rojos lunares la flotante •túnica blanca de la aterrada don-
cella cjue, apénas repmesta de su desmayo, no acababa de 
comprender lo que pasaba á su alrededor. Los enemigos re-
doblaban sus ataques, tratando de cojer desprevenido á don 
Diego piara terminar de una vez aquella lucha que ya se pro-
longaba demasiado, y el cansancio empezaba á apoderarse del 
jóven amante de Isabel que veía ya el momento en que, per-
didas totalmente las fuerzas, habia de sucumbir á los golpes 
de sus enemigos, 
Y al pensar en esto una idea más triste le mordía el co-
razón y atravesaba como hierro candente su cerebro. E n 
aquellos momentos, la muerte no era para él la cesación de 
la vida, un adiós dado á los goces de la existencia, á las es-
peranzas de la juventud, á sus sueños del porvenir; no era 
dejar de ver para siempre las facciones hermosas de su Isa-
bel adorada, alma de su alma, gloria y encanto de sus días; 
sino declararse impotente para defenderla, dejarla en manos 
de sus eñemigos, entregarla sin apoyo á aquel miserable que, 
ocultándose en la sombra, acechaba la ocasión en que caye-
se vencido su rival afortunado para aumentar con su sarcas-
mo la amargura de su agonía. 
Estos pensamientos le daban fuerza, una fuerza ficticia 
que volvía á abandonarle rápidamente. Tres cadáveres tendi-
dos á sus piés y la sangre que corría por las heridas de algu-
nos de sus enemigos, proclamaban el valor del jóven; pero 
los contrarios eran muchos, y él estaba solo. L a lucha de 
uno contra diez es harto desigual para ser sostenida mucho 
tiempo. Y sin embargo, el jóven no podia acostumbrarse á la 
idea de que Dios, aquel Dios cuya imágen presenciaba el 
combate, pudiera permitir el triunfo de la iniquidad. Solo el 
imaginarlo le parecía una ofensa á la divinidad; una idea 
inspirada por el demonio. 
Hubo un momento, sin embargo, en que se creyó pierdi-
do. Una espada, más ligera que la suya, se habia hundido en 
su pecho cual si buscase el corazón para detener el movi-
miento desigual de sus latidos; sintió el frío del acero en sus 
carnes fatigadas, rendidas por tan supremo esfuerzo, y cre-
yó morir. Y piensando en su Isabel que exhalaba ahogados 
suspiros, y le empapaba con sus lágrimas, alzó los ojos hácia 
la imágen del Cristo, en cuyos ojos entreabiertos le pareció 
distinguir un resplandor, más brillante que los rayos del sol 
en Oriente, y murmuró con voz entrecortada: 
—¡Dios mió! no por mí, sino por ella, haz patente tu mi-
sericordia. Muera yo, si tal es tu voluntad, pero salva su ho-
nor y su existencia.— 
Aún herían el aire estas palabras, pronunciadas con todo 
el fervor de un alma que sufre, cuando de pronto se separa. 
ron los sillares de piedra que formaban la pared e 
se apoyaba Diego, y una fuerza invisible los arrojó 
y á su amada, dentro de aquel hueco, que se volvió á ce 
enseguida, dejando á los dos amantes presos en su c e n t * * 
antes de que D. Lope y los suyos pudieran apercibirse 
hecho maravilloso. Cuando notaron que se les habia esca 
do su presa, al sentir resbalar sus espadas sobre las pied 
del muro, prorumpieron en un grito espantoso, grito 
venganza y de furor que resonó en el silencio de la noch6 
como imprecación de Satanás. 
—Están en la iglesia, - aulló D. Lope;—echemos abajo 
las puertas, y aunque sea al pié de los altares, muchachos es 
preciso vengar á los camaradas muertos á manos de ese mo 
zalvete.— 
Y se dirigió, seguido de su gente, á golpear con fúria la 
puerta del santo templo, débil valla para los que aque-
lia mañana habían vertido sangre de sus hermanos en el re-
cinto de la Catedral. Pero eu el mismo instante, y eomo 
volteadas por una mano invisible, las campanas del templo 
dejaron oir el toque de rebato con tanta fuerza, que parecía 
una voz poderosa convocando á la ciudad á aquel sitio. Des-
pertados por aquel agento gigantesto que semejaba el rumor 
del trueno y el estallido del huracán, asomáronse á ventanas 
y balcones todos los vecinos del barrio, y al ver el sacrilego 
atentado de que su iglesia iba á ser objeto, salieron á la ca-
lle armados de todas armas y dispuestos á oponerse á él 
Don Lope y los suyos huyeron aceleradamente, salvándose 
entre el laberinto confuso de las calles inmediatas. Las cam-
panas seguían tañendo fuertes y amenazadoras. 
Cuando la multitud entró en el templo para enterarse del 
motivo de aquel toque de alarma, hallaron á Diego tendido 
casi exánime á los piés de un pequeño altar que sustentaba 
otra imágen de Cristo crucificado, Isabel, arrodillada junto á 
él, vendaba sus heridas derramando abundantes lágrimas de 
gratitud, 
- Las campanas habían sonado por sí solas. 
Dos meses después de esto, Isabel y Diego se unian ante 
Dios en aquella misma capilla, y diariamente, durante toda 
su vida, acudieron á rezar sus oraciones ante el Cristo de la 
Misericordia. E n uno de los combates sostenidos por los 
Avalas á nombre del rey legítimo contra los Silvas partida-
rios del infante Don Alfonso, cayó D. Lope prisionero y el 
mismo dia ondeó su cuerpo pendiente de las almonas del Al-
cázar para escarmiento de traidores, 
m 
Si alguna vez pasáis por la plazuela de San Justo aún 
podréis ver en un pequeño nicho abierto en la pared la imá-
gen del Cristo de la Misericordia, y distinguiréis en el muro 
la señal de las cuchilladas de los sicarios de D. Lope que 
quedaron impresas en él cuando se entreabrió arrancando á 
D, Diego de Ayala á los ataques de sus enemigos. Allí están 
marcadas como eterna memoria del suceso, 
EUGENIO DE OLAVARRÍA Y HITARTE, 
CRONICA. 
Hemos descorrido el telón que cubre los suce-
sos no políticos de los úl t imos veinte dias, y al mi-
rar al fondo de la escena, pesar profundísimo se 
ha apoderado de nosotros, porque allí donde creí-
mos ver la an imación , solo hemos encontrado el 
aburrimiento y el cansancio. 
Se trata de representar una obra de circuns-
tancias que podr ía titularse L a Monotonía, y en 
los tres actos de ese pasillo, difícil de pasar, que. 
duran tanto como los meses del estío, no varía 
para nada la decoración. Una alegor ía completa de 
ella necesitarla tener; establecimientos balnearios, 
giras campestres, trenes cargados de gente, cho-
ques de recreo, mujercitas con bastones y sombre-
ril los de paja, pescadores de caña , cazadores de 
pajaritos, las plazas de la Consti tución en los pue-
blos convertidas en plazas de toros, fiestas á des-
tajo y calor y cogidas de toreros en toda España. 
Si en el fondo del cuadro no se alzase imponen-
te y sombría la horrible silueta de un cadalso, vul-
gar y todo, seria tolerable. Así, sólo merece nuestro 
olvido. 
Unid al rezo de los peregrinos á los santuarios 
de toda España , el de la salve que cantan los pre-
sos al reo que es tá en la capilla; la campana de es-
tación y la campana de la Paz y Caridad, la mono-
tonía y el horror, y t endré i s hacinadas las dádivas 
del mes de Agosto y las de los Gobiernos conser-
vadores. 
Se ha discutido una vez m á s , con el calor de 
siempre, la eterna cuestión de la legitimidad filosó-
fica de la pena de muerte, que se niega, dudauoo 
que la sociedad tenga derecho para matar á im 
hombre: la in te rvenc ión del arzobispo de Toledo na 
suspendido las escandalosas polémicas de los pe-
riódicos tradicionalistas que tantas historias ver-
gonzosas discut ían; el hueco que antes llenaban 
estos periódicos con las injurias, le ocuparán con 
suscriciones para la letanía de San José, y para emo 
San Antonio, abogado de las cosas perdidas, de-
vuelva el to isón delduque deMódena á Don Carlos; 
y los fusionistas llegaron al fin á celebrar su, uo 
largo tiempo hacia, ansiada conferencia, en í^n 
Sebastian, al pié de su castillo y á orillas del mar. 
para que no se pudiera decir que estaban entre ia 
espada y la pared, aunque sí entre Cánovas y sils 
propias debilidades. 
Las conclusiones de esa conferencia demues-
tran su inutilidad y explican el desencanto que 
universalmente ha producido. 
Habia que juzgar al cisma de Levante colocán-
dose enfrente de las declaraciones del Sr. Balaguer 
ó al lado de ellas, y los jefes fusionistas no se atre-
vieron á hacerlo; habia que protestar del llamado 
LA AMÉRICA. 
Hpcreto del ceremonial, y han aplazado este asunto 
nara cuando las Cortes e s t én reunidas; habla gue 
Rmtestar con v i r i l e n e r g í a á la circular del Gobier-
no sobre elecciones provinciales, y huyeron de to-
da declaración atrevida y trascendental. 
sQué han hecho, pues? 
>Ti nosotros podemos contestar, n i los jefes del 
roroité fusionista tampoco. 
El t e rmómetro de la fusión no son los sucesos 
nolíticos de cada dia: son las cruces de los jefes íu-
sionistas. Mirándolas , nos exponemos á llamar al 
de la fusión, el partido de la Doloroso,. 
Si la lógica y la justicia no protestaran jun t a -
mente contra la divis ión de los partidos en legales é 
ilegales que el doctrinarismo inven tó en mal hora 
v a'un se defiende sin temor al absurdo, la conduc-
ta de los Gobiernos condenando el retraimiento 
demostrarla lo infundado de esa divis ión que con-
denamos. No se ha visto ni una sola vez á las opo-
siciones hacer del retraimiento un arma podero-
sísima sin oir al mismo tiempo á los Gobiernos 
combatir ese retraimiento por inmoral y absurdo, 
temiendo encontrar en él muerte vergonzosa. No 
reparan sin duda en la inconsecuencia que incur-
ren, manifestando gran temor al retraimiento vo-
luntario que, después de todo, bien puede no ser 
más que una habilidad del partido político que le 
adopta; y condenando á un retraimiento forzoso y 
perpetuo á otros partidos, cuyo único crimen es no 
pensar como el Gobierno piensa, no aplaudir lo que 
el Gobierno aplaude, y defender con ene rg ía y 
constancia sus ideas que hacen nobles las perse-
cuciones y santas el mart ir io. 
El Gobierno teme ahora, como nunca, al retrai-
miento, y le ha combatido en toda la l ínea. En los 
periódicos ministeriales pregonando que es la m á s 
grande de todas las inmoralidades políticas; en la 
Gaceta ofreciendo á los partidos una extricta i m -
parcialidad para las p róx imas elecciones. ¡No hay 
que decir si para las próximas y para todas la ne-
cesitamos! 
Necesitamos que desaparezca el peligro de que 
el Parlamento, no representando verdaderamente 
al país, deje de realizar su destino y sea adversario 
encubierto, pero decidido, de aquella voluntad so-
berana del pueblo cuyos deseos y aspiraciones apa-
renta realizar y cumplir . Porque este peligro exis-
te. Es consecuencia del ego í smo y de la ambición 
de los Gobiernos, que para conservar el poder no 
reparan en desvirtuar el r é g i m e n representativo; 
nace allí donde la degradación del sufragio le con-
vierte en voz de los amigos del Ministerio; se em-
plea con éxito para lograr numerosas y obedientes 
mayorías, y se propaga ráp idamente amenazando 
acabar muy pronto con todas las ventajas del sis-
tema parlamentario. 
Las sociedades le sienten en ese desasosiego in-
cesante que las conmueve como el presentimiento 
de una gran desgracia, en ese retroceso que parece 
llevar á la civilización moderna al borde del abis-
mo para derrumbarla en él como se derrumbaron 
con estrépito las civilizaciones griega y latina; los 
pueblos en la esclavitud voluntaria á que se ven 
sometidos y de la cual no protestan como si lo es-
peraran todo de una suprema catástrofe; los c iu-
dadanos, en el indiferentismo, ese veneno de la 
voluntad que ha viciado la a tmósfera política y cu-
yas consecuencias son fatales para el engrandeci-
miento de los partidos y la respetabilidad de las 
prácticas constitucionales. 
El sufragio, enaltecido como una v i r tud y con-
siderado como una magistratura nobil ísima, libre 
de amenazas y de seducciones, y de influencias, y 
de caudillajes por parte de los Gobiernos, estimado 
por los electores como merece y nunca en el o l v i -
do, ni tenido por ellos en tan poco como Esau tuvo 
el derecho de primogenitura, puede convertir lo 
Que hoy es campo ár ido v yermo en vergel fron-
dosísimo. 
Que realizar esta empresa parece difícil, es una 
razón más para que se acometa con energ ía y cons-
tancia por todos los míe mil i tan en el campo de la 
democracia. El triunfo es más glorioso cuanto m á s 
difícil; y si el que es preciso conseguir del egoísmo 
de los Gobiernos y de las absurdas preocupaciones 
de la reacción no es nada fácil, se impone sin em-
bargo como una necesidad indiscutible. Sin una 
?ran constancia, este deseo ser ía inút i l de todo 
punto. 
La constancia es el primer talento y la mayor 
,e ^ virtudes de todos los hombres y de todos 
Jí¡s P ^ o s . A ella debió Thales haber inventado la 
Jnosofía que sus discípulos Anaximandro v P i t á g o -
jas engrandecieron tanto con aquellas sabias doc-
trinas, donde aparec ían confundidos el misticismo 
^nental y la belleza con que los griegos sabían 
«tornar todas sus creaciones; á ella, Roma el ha-
cerse señora del mundo al influjo de aquella idea 
*je la asociación humana, que nace el primer dia 
la ciudad de los cónsules y sobrevive al desplo-
¿jamiento del gran imperio, série confusa de crí-
menes y grandezas; á ella, Arqu ímedes su famoso 
inncipio y el ver con la imaginac ión rodar el 
miudo por la fuerza de una palanca, como Galileo 
nañ moverse bajo sus piés; á ella, en fin, Es-
UM 811 ^a^ePeridencia, conquistada después de 
•a guerra t i tánica de ocho siglos, más grande y 
"eroica que la de Troya, aunque no tuvo un B o -sque la cantase. 
ha h11Q los 1)1161108 propósi tos de que el Gobierno 
nectio ahora alarde, n i en su constancia pode-
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mos confiar gran cosa. Necesitado de elementos 
que en holocáusto á la pureza del r é g i m e n repre-
sentativo se sacrifiquen, p res tándose á hacer el 
papel de víc t imas en la comedia electoral, no ha 
omitido palabra ni promesa alguna para lograrlo. 
Conseguido su p ropós i t o , si lo consigue, bien 
pronto se olvidará de palabras y de promesas. La 
ingrati tud no es nueva en él. A los comparsas, una 
vez terminada la represen tac ión teatral, sólo tiene 
ín te res la empresa en desnudarlos. 
La proximidad de una lucha electoral, siquiera 
no se trate más que de renovar por mitad las Dipu-
taciones provinciales, ha dado motivo para que los 
partidos expongan sus teor ías acerca del sufragio 
y ratifiquen las declaraciones que en la prensa ó 
en el Parlamento tienen hechas. No recordamos la 
circular de los fusionistas, ya vieja y borrada por 
las paellas valencianas y las contestaciones de los 
cmni tés y las conferencias á orillas del Cantábr ico; 
n i comentaremos las arengas de los tradicionalis-
tas que, m á s partidarios de las trincheras que de 
los colegios electorales, y m á s de las veletas de 
alojamiento que de las papeletas de vo tac ión , no 
por eso dejan de gri tar ¡á las urnas! con el mismo 
entusiasmo que pudieran decir ¡á las armas! y con 
las mismas probabilidades de triunfo que cuando 
lo decian. 
Para la opinión pública, interesada en seguir 
paso á paso el movimiento de la política, tienen 
importancia mayor las declaraciones de los pa r t i -
dos democrát icos . En otro país ó con otro Gobier-
no, esto de que apropósi to de unas elecciones pro-
vinciales los partidos discutan si deben ó no con-
curr i r á los comicios causarla no poca sorpresa. 
Aquí donde los gobernadores niegan cuando se les 
antoja el derecho de organizar y cons t i tu i rcomi tés , 
donde las listas de electoras parecen copiadas mu-
chas veces de las lápidas de los cementerios, don-
de se da en una ley represen tac ión á las minor í a s 
para qui társela con una órden telegráfica que 
siempre llega á tiempo, no es raro que al anuncio 
de unas elecciones cualesquiera, sigan largos de 
bates en los directorios de cada partido: mani -
fiestos; recuerdos de ciertas insistencias, si no olvi-
dadas, por lo ménos muy oscurecidas; an imac ión 
extraordinaria en la vida política. 
Esta vez, como todas, las circulares no han tal 
tado; lo que falta en ellas es el in te rés y la trascen-
dencia de las declaraciones. El autonomismo ha 
roto una lanza en favor del retraimiento; el posi • 
bilismo v el partido p rogres i s t a -democrá t i co han 
defendido con la necesidad de ejercer siempre el 
sufragio, la pureza del r é g i m e n representativo. 
Pero no han olvidado n i un momento la s i tuación 
en que se encuentran colocados. La circular de la 
Junta del partido democrá t ico-progres i s ta deja al 
arbitrio de los elementos de cada provincia que de-
cidan, en vista de las circunstancias, acudir en el 
próximo Setiembre á las urnas ó permanecer aleja-
dos de ellas; guarda una prudente reserva acerca 
de determinadas cuestiones que afectan mucho á 
la s i tuación que atraviesan los partidos léjos del 
amparo de la legalidad, y es, m á s que un manifies-
to, un reglamento para la organización y propa-
ganda de las fuerzas y de las doctrinas de la demo-
cracia progresiva. La reciente publicación del Ma-
nifiesto de este partido no permit ía otra cosa. 
Más que el modesto título de carta, las reglas 
generales de conducta de que ha hablado el s e ñ o r 
Castelar á sus compañeros del directorio posibilis-
ta, merecen el de Manifiesto. Siquiera no se haga 
en él m á s que recordar los principios y las p r á c t i -
cas de Gobierno que el jefe del posibilismo ha de-
fendido en sus ú l t imas campañas parlamentarias, 
ese documento merece ser atentamente estudiado. 
Escrita de admirable manera, como todas las obras 
del famoso orador, la carta del Sr. Castelar es todo 
lo explícita que podía esperarse, dados los antece-
dentes de su autor y la aptitud en que desde hace 
a l g ú n tiempo se encuentra colocado. Quiero, ha 
dicho, un Estado fuerte con todos sus atributos 
esenciales; un Gobierno cumplidamente obedecido 
siempre que mande en nombre y por ministerio de 
las leyes; unos cuerpos municipales y provincia-
les encerrados en circulo de atribuciones que no 
[Hiedan quebrantar la unidad de España; un clero 
independiente de la política y libre por completo 
en su ministerio religioso; uñ ejército reclutado en 
la universalidad de los ciudadanos, los cuales na-
cen con el deber de servir á la p í te la , sumiso por 
v i r tud de rigorosa disciplina; unas reformas pro-
gresivas, sí, pero que naciendo de la libre expre-
sión del pensamiento individual , no lleguen á la 
realidad y á la práct ica por medio de la fuerza ó por 
improvisación de las revoluciones, sino después 
que las haya aceptado la conciencia general y que-
rido la voluntad pública, á fin de conjurar los efí-
meros y tempes uosos triunfos á cuyo fugaz cen-
telleo sucede el eterno hielo de nuestras perdura-
b'es reacciones. 
En medio de estas declaraciones, como en me-
dio de flores llenas de aroma punzante ortiga, hay 
alusiones á la conducta de otras fracciones de la 
democrácia que debieran no haberse escrito ó estar 
borradas. Querer que desaparezcan los antagonis-
mos y adular al ánge l de la discordia para lograrlo, 
es, cuando ménos , tiempo perdido. 
Hay otras elecciones, de las que ahora se habla 
m á s que de las de diputados provinciales; las de la 
Academia de la lengua, para proveer dos plazas que 
en aquella sabia corporación resultan vacantes. 
Los periódicos católicos, ó rganos , en cierto m o l o , 
de D. Oí r lo s , del ordinario de la diócesis corres-
pondiente y de la Academia española , han hecho 
una baraja de nombres de candidatos, y los llevan 
y los traen, esperando que, por cualquiera parte 
que se miren las cartas, han de ser triunfos, no 
los oros, sino los neos. No lo dudamos nosotros. 
Si la historia es maestra de la vida, la experiencia 
no se queda a t r á s en humos pedagógicos, y no 
conviene olvidar que ella nos ha enseñado que, de 
poco tiempo á esta parte, á u n la gente ménos cu -
riosa, se vé obligada á preguntar á algunos aca-
démicos , p o r q u é lo son. 
Guando se trata de una corporación que tiene 
tradiciones g lor ios í s imas y ha visto pasar porella 
á todas las grandes celebridades de nuestro país; 
cuandoenellaseven, hoy mismo, reunidos Tamayo, 
el autor dramát ico eminente; Campoamor, el poeta 
más or iginal y leido de nuestra época; Canalejas, c r í -
tico admirable; Valera, un prosista con el cual n in-
guno de nuestros escritores tiene semejanza; Nu-
ñez de Arce, el heredero del Dante y dé Byron y 
tantos otros hombres ilustres; cuando en esta épo-
ca de extraordinario movimiento en la vida de las 
letras se vé un sitial de la Academia como un lugar 
en el Parnaso, es triste, t r i s t í s imo, que siempre que 
de una elección se trata, triunfen la adulación de 
la modestia y las opiniones políticas de los mereci-
mientos. Porgue no somos de los que censuran i n -
justamente á la Academia; porque la respetamos, 
es porlo.que queremos que sepa nnstrarse siempre 
digna de su historia y de las grandezas .literarias 
1 que ha dado asilo. 
Lo que no no? parece bien, es que los candida-
tos t e a g m que solicitar las plazas. Y la razón e? 
seaci l l ís ima. Ahora se trata de lleaar las vacantes 
de Hirtzeabusch y de Ayala. Pues bien. Después 
que hemo? coavenido en que los djs o n r ^ e a la 
i amor ta l id id , quien solicite sustituirlos es por q le 
se cree inmorta l t ambién . Y esta falta d^ n n lastia 
bien merece un castigo. Q ie nieguen la plaza ch 
académico á quien la cometa, ó qu^ le lleven á la 
Academia de M 3dicina para ver si en efecto ha d35-
cubierto la vida perdurable. 
* 
* » 
Ni el doctor Tanner ha descubierto, s e g ú n pa-
rece, el nndio de no desayunarse en cuarenta d í a s , 
ni tendremos corridas de toros por la noche. Lo 
primero h a r á reventar de indiges t ión y de orgullo 
á los g a s t r ó n o m o s ; lo segundo tiene inconsolables 
á los madr i l eños . Pero acaba rán por resignarse. 
La culpa no es de la autoridad, ni de la empresa, 
n i siquiera de la luz eléctrica: es de la luna. Es la 
reina de la noche v no ha querido que en ausencia 
del sol se vean mas cuernos que los suyos. 
Del doctor Tanner nos han dicho que no es esta 
la vez primera que ha querido cosas extaordina-
rias. Se le antojó una vez decir que las judías p ro -
ducían en el que las come ira y arrebatos; quiso 
hacer el experimento con su mujer, y la tuvo una 
semana entera a t racándola de jud ías ; ¡no hay que 
decir si la mujer se pondr ía furiosa! Tan furiosa 
que pidió el divorcio. Afortunadamente para Tan-
ner, ensayó el sistema con su mujer. Si es su sue-
gra, le mata. 
Ya que no con el de las corridas nocturnas, la 
tauromaguia acaba de enriquecerse con un nuevo 
invento. En Orihuela, el Gordíto ha matado un toro 
con rewolver. 
Pronto veremos los banderilleros sustituidos 
por los guardias civiles y ametralladoras en vez 
de estoques. 
* * 
En el teatro del Pr ínc ipe Alfonso los acomoda-
dores se han cambiado por acomodadoras. 
La reforma nos parece ventajosa para los que 
se equivocan de localidad; pero perjudicial para las 
mujeres. 
Ellas no deben aprender á acomodar, sino á 
acomodarse. 
A un poeta muy pobre, domiciliado en la puerta 
del café Suizo, le preguntan: 
—¿Ha salido usted de Madrid? 
—¡No tiene usted ojos!—contesta. 
—¿Por qué? 
—Porque si los tuviera seria inútil esa pre-
gunta. ¡No ve usted que estoy en la Boheinial 
MIGUEL MOYA. 
PERÚ.—Varios t e l é g r a m a s han dicho estos dias 
que la República de Bolivia solicita celebrar un 
tratado de paz con la de Chile. No debe ser exacto. 
Piérola , el dictador del Pe rú , ha dirigido a l Conse-
jo de Estado de aquel país un Mensaje sobre el pro-
yecto de un ión federal del P e r ú y de Bolivia. 
Los párrafos m á s salientes del Mensaje dicen: 
«El Perú y Bolivia no deberán formar en adelante sino 
una sola entidad nacional. O lo que es lo mismo, las dos 
fracciones del pueblo que el acto puramente político de 1824 
dividió, debilitándolas, volverán á reunirse, pero no por la ab-
sorción de la una en la otra, sino por el hermoso abrazo de 
la libertad, duplicando así una y otra su personalidad y su 
poder por el hecho sólo de su unión.» 
16 LA AMÉRICA. 
A N U N C I O S . 
Les annonces elrangcres sont re§ues a París , Agence flavas. 8 Place de la Bourse et a Madrid Ageuce Havas-Fabra, calle de la Bolsa, 12.—Ces agences onl la regie esclusive des dites annonces. 
G I T E R I i A I l V D E P A R I S 
15, Kue de la Pais—ARTiCl'LOS RECOME.MIAIIOS 
Agua de Colonia imperial.—Sapoceti, jabón de tocador.—Cremn inbnnina (Ambrosial Crea 
para la barba — Crema de Fresas para suavizar el cutis.—Polvos de Cypr i s para bliinqoear el ciW 
—Stilboide cristalizado para los cabellos y la barba.—Agua Ateniense y agua Lustralparaperf'8' 
mar y limpiar la cabeza. —Pao Rosa.—Bonquet María Cristina.—Ramillete de Cintra —pa-
llete de la condesa de E d i a —Heliotropo blanco.—Exposic.ion de París.—Ramillete Iinneri 7 
Buso —Perfume de F r a n c i a , para el pañuelo.—Bouquet Imperial del Brasil.—Agua de H. M i 
rey Don Fernando.—Agua de Cidra y agua de Chipre para el tocador.—Aleoolac de Achicoria 
para la bf>ca. 1 
HOTEL SAN GEORGES Y DE AMÉRICA 
Paris, 10, Rué SI. Georges 
Cerca de la nueva ópera y de los Boulevares. 
XiEKIVARüO I ^ E R R A S , PROI^ 1 I I A I 5 IO. 
Mesa redonda y á la carta. Cocina española y francesa. 
Esta casa se recomienda por sus precios módicos y esmerado 
servicio. 
CASA m m DE TRASPORTES 
DE 
J U L I A N M O U E N O 
CONTRATISTA DE LOS FERRO-CARRILES 
P E M A K K I D Á Z A R A G O Z A Y A L I C A N T E , 
Y 
UB'CO COSSIGSATARIO Dg LOS VAPORBS-C0RRE0S DE 
A. LOPEZ Y COMP; 
MADRID.—ALCALÁ. 28. 
P A L A C I O S Y G O Y O A C A 
R A S T R E S . 
3. PURhTA m i PRAL 3. 
V E N D A J E E L E C T R O M E D I C A L 
I N V E N C I O N CON P R I V I L E G I O D E 15 A Ñ O S , s. g. d. g. 
de los H e r m a n o s M A R I E . M é d i c o s - I n v e n t o r e s , para la cura radical de las Hernias 
mas ó menos cararleriiadas.—Ha-ta el dia. los vendajes no han sido mas que simples aparatos para 
conUiner las lioruia. Lo» Hermanos MARIEhan resuelloel probkma de conlener y curar por medio 
del V E N D A J E _LECTRO-MEüICAL, que contrae los nervios, los fortifica sin sacudidas ni 
dolores y ase.ura la cura radical en puco tiempo.— GABINETE ; r i te de l'Arbre-Sec, 46, PARIS. 
Vendaje senci l lo ; 2 5 (r».—Indicar el cosíaiio. —Exig ir la f irma del Inventor. 
BANCO DE ESPAÑA. 
VAFCRES-CORREOS TRASATLÁNTICOS E A. LOPEZ Y C i P A Ü Í A . 
N U E V O S E R V I C I O P A R A E L AÑO 1880. 
P A R A P U E R T O - R I C O Y H A B A N A . 
Salen de Cádiz los dias 10 y 30 de cada mes, y de Santander y Coru-
Ba los dias 20 y 21 respectivamente, admitiendo pasajeros y carga. 
Se expenden también billetes directos vía de Cádiz, para 
S A N T I A G O D E C U B A . G I B A R A Y N Ü E V I T A S , 
con trasbordo en Puerto-Rico á otro vapor de la empresa, ó con trasbor-
do en la Habana, si se desea. 
Rebajas á las familias, y en el precio de las literas retenidas por los pa-
sajeros, para su mayor comodidad, además de las que ocupen. 
Más informes en Cádiz, A . López y compañía.- Rarcelona, D. Ripoll 
y compañía.—Coruña, E . da Guarda.—Valencia, Dart y compañía.—Má-
laga, Luis Duarte.—Sevilla, Julián Gómez.—Madrid, Moreno y Caja, 
Alcalá, 28. 
CAPSULAS y G R A G E A S 
De B r o m u r o A l c a n / ' o r 
d e l D o c f o r C L I N 
Laureado de la Facultad de Medicina de Paris . — P R E M I O M 0 N J Y 0 N . 
L a s Cápsulas y las Grageas del l>r CUn se emplean con bl mayor cxit') 
en las Enfermedades Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del C o r a z ó n 
y de las Vias r e sp i r a to r i a s y en los casos siguientes : A s m a , lusonmto , Tos 
ne rv iosa . Espasmos, Palpi taciones , Coqueluche, Ep i l eps i a . H i s t é r i c o , Con-
vulsiones, V é r t i g o s , Vahidos, Alucinaciones , Jaquecas, Enfermedades ae la 
Vegiga y de las Vias u r i n a r i a s , y para calmar las excitaciones de todas clases. 
- Desconf iar de las fa ls i f icac iones y ex ig ir como g a r a n t í a en c a d a 
f r a s c o la M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la firma de C L I N y C ' y la 
M E D A L L A del P R E M I O MONTYON. 
lobo 128 en representación de 12.800 
obligaciones por valor de 6.400.000, 
aplicándose al fondo de amortización 
6.750 por no completar el importe de 
una centena de obligaciones. 
Bonos del Tesoro, 6.° sorteo que se 
verificará el dia 10. 
Los 710.389 bonos que quedaron 
pendientes de amortización en virtud 
del sorteo celebrado en 10 de Junio 
último, se dividirán para dicho acto 
en 7.104 lotes de 100 bonos cada uno, 
representados por otras tantas bolas, 
escepto la última que solo puede 
amortizar 89. 
Encantaradas las 7.]04bolas antes 
citadas, se estraerán del globo 95 re-
presentativas de 9.500 bonos, impor-
tantes pesetas 4.750.000 que corres-
ponden á cada trimestre. 
Los sorteos detallados se verifica-
rán públicamente en el salón de jun-
tas generales del Banco, sito en la 
casa calle de Atocha, núm. 32, en 
los dias que quedan expresados, á la 
una de la tarde, y los presidirá el Go-
bernador, asistiendo además una co-
misión del Consejo, el secretario y el 
interventor. 
Las bolas sorteables se expondrán 
al público para su exámen ántes de 
introducirlas en el globo. 
L a administración del Banco pu-
blicará en los periódicos oficiales los 
Los sorteos correspondientes al tri-
mestre vencedero en 1.0 de Octubre 
próximo de las obligaciones del Ban-
co y Tesoro, series exterior é interior, 
y de las del Tesoro sobre productos 
de aduanas, creadas por las leyes de 
8 de Junio de 1 876 y 11 de Julio de 
1877, y de los bonos del Tesoro emi 
tidos en 1.° de Abril de 1879, con 
forme á la ley de 1.0 de Enero del 
mismo año, se verificarán con las for 
malidades y en los dias del mes de 
Setiembre inmediato, que á continua 
cion se expresan: 
Obligaciones del Banco y Tesoro, 
série exterior.—Sorteo 17 que se 
verificará el dia 1.° 
Ha de aplicarse la suma de 2.742.750 
pesetas para los intereses de las 182 
millones 850.000 pesetas, importe de 
las obligaciones á que aún no ha to 
cado la amortización, quedando para 
éstas 4.757.250, que junto hacen el 
total de pesetas 7.500.080, que se 
destinan para cada trimestre por am 
bos conceptos. 
Las 365.700 obligaciones pendien-
tes de amortización se dividirán para 
el acto del sorteo en 3.657 lotes de 
100 obligaciones cada mes, represen-
tados por otras tantas bolas. 
Encantaradas éstas, se estraerán números de las obligaciones y bonos 
del globo 95 en representación de á que haya correspondido la amorti-
9.500 obligaciones por valor de zacion y dejará expuestas al público 
4.750.00 pesetas, aplicándose al fon- para su comprobación las bolas que 
do de amortización 7.250 por no com- hayan salido en los sorteos, 
pletar el importe de una centena de Madrid 14 de Agosto de 1880.— 
obligaciones. E l secretario, Manuel Ciudad. 
i 
Obligaciones del Tesoro sobre el 1 
producto de Aduanas.—Sorteo 11 que 
se verificará el dia 3. 
GRAGEAS, E L I X I R y J A R A B E 
D E 
H i e r r o d e l D r R a b u t e a u 
Laureado del Instituto de Francia. 
L o s numerosos estudios hechos por los sabios mas distinguidos de nuestra 
é p o c a han demostrado (me las P r e p a r a c i o n e s de Hierro del R a b u t e a u 
son s u p e r i o r e s á todos los d e m á s F e r r u g i n o s o s en los c a s o s de Clorosis, 
A n e m i a , P a l i d e z , P é r d i d a s , Deb i l idad , E x t e n u a c i ó n , Convalecencia, Deb i l idad 
de los N i ñ o s , y las enfermedades causadas por el Empobrec imien to v l a a l t e -
r a c i ó n de l a Sangre a consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases . 
L A S GRAGEAS DE HIERRO RABUTEAU no ennegrecen los dientes y las 
digieren los e s t ó m a g o s mas d é b i l e s s in l a menor molest ia : se toman dos 
grageas por la m a ñ a n a y dos por la tarde antes de cada comida. 
E L E L I X I R D E H I E R R O R A B U T E A U esta recomendado a las personas 
cuyas fuerzas digestivas e s t á n debilitadas: u n a copa de licor m a ñ a n a y tarde 
d e s p u é s de cada comida. 
J A R A B E DE H I E R R O R A B U T E A U especialmente destinado á los n i ñ o s . 
B l t r a t a m i e n t o fer ruginoso p o r las G r a g e a s Rabuteau es m u y económico . 
ACOMPAÑA. A CA.DA F R A S C O U N A I N S T R U C C I O N D E T A L L A D A . 
Desconf iar de las fals i f icaciones y s o b r e c a d a f r a s c o e x i j i r como g a r a n -
t í a l a M a r c a de F á b r i c a (depositada) con la firma C L I N y C» y la Medal la 
del P R E M I O MONTYON. 
E l H i e r r o Rabuteau se vende en las p r inc ipa les D r o g u e r í a s v F a r m a c i a s . 
NOTICB. 
Advertirsers and subscribers are requested to apply to our solé 
Agent inthe United K m g d ' m Mr. P . Sañudo, i S A n l e y Boad, 
Wes t K e n s i r g t n P a r k W . , of Whom may be had full par t i 
c a i a r s . 
CÁPSULAS MATHEY-CAYLUS 
Preparadas por el Doctor C L I N , — P R E M I O MONTYON. 
L a s cápenlas Mathey-Caylus, con tenue envoltura de Gluten, no fatigan el 
e s t ó m a g o y e s t á n recomendadas por los Profesores de la Facul tad de Medicina 
y los Medico» de los Hospitales de Paris , para c u r a r r á p i d a m e n t e las P é r d i d a s 
antiguas ó recientes, la Gonorrea, la B l e n o r r a g i a , la C i s t i t i s de l Cuello, el 
C a t a r r o y las Enfermedades de l a Vegiga y de los Organos g é n i t o - u r i n a r i o s . 
D E B E N T O M A R S E D E 9 A 12 C A P S U L A S A L D I A . 
A c o m p a ñ a á cada frasco u n a i n s t r u c c i ó n d e t a l l a d a . 
L a s Verdaderas Cápsulas Iviathey-Caylus so encuentran en las 
principales D r o g u e r í a s y Farmacias , pero debe desconfiarse de las falsifica-
ciones y exigirse en cada frasco la Marca de F á b r i c a (depositada) con ia 
firma C U V y C> v la Medalla del PREMIO MONTYON. 
Hade aplicarse la sumado 2.016.000 
pesetas para los intereses de los 134 
millones 400.000 pesetas, importe de 
las obligaciones á que aún no ha to-
cado la amortización, quedando para 
ésta 2.784.000, que en junto hacen 
el total de pesetas 4.800.000, que se 
destinan para cada trimestre por am-
bos conceptos. 
Las 268.800 obligaciones pendien-
tes do amortización se dividirán para 
el acto delsortcoen 2.688 lotes de 100 
obligaciones cada uno, representados 
por otras tantas bolas. 
Encantaradas estas, se estraerán del 
g1obo 56 en representación de 5.600 
obligaciones por valor de 2.800.000 
pesetas, tomándose del fondo de amor-
tización 160.00 para completar el im-
porte de una centena de obligaciones. 
Obligaciones del Banco y Tesoro, 
série interior — Sorteo 17 que se 
verificará el dia 6. 
Hade aplicarse lasuma de 3.593.250 
pesetas para los intereses de las pe 
setas 239.550.000, importe de las 
obligaciones á que aún no ha tocado 
la amortización, quedando para estas 
6.406.750 que en junto hacen el to 
tal de 10.000.000 de pesetas que se 
destinan para cada trimestre por am' 
bos conceptos. 
Las 479.100 obligaciones pendien-
tes de amortización, so dividirán para 
el acto del sorteo en 4191 lotes de 
100 obligaciones cada uno, represen-
tados por otras tantas bolas. 
Encantaradas éstas se estraerán del 
OBRAS NUEVAS. 
TTN V I A J E A P A R I S POR EMT 
Ul io Castelar, seguido de un guía 
descriptivo de París y sus cercanías, 
por L . Tabeada. 
Si París no es ya para muchos el 
cerebro del mundo civilizado, es sin 
duda para todos el corazón que regu-
la y difunde el movimiento de las 
ideas. Por esto conviene siempre co-
nocer ese foco donde se concentra é 
irradia á la vez toda la vida de nues-
tro siglo. Y este libro presenta la 
gran ciudad en una de las crisis más 
trascendentales desu dramática histo-
ria; el período en que se estableció 
por tercera vez la República, está 
iluminado, más que descrito, por un 
pincel inimitable: la pluma de Cas-
telar. 
Pareciónos que completaría el co-
nocimiento de ese fecundo escenario 
un guía de Parts y sus cercanías, 
cuyo mérito consiste principalmente 
en la abundancia de útiles noticias y 
en el método y la claridad de su ex-
posición. Con él son, en verdad, inne-
cesarios los servicios de modestos y 
costosos tutores. Los suple sobrada-
mente un precioso plano de Paris y 
los del Louvre, sin cuyo auxilio no 
podrán recorrerse aquellas vastas y 
ricas galerías. 
Todo está contenido en un tomo 
manuable de unas 600 páginas, de 
letra compacta, que se vende á rea-
les 20 
TE A T R O N U E V O , P O R JOSÉ Román Leal.— Con este título ha 
escrito el Sr. Leal un libro de tanta 
novedad como interés. Es un estudio 
de Filosofía y Estética aplicada al 
arte poético y determinadamente á U 
dramaturgia. Le sirven de motivo las 
obras deD. José Eíhegaray. Interca-
la en el centro los juicios críticos ya 
publicados separadamente, de O /,,' 
cura ó santidad y E n el seno de }a 
iinu rfe. Se divide este notable traba-
jo en cuatro secciones por capítulo, 
La primera, precedida de una intro" 
duccion interesante por los recuerdos 
de historia contemporánea que con-
tiene, consta de ocho capítulos escri-
tos con mucho vigor de estilo. En 
ellos plantea y desarrolla el autor su 
pensamiento sobre las condiciones que 
con arreglo á las ciencias y sus gran-
des adelantos, debe tener el arte mo-
derno, y deduce que es una necesidad 
de los tiempos dar forma ámplia v 
grandiosa al Drama social con sen-
tido moral y antropológico, y acome-
ter con audacia y resolución el pro-
blema de la Finalidad, que dice es 
inmanente. Siguen á esta sección los 
dos juicios críticos expresados, y ter-
mina el libro con otra sección cuarta, 
donde aborda los problemas del prin-
cipio moral y de la vida en relación 
con el Universo por corrientes de 
ideas y de sensaciones, estableciendo, 
por último, las leyes fundamentales 
del criterio. Ofrece seguramente esto 
libro tanta novedad en los pensa-
mientos como en la forma de expo-
nerlos. Precio del tomo, de 350 pági-
nas, edición de lujo, reales 3Ú 
GO T T S C H A L C K , POR LUIS RI-cardo Fors, miembro del Liceo y 
Conservatorio de Música de Barcelo 
na, del Ateneo de Madrid y de otras 
corporaciones científicas y artísticas, 
nacionales y extranjeras. Obra escri-
ta expresamente para LA PROPA-
GANDA LITERARIA. Está impresa con 
todo lujo, en un tomo de 400 pági-
nas, adornada con un magnífico re-
trato del celebrado pianista y una vis-
ta de la tumba en que descansa, abier-
tos en acero por uno de los mejores 
artistas de Nueva-York. Está además 
enriquecida con un fragmento de mú-
sica, autógrafa é inédita, del célebre 
artista. E l autor de esta obra, tan 
competente en el arte musical como 
apreciado del público, ha escrito una 
interesante y minuciosa biografía del 
eminente artista, con quien vivió lar-
go tiempo en Sur-América: á esta 
biografía, formada con datos auténti-
cos, irá unida la historia anecdótica 
de gran parte de las composiciones do 
GOTTSCIIALCK, reveladas muchas de 
ellas en momentos de confianza por 
el propio artista. L a circunstancia de 
que el autor de esta obra conoció ín-
timamente á GOTTSCIIALCK,facilita la 
publicación de los interesantes deta 1 
lies de su muerte y de infinitos actos 
de la vida íntima del inspirado músi-
co, cuya existencia fué una série no 
interrumpida de accidentes & cual 
más dramáticos é interesantes. 
Puede asegurarse que el libro de 
Sr. Fors sobre GOTTSCHALCK, es una 
obra que buscan con avidez y leen 
con placer los numerosos amigos del 
gran artista norte-americano y los en-
tusiastas admiradores de su P01^ 
génio y vastísimo talento. Reales., o 
Los pedidos de cualquiera de estas 
obras se harán á la sucursal en Mar 
drid de LA PROPAGANDA LITERARIA, 
calle de León, 12, principal, acompa-
ñando su importe en libranzas del Oí-
ro Mútuo ó sellos de correos. 
ESTABLECIMIENTO TIPOGRAFICO ^ 
D E L O S S E S O K E S M . P . MOJíTOYA 
C»fto«. 1. 
